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ABRIL  DE  1940 


EN  EL  MANEJO  DE  NEGOCIOS  O  EN  LA  ADMINISTRACION 
DE  BIENES  SIGNIFICA  UN  APORTE  VALIOSO  SERVIRSE  DE 
LA  EXPERIMENTADA  V  EFICIENTE  ORGANIZACION. 

NOS  ENCARGAMOS  PRINCIPALMENTE  DE: 

Cumplir  órdenes  de  compra  y  venta  de  valores  mobiliarios. 

Atender  al  registro  de  accionistas  o  sociedades  anónimas. 

Pagar  dividendos  sobre  acciones  o  debentures. 

Tramitar  la  compra  o  venta  de  bienes  inmuebles  y  efectuar 
remates  de  propiedades. 

Urbanizar  y  lotear  terrenos. 

Controlar  o  dirigir  la  formación  de  sectores  urbanos  o  barrios 
residenciales. 

Atender  a  los  señores  CORREDORES  DE  PROPIEDADES 
en  nuestro  carácter  de  liquidadores  de  negocios  de  compra  y  venta 
ya  formalizados  para  los  efectos  de  servir  de  depositarios  del 
precio  de  compra  y  destinarlo  a  la  cancelación  de  los  graváme¬ 
nes  del  inmueble. 

Servir  de  depositarios  en  la  formación  de  comunidades  que 
tengan  por  objeto  la  construcción  de  edificios  para  venta  de  pisos 
y  departamentos. 

Administrar  edificios  de  departamentos  y  en  general  propie¬ 
dades  de  renta. 

Administrar  los  inmuebles  a  que  se  refiere  la  Ley  6071  que 
dispone  que  los  pisos  o  departamentos  de  un  edificio  pueden  per¬ 
tenecer  a  distintos  propietarios. 

Fiscalizar  el  cobro  o  la  inversión  de  rentas  de  arrendamien¬ 
to  de.  propiedades  c  ya  administración  está  confiada  a  tercera 
persona. 

Tramitar  conversiones  de  deudas  hipotecarias  y  otras  opera¬ 
ciones  de  la  misma  índole. 

Atender  solicitudes  de  préstamos  a  largo  plazo,  en  bonos, 
sobre  predios  urbanos  o  agrícolas,  como  representantes  del  Banco 
Hipotecario-Valparaíso. 

Desempeñar  los  cargos  de  Albacea  con  o  sin  tenencia  de  bie¬ 
nes,  depositario  o  secuestre,  liquidador  de  sociedades  civiles  anó¬ 
nimas  y  comerciales  o  de  cualquiera  clase  de  negocios.  Síndico 
o  delegado  de  síndico  en  juicios  de  quiebra.  Curador  testamen¬ 
tario  general,  conjunto,  curador  adjunto,  curador  especial  y  cura¬ 
dor  de  bienes. 

De  acuerdo  con  disposiciones  especiales  de  la  Ley,  podemos 
administrar  los  bienes  que  se  hayan  donado  o  dejado  a  título  de 
herencia  o  legado  a  capaces  o  incapaces,  pudiendo  sujetarse  a  esta 
forma  de  administración  los  bienes  que  constituyen  la  legítima 
rigurosa  durante  la  incapacidad  del  legitimatario. 

Disponemos  permanentemente  para  la  Venta,  de  sitios  en  los 
mejores  sectores  residenciales  de  Santiago. 

SOLICITE  INFORMACIONES  Y  FOLLETOS  EXPLICATIVOS 
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“FUERZA  Y  DEBILIDAD  DEL  MARXISMO  ’,  por  Eduardo  Freí, 
Profesor  de  Derecho  del  Trabajo  en  la  Universidad  Católica 
de  Chile. 

Cualquiera  que  sea  la  posición  que  se  adopte  frente  al  marxis¬ 
mo,  siempre  tendrá  que  reconocerse  su  influencia  decisiva  en  los 
acontecimientos  modernos.  Por  eso  resulta  indispensable  estudiarlo 
a  fondo  para  poder  formarse  un  juicio  cabal  del  valor  de  su  doc¬ 
trina  . 


“ALGO  SOBRE  EL  COMUNISMO  EN  EL  URUGUAY”,  por  Ser¬ 
gio  Hurtado. 

Una  exposición  de  la  obra  del  Partido  Comunista  en  la  Re¬ 
pública  oriental  y  de  la  acción  social  que  desarrollan  los  católicos 
en  el  mismo  país. 


LOS  LIBROS 


“Anti-Dühring”,  por  Federico  Engels. 


Eduardo  Fm 


Fuerza  y  debilidad  del  marxismo  ^ 

El  marxismo  es,  según  sus  mejores  intérpretes,  una 
concepción  del  mundo  que  a  través  del  socialismo  v  el  co¬ 
munismo,  ha  penetrado  profundamente  la  sociedad  contem¬ 
poránea.  Constituye  una  especie  de  religión,  pues  significa 
una  fe,  una  mística,  una  jerarquía,  conoce  apóstoles  y  már¬ 
tires,  Ira  sufrido  persecuciones  y  ha  tenido  triunfos  reso¬ 
nantes.  No  es  una  verdad  o  un  error  cualesquiera,  ni  forma 
un  partido  más.  Se  parece  mejor  a  esas  grandes  herejías  me¬ 
dievales  que  convulsionaban  la  Europa  o  a  una  de  esas 
invasiones  que  hacían  temblar  el  Imperio  Romano  hasta  que 
k>  destruyeron.  La  diferencia  estaría  en  que  los  bárba¬ 
ros  están  ahora  en  el  interior  mismo  de  las  sociedades. 

Su  propagación  ha  sido  rápida  y  extensa,  pues,  se  en¬ 
cuentra  en  todas  las  latitudes.  Se  debe  ello  a  que  repre¬ 
senta  una  concepción  simple  de  los  problemas,  lo  que  hace 
fácil  su  asimilación  por  las  masas.  Es  efectivo  que  el  ma¬ 
terialismo  dialéctico  en  su  exposición  técnica  es  de  apa¬ 
rente  complicación  y  que  “El  Capital”  es  un  libro  difícil  de 
leer;  pero  hasta  las  masas  ha  llegado  el  llamado  materia¬ 
lismo  vulgar,  cuyas  fórmulas  de  lucha  de  clases,  de  explo¬ 
tación  del  proletariado  y  de  revolución  universal  son  fá¬ 
cilmente  aprehensibles . 

La  otra  razón  de  su  éxito  es  su  presentación  cientí¬ 
fica  . 

Domina  al  mundo  contemporáneo  el  mito  del  cientis- 
mo.  Los  pseudo-intelectuales  que  imperan  en  el  mercado 
de  las  ideas  aman  la  terminología  de  iniciados  y  el  aparato 
técnico.  Y  en  eso  el  marxismo  los  satisface  muy  profunda¬ 
mente.  El  bárbaro  con  alfabeto  y  con  el  sacro  temor  de  la 
ciencia,  es  una  de  las  peores  plagas  que  ha  conocido  la  hu¬ 
manidad,  .pues,  creyendo  saber,  es  absolutamente  inculto, 
ya  que  no  posee  el  verdadero  sentido  ni  de  las  cosas  ni  de 
su  propio  destino,  unido  todo  ello  a  una  exasperante  pre¬ 
tención.  Nutrido  en  el  libro  moderno  de  última  factura,  o 
en  la  revista  ilustrada,  desconoce  los  verdaderos  valores  hu¬ 
manos.  Frente  a  él,  un  modesto  campesino  o  un  obrero  no 
envenenado,  que  tiene  el  contacto  simple  y  natural  de  la 
existencia,  posee  una  cultura  más  rica. 

Pero  hay  una  razón  aún  más  honda  que  justifica  este 
éxito.  El  marxismo  ha  puesto  todo  su  acento  en  el  proble¬ 
ma  social,  ha  descubierto  la  miseria  en  que  viven  millones 
y  millones  de  trabajadores  y  ha  tratado  de  levantarlos.  Ha 
acentuado  el  concepto  de  justicia  que  había  sido  olvidado 
v  falseado,  y  al  destacar  una  verdad  v  combatir  el  error 


(1)  El  presente  ensayo  forma  parte  de  un  libro  en  prepara¬ 
ción.  (N.  de  la  K.). 
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de  una  estructura  social  injusta  ha  tenido  inmensa  acogida. 

Resumir  esquemáticamente  la  teoría  marxista  es  ta¬ 
rea  relativamente  sencilla. 

Heredó  Marx  los  elementos  de  su  construcción  de  dos 
filósofos  alemanes:  Hegel  y  Feuerbach.  El  primero  creó 
la  teoría  del  conocimiento  fundada  no  en  la  lógica  de  la 
evidencia,  sino  en  el  principio  de  contradicción.  No  es  efec¬ 
tivo  que  las  cosas  no  puedan  ser  y  no  ser.  Al  revés,  el  hom¬ 
bre  sólo  puede  conocer  por  oposición  a  una  idea  contraria. 
Así,  la  idea  de  ser  se  afirma  y  se  concibe  sólo  por  oposi¬ 
ción  con  la  idea  de  no-ser. 

Pero  Hegel  cree  en  la  realidad  de  las  ideas :  la  mate¬ 
ria  es  sólo  representación  de  ellas.  El  hombre  no  puede 
conocerla  objetivamente.  De  ahí  su  idealismo. 

El  segundo  en  su  libro  “La  Esencia  del  Cristianismo" 
destruye  este  idealismb  hegeliano  y  plantea  su  tesis  ma¬ 
terialista  . 

Marx  unió  estos  dos  elementos.  Su  primera  afirma¬ 
ción  es  el  materialismo.  La  materia  es  la  única  realidad  y 
es  la  que  engendra  el  espíritu  que  no  es  sino  una  manifes¬ 
tación  superior  de  ella  misma.  No  niega  pues  al  espíritu; 
pero  afirma  que  la  materia  es  esencial  y  que  aquel  carece 
de  existencia  propia.  En  una  palabra,  niega  al  Espíritu 
Absoluto,  el  que  sólo  integra  la  materia  como  una  expre¬ 
sión  de  ella. 

Esta  materia,  oue  engendra  al  espíritu,  está  regida  pol¬ 
la  ley  de  la  contradicción.  La  contradicción  no  está  en  las 
ideas  cine  son  sólo  una  representación  de  la  realidad  que 

*  v» 

llega  a  la  mente  a  través  de  los  sentidos,  sino  en  la  mate¬ 
ria  misma.  La  contradicción  está  en  el  corazón  de  la  rea¬ 
lidad,  le  es  esencial,  “es  la  realidad  misma  que  no  se  afir¬ 
ma,  sino  en  la  contradicción”. 

Muv  claramente  lo  expresa  Ducatillon :  “Dentro  de 
esta  medida  la  realidad  es  dinámica  y  movible,  es  íntima  y 
esencialmente  movimiento,  devenir;  es  una  evolución  cons¬ 
tante  de  ella  misma.  Es  decir,  encuentra  en  ella  misma  su 
causalidad.  Se  comprende  oue  este  cambio  está  hecho  de 
oposiciones,  dudas,  .contradicciones,  reflejos  y  autodestruc- 
ciones,  no  procede  linealmente,  sino  en  zig-zags.  en  espi¬ 
rales,  por  chooues  violentos,  por  catástrofes,  en  una  pala¬ 
bra,  por  revoluciones.  Así  concebida  la  realfdad.  llega  a  ser 
esencialmente  revolucionaria :  la  revolución  llega  a  ser  la 
lev  orgánica  del  mundo  y  de  la  vida”.  “El  mundo,  dice 
Enp-els,  para  resumir  esta  dialéctica  de  lo  real,  no  debe  ser 
considerado  como  un  complejo  de  cosas  terminadas,  sino  co¬ 
mo  un  complejo  de  procesos  donde  las  cosa^  en  apariencia 
estables,  tanto  como  sus  reflejo^  intelectuales  en  el  cere- 
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bro,  las  ideas,  pasan  por  un  cambio  ininterrumpido  de  de¬ 
venir,  destrucción  y  reacción”. 

Y  agrega :  “Esta  filosofía  dialéctica  disuelve  todas  las 
nociones  de  verdad  absoluta,  definitiva  y  de  condiciones 
humanas  inmutables  que  a  ellas  correspondan.  No  hay  an¬ 
te  ella  nada  sagrado,  absoluto,  ni  definitivo;  muestra  la  ca¬ 
ducidad  de  todas  las  cosas  y  en  todas  las  cosas;  y  no  exis¬ 
ten  para  ella  sino  procesos  ininterrumpidos  del  devenir  y 
de  lo  transitorio:  de  la  ascención  sin  fin  de  lo  inferior  a  lo 
superior;  de  lo  cual  ella  misma  no  es  más  que  el  reflejo  en 
el  cerebro  pensante”. 

“Tiene  esta  concepción  su  aspecto  conservador,  pues, 
reconoce  la  justificación  de  ciertas  etapas  del  desarrollo  del 
conocimiento  y  de  la  sociedad  según  su  época  y  condicio¬ 
nes;  pero  solamente  es  conservador  en  este  sentido.  El 
conservantismo  de  esta  posición  es  relativo,  su  carácter  re¬ 
volucionario  es,  en  cambio,  absoluto— el  solo  absoluto. que 
en  ella  prevalece”. 

De  aquí  proviene  la  diferencia  profunda  que  existe  en¬ 
tre  el  materialismo  vulgar  y  el  materialismo  dialéctico.  Es¬ 
te  es  movible  y  rico  en  perspectivas  y  de  ahí  que  repugne 
del  primero. 

En  esta  filosofía  se  contienen  todas  las  tesis  marxistás 
en  orden  al  problema  propiamente  social. 

La  sociedad  y  el  hombre  no  están  determinados  por  los 
factores  ideológicos :  son  las  condiciones  económicas  las 
que  efectivamente  producen  los  cambios  sociales.  La  con¬ 
ciencia  no  es  la.  causa  que  modifica  los  acontecimientos  de 
la  vida  y  de  la  historia  humana.  Esta  causa  hay  que  bus¬ 
carla  en  las  fuerzas  productivas  materiales.  “Las  relacio¬ 
nes  sociales  se  dividen  en  materiales  e  ideológicas,  es  frase 
de  Marx,  y  las  últimas  no  son  sino  superestructuras  de  las 
primeras”. 

El  fondo  de  la  sociedad  lo  constituyen  las  relaciones 
basadas  en  la  estructura  económica.  Las  relaciones- jurídi¬ 
cas  y  políticas  no  son  sino  una  superestructura,  una  cana- 
razón  de  la  superficie. 

Cuando  las  relaciones  económicas  cambian,  es  decir, 
cuando  se. modifica  la  estructura  interna  de  la  materia,  se 
produce  un  desacuerdo,  una  desrelación  con  la  superestruc¬ 
tura,  la  cual  en  lucha  contra  las  formas  verdaderas  e  ínti¬ 
mas  de  la  sociedad,  termina  por  estallar  en  un  proceso  re¬ 
volucionario  para  dar  paso  a  una  nueva  y  ajustada  expre¬ 
sión  jurjdico-política.  v. 

Dentro  de  la  misma  lógica,  el  hombre  es,  ante  todo,  un 
productor  de  bienes  para  satisfacer  sus  necesidades  perso¬ 
nales.  Su  actividad  esencial,  decisiva,  es  el  trabajo  ya  que  lo 
primero  es  la  producción  económica.  Todas  las  otras  ac- 
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tividades  son  inferiores  y  no  só'lo  suponen  éstas,  sino  que 
les  están  subordinadas. 

Vemos,  pues,  que  lo  decisivo,  en  el  hombre  v  en  la 
sociedad  es  la  materia,  la  economía.  Pero  como  se-  trata 
de  un  materialismo  dialéctico,  esta  se  mueve  por  una  lev 
de  contradicción  v  de  oposición  interna.  Los  términos  que 
forman  esta  oposición  son  las  clases  sociales  en  lucha. cons¬ 
tante  entre  sí. 

El  hombre  que  es  un  nroductor  en  una  sociedad  regi¬ 
da  por  la  actividad  económica,  no  se  detiene  ni  toma  coloca¬ 
ción  en  ella  por  sus  diversas  funciones  o  grados,  como  son  la 
familia,  la  profesión,  la  patria,  las  regiones  o  la  religión. 
Es  otro  el  factor  determinante:  las  clases  sociales.  El  hom¬ 
bre  se  agrupa  fundamentalmente  semín  el  rol  oue  desem¬ 
peña  en  el  proceso  productivo  v  así  será  explotador  ex¬ 
plotado.  siervo  o  caballero  feudal,  esclavo  o  patricio :  pro¬ 
letario  o  capitalista.  Ahora  bien,  estas  clases  no  pueden 
ser  sino  tenazmente  contradictorias.  Así  como  la  concep¬ 
ción  del  materialismo  dialéctico  es  la  primera  de  sus  te¬ 
sis.  la  lucha  de  clases  es  la  segunda. 

La  tercera,  que  es  la  más  técnica  v  complicada  eo  su 
presentación  y  elaboración,  es  la  del  plus  valor.  Para 
Marx,  resumiendo,  la  única  fuente  del  valor  es  el  trabaio. 
En  la  proporción  variable  en  que  se  cambian  las  mercade¬ 
rías  existe  una  sola  cosa  común,  que  es  el  trabaio  humano 
que  se  mide  por  el  tiempo  empleado  para  obtener  ese  va¬ 
lor.  Este  tra'baio  “socialmente  útil”  es  el  único  factor  de 
la  producción  v  el  enriquecimiento;  pero  en  el  régimen  ar- 
tual  el  capitalista  compra  al  obrero  esta  fuerza-trabaio  por 
un  salario  que  no  equivale  a  un  total  rendimiento,  enlar¬ 
dándose  una  diferencia  míe  constituye  lo  que  propiamente 
llamó,  el  plus  valor. 

En.  la  economía  moderna  se  eonstata  míe  el  rielo  pri¬ 
mitivo  mercancía-dinero-mercancía,  es  reemplazado  por 
otro  dínero-mercancía-dinero.  o  sea.  míe  no  se  vende  para 
satisfacer  una  necesidad,  sino  para  obtener  una  vananeia  . 

Si  se  lanzan  cien  nesos  en  el  circuito  econónreo  es 
para,  recoger  ciento  veinte,  v  como  el  dinero  es  estéril  al 
retirarse  este  mayor  valor,  él  tm  se  obtiene  de  L  mereade-. 
ría.  sino  dr  la  fuerza  trabaio.  Esto  rs  io  que  Marx  llame 
“misterio  de  la  iniquidad”,  es  el  robo  míe  hace  el  capita¬ 
lista  a  quien  con  su  trabaio  puede  crear  un  mavor  valor 
cuva  posesión  pasa  a  otro  dueño  que  hace  de  esta  manera 
una  PAnancia  ilícita. 

Esta  acumulación  debida  al  plus  valor  permite  la  con¬ 
centración  de  los  capitales  que  a  medida  que  aumentan  pue¬ 
den  comprar  más  fuerza  trabajo  y  hacer  así  una  ganancia 
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multiplicada.  Es  un  movimiento  que  adquiere  velocidad 
progresiva  y  proporcional. 

Esta  concentración  de  los  capitales  provoca  a  su  vez  la 
prolefarización  creciente  de  todas  las  clases  sociales.  Las 
crisis  de  devaluación  de  la  moneda,  la  destrucción  de  las 
pequeñas  empresas  van  arruinando  a  las  clases  medias.  Al 
fin  quedan  sólo  dos  clases  frente  a  frente  y  en  abierta  lu¬ 
cha.  ’  * 

El  proceso  del  materialismo  dialéctico  se  ve  con  evi¬ 
dencia.  La  ley  de  contradicción  actúa  cada  vez  más  enér¬ 
gicamente.  La  tesis  y  la  antitesis  son  muy  claras.  La  es¬ 
tructura  íntima  de  la  producción  y  de  la  vida  material  ya 
no  responde  a  la  estructura  jurídico-política  de  la  sociedad 
burguesa,  desborda  sus  limitaciones  hasta  que  venga  el  es¬ 
tallido  revolucionario . 

Nunca  como  hoy,  aseguran  Marx  y  Engels,  la  lucha  se 
ha  presentado  tan  definitivamente  entre  el  capital  y  el  tra¬ 
bajo.  Estamos  llegando  a  un  punto  culminante  de  la  histo¬ 
ria  humana  en  que  esta  batalla  de  toctos  los  tiempos  y  pue¬ 
blos  se  va  a  liquidar  y  comenzará  una  verdadera  etapa  de 
la  historia  humana. 

“Porque  para  el  comunismo  o  marxismo,  como  dice 
muy  acertadamente  Ducatillon,  si  la  lucha  ha  sido  hasta 
aquí  la  lev  de  la  historia,  no  sucederá  siempre  lo  mismo 
En  verdad,  la  historia  tal  como  nosotros  la  hemos  conocido 
hasta  el  presente  no  es  sino  un  preludio  de  la  historia  ver¬ 
dadera.  Por  la  fuerza  misma  del  desarrollo  de  la  realidad 
social,  la  lucha  de  clases  debe  terminar  inevitablemente 
por  engendrar  una  forma  definitiva  de  sociedad  en  que  to¬ 
das  las  clases  sociales  serán  abolidas,  en  la  que  no  existi¬ 
rá  la  explotación  del  hombre  por  el  hombre  y  donde  to¬ 
dos  serán  iguales”. 

“En  lugar  de  la  antigua  sociedad  burguesa,  se  dice  en 
el  Manifiesto  del  Partido  Comunista  con  sus  clases  y  an¬ 
tagonismos  de  clase,  surgirá  una  libre  asociación  donde  el 
libre  desarrollo  de  cada  uno  será  la  condición  del  libre  des¬ 
arrollo  de  todos”. 

Con  la  caída  de  las  clases  desaparecerá  también  el  Es¬ 
tado  que  no  ha  sido  hasta  ahora  sino  un  instrumento  de 
opresión,  o  en  frase  de  Lenín.  “una  máquina  construida 
para  mantener  la  dominación  eje  una  clase  sobre  otra”. 

Pero  antes  de  llegar  a  este  estado  perfecto  habrá  que 
pasar  por  una  etapa  transitoria :  la  dictadura  del  proleta¬ 
riado  en  que  se  realizará  el  orden  y  destruirán  las  oposi¬ 
ciones.  * 

Quizás  sería  el  caso  de  preguntar  aquí  cómo  va  a  vivir 
esa  sociedad  ideal  cuando  una  ley  interna  de  contradicción 
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latente  en  el  seno  mismo  de  la  realidad  tiene  que  seguir 
actuando. 

Lenin  previno  que  la  realidad  dejara  de  ser  movible, 
rica  y  variada,  que  la  contradicción  que  está  en  el  seno 
mismo  de  ella  desapareciera.  Es  decir,  dejaría  de  operar  la 
ley  más  fundamental  del  materialismo  dialéctico. 

Pero  pensar  que  el  marxismo  es  un  error  y  total  seria 
el  peor  de  los  errores.  Contiene  junto  a  protundas  equivo¬ 
caciones  un  gran  porcentaje  de  verdad,  y  en  último  térmi¬ 
no,  su  análisis  de  la  sociedad  capitalista  no  puede  ser  mas 
certero . 

La  crítica  que  Marx  hace  de  ella  coincide  en  su  parte 
negativa  con  la  que  se  hace  por  la  sociología  cristiana,  con 
la  diferencia  que  esta  última  en  el  fondo  es  más  antagónica 
que  el  marxismo  con  la  sociedad  actual,  pues,  ve  en  ella, 
no  sólo  injusticia  económica,  sino  un  peligro  y  un  antago¬ 
nismo  constante  con  los  valores  del  espíritu. 

Desgraciadamente,  una  de  las  causas  más  precisas  y 
decisivas  de  este  auge  marxista,  es  encuentra  precisamente 
en  que  los  cristianos  a  menudo  han  vivido  muy  satisfechos 
dentro  de  este  régimen  y  aun  cuando  la  doctrina  ha  sido 
muy  definida,  su  actitud  no  lo  ha  sido  igual.  Especialmen¬ 
te  entre  los  mejores  exponentes  del  pensamiento  espiri¬ 
tualista  francés  c  inglés  ha  surgido  una  reacción  para  mi¬ 
rar  con  valor  la  culpa  de  quienes  no  han  sido  capaces  de 
desatarse  de  las  cqncomitancias  temporales  de  determina¬ 
dos  regímenes  y  trabajar  eficazmente  por  un  orden  nuevo. 

Lacordaire  escribía  ya  en  1855  que  “es  preciso  romper 
con  los  hombres  que  hacen  mal  en  nombre  de  Dios”,  agre¬ 
gando:  “que  no  se  les  debe  odiar,  pero  que  es  preciso  se¬ 
pararse  de  ellos”. 

Combatir  el  marxismo  sin  reconocer  su  parte  de  ver¬ 
dad  y  sin  reemplazarlo  con  una  actitud  verdaderamente 
constructiva  (pie  incorpore  su  justa  queja  ante  los  absur¬ 
dos  del  mundo  contemporáneo,  no  es  solamente  inútil  sino 
también  torpe  v  antihumano. 

Tiene  razón  el  marxismo  en  su  teoría  del  plus-valor, 
pues  ella  implica  el  que  no  se  ha  pagado  al  obrero,  el  jus¬ 
to  precio  de  su  trabajo  y,  sin  duda,  que  Marx  estableció 
una  verdad  indiscutible  cuando  afirmó  que  como  sustrac¬ 
tor  de  trabajo  no  pagado,  el  régimen  capitalista  ha  supe¬ 
rado  a  todos  los  otros. 

En  cuanto  a  la  concentración  de  los  medios  de  pro- 
dución  y  a  la  proletarizaron  creciente  de  las  masas  con  el 
desaparecimiento  de  las  clases  medias  también  estableció 
una  verdad. 

La  sucesiva  acumulación  de  este  margen  que  deja  el 
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plus  valor  va  haciendo  mayor  la  ganancia  de  quien  compra 
la  fuerza  de  trabajo. 

El  estudio  del  proceso  de  la  economía  moderna  nos 
lleva  claramente  a  esta  conclusión.  Cada  día  es  impone  so¬ 
bre  la  pequeña  empresa  la  gran  empresa  o  industria.  Do¬ 
minan  en  el  mundo  los  Cartells  y  Tiruts  que  controlan 
mercados  nacionales  e  internacionales. 

La  proletarización  de  las  clases  miedias  es  un  hecho 
universal  acentuado  en  la  post  guerra,  porque  el  empleado 
no  es  sino  un  asalariado  de  mejor  categoría.  La  clase  me¬ 
dia  con  independencia  económica,  con  postura  social  pro¬ 
pia  tiende  rápidamente  a  desaparecer  en  todos  los  países. 

Los  empleadores  son  cada  vez  más  reducidos  en  nú¬ 
mero.  pues,  el  capital  tiende  a  concentrarse,  a  pesar  de  que 
ya  ha  llegado  a  un  nivel  extremo  en  su  evolución  domi¬ 
nadora  . 

En  los  mismos  regímenes  que  se  presentan  con  etique¬ 
ta  socialista  como  el  nacismo  alemán  y  el  comuniso  ruso, 
el  gran  Capital  internacional,  la  gran  industria  subsiste,  se 
introduce  y  reaparece  aun  más  fuerte.  En  Rusia,  Ford  ins¬ 
tala  sucursales.  En  cambio,  el.  pequeño  taller,  la  reducidla 
empresa,  son  los  que  realmente  sufren.  Cualquier  publica¬ 
ción  francesa  que  se  lea,  certificará  que  en  el  régimen  del 
Frente  Popular  Francés  los  grandes  patrones,  representan¬ 
tes  de  poderosas  entidades,  pudieron  arreglarse  frente  a 
las  exigencias  de  los  sindicatos  y  la  legislación,  pues,  te¬ 
man  capacidad  económica  para  ello.  Además,  estas  gran¬ 
des  entidades  siempre  cuentan  con  medios :  abogados,  po¬ 
líticos,  gobernantes,  que  les  están  vinculados. 

En  cambio,  los  pequeños  industriales  y  empresarios 
fueron  los  arruinados. 

La  crítica  que  hace  asimismo  el  marxismo,  de  la  pro¬ 
piedad  burguesa,  encierra  un  gran  fondo  de  justicia. 

Marx  y  Engels  insisten  a  menudo  en  que  ellos  no  quie¬ 
ren  abolir  toda  especie  de  propiedad,  sino  que  desean  abo¬ 
lir  una  forma  de  ella:  la  forma  de  propiedad  burguesa. 

Vosotros  escribe  el  Manifiesto  del  Partido  Comunis¬ 
ta,  os  llenáis  de  horror  porque  queremos  abolir  la  propie¬ 
dad  privada.  Pero  en  vuestra  sociedad,  la,  propiedad  pri¬ 
vada  ha  sido  abolida  para  las  nueve  décimas  partes  de  sus 
miembros.  Es  precisamente  porque  ella  no  existe  para  esos 
nueve  décimos,  que  existe  para  vosotros”. 

Nos  reprocháis  de  querer  abolir  una  forma  de  la  propie- 
piedad  que  no  puede  constituirse  sino  a  condición  de  pri¬ 
var  a  la  inmensa  mayoría  de  la  sociedad  de  toda  propie¬ 
dad.  En  una  palabra  nos  acusáis  de  querer  abolir  vuestra 
propiedad.  Esa  es  vuestra  intención”. 
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Pero  al  proceder  así  el  capitalismo,  le  abre  el  camino 
a  los  comunistas,  pues,  como  dice  Lenin,  “al  abolir  la  pro¬ 
piedad  privada,  base  del  orden  social  contemporáneo,  tien¬ 
de  al  mismo  objetivo  que  los  socialistas  se  han  asignado”. 

No  pretenden,  agregan  después,  sino  destruir  la  pro¬ 
piedad  de  los  medios  de  producción  y  respetan  la  propie¬ 
dad  individual,  fruto  del  trabajo  individual,  cuando  ésta 
no  sirve  como  medio  de  trabajo  colectivo. 

En  esta  teoría  no  podemos  dejar  de  reconocer  la  efec¬ 
tividad  de  los  cargos  en  contra  de  la  propiedad  capitalis¬ 
ta,  que  es  la  forma  actual  y  dominante  de  la  propiedad,  aun¬ 
que  sus  condiciones,  es  preciso  reconocerlo  se  han  modifi¬ 
cado  grandemente  desde  los  tiempos  en  que  Marx  escribie¬ 
ra  su  libro. 

El  planteamiento  de  algunas  tesis  fundamentales  del 
marxismo  nos  lleva  directamente  a  su  apreciación. 

Desgraciadamente  esta  doctrina  no  siempre  se  juzga 
con  fina  objetividad  y  muy  a  menudo  la  pasión  se  impone 
sobre  el  razonamiento. 

La  primera  condición  de  todo  juicio  crítico  ha  de  ser 
un  mínimo  de  lealtad  para  no  desfigurar  el  pensamiento 
ajeno.  No  es  comúnmente  marxismo  lo  que  exponen  sus 
adversarios,  es  simplemente  una  caricatura. 

Cuantas  veces  se  objeta  el  materialismo  dialéctico,  por 
ejemplo,  aduciendo  la  intervención  de  ciertos  hombres  en 
los  acontecimientos  históricos,  probando  así  que  no  siem¬ 
pre  domina  el  factor  económico.  Pero  esos  críticos,  para 
que  su  argumento  tenga  verdadero  valor  deberían  agre¬ 
gar  que  Marx  reconoce  expresamente  la  influencia  de  las 
individualidades . 

“La  doctrina  materialista,  dice  Marx,  (se  refiere  al 
materialismo  vulgar  que  él  combatió)  según  la  cual  los 
hombres  son  productos  de  las  circunstancias  y  de  la  edu¬ 
cación,  olvida  que  las  circunstancias,  precisamente,  son  mo¬ 
dificadas  por  los  hombres  y  que  el  educador  mismo  ha  te¬ 
nido  necesidad  de  ser  educado”. 

No  deja  de  causar  cierto  estupor  ver  a  ciertos  secto¬ 
res  acusar  hipócritamente  de  materialistas  a  partidos  que 
se  inspiran  en  el  marxismo  cuando  ellos  mismos  no  hacen 
otra  cosa  que  dar  un  ejemplo  del  más  puro  culto  a  la  ma¬ 
teria  y  viven  exclusivamente  para  su  enriquecimiento  perso¬ 
nal  y  su  “confort”. 

Hay  otras  razones  más  profundas  para  considerar  al 
marxismo  un  error  fatal  para  el  hombre  y  para  la  sociedad. 
¿No  se  podría  acusar  de  materialista  a  quienes  sólo  adusta 
un  cambio  en  la  estructura  económica  y  sobre  todo  la  abo¬ 
lición  de  la  propiedad  privada? 

Ejs  verdad  que  esto  tiene  importancia ;  pero  la  tiene 
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inmensamente  mayor  el  peligro  que,  significa  para  la  per¬ 
sona  misma,  en  su  libertad,  en.  su  destino  espiritual,  en  el 
desenvolvimiento  de  sus  facultades  más  íntimas  y  precio¬ 
sas,  que  constituyen  su  suprema  razón  de  existencia  y  su 
superioridad  sobre  todos  los  órdenes  de  la  naturaleza. 

Todo  el  sistema  marxista  se  resiente  de  ser  una  reac¬ 
ción  extrema  en  contra  de  otros  errores.  Del  abuso  de  la 
propiedad  que  hace  el  mundo  capitalista,  llega  a  la  supre¬ 
sión  absoluta;  de  la  injusticia  en  el  pago  de  los  salarios 
llega  al  plus  valor;  de  la  falsa  posición  idealista  cae  en  la 
falsa  posición  de  un  materialismo  absoluto.  No  alcanza  a 
ver  la  graduación  y  complejidad  del  fenómeno,  sino  lo  sim¬ 
ple  de  una  oposición  radical. 

Se  puede  estar  absolutamente  contra  el  concepto  de 
propiedad  individualista  sin  aceptar  la  tesis  socialista.  El 
Cristianismo  no  reconoce,  por  ejemplo,  la  propiedad  priva¬ 
da  “sino  en  el  sentido  estricto  en  que  ella  concierne  a  los 
bienes  necesarios  al  sostenimiento  y  desarrollo  de  la  vida 
de  cada  cual”.  Desde  el  momento  en  que  un  bien  es  su- 
perfluo,  no  puede  ser  poseído  sino  como  gestión  por  cuenta  de 
otro ;  su  propiedad  en  cierta  manera  cambia  de  naturaleza”. 

Bien  claro  io  dice  Quadragesimo  Anno:  “Hay  ciertas 
categorías  de  bienes  para  los  cuales  se  puede  sostener  y 
con  razón  que  ellos  deben  reservarse  para  la  colectividad, 
cuando  llegan  a  conferir  un  tal  poder  económico,  que  no 
puede  dejarse,  sin  peligro  para  el  bien  público,  en  manos 
de  personas  privadas”. 

Y  es  tan  poco  rígida  esta  doctrina,  en  cuanto  a  formas 
de  la  propiedad,  que  en  el  mismo  capítulo  se  afirma  que 
“la.  historia  demuestra  que  el  dominio  no  es  una  cosa  del 
todo  inmutable  como  tampoco  lo  son  otros  elementos  so¬ 
ciales  y  aun  lo  dijimos  en  otra  ocasión  con  estas  palabras: 
distintas  han  sido  las  formas  de  la  propiedad  privada, 
desde  la  primitiva  forma  de  los  pueblos  salvajes,  de  la  que 
aun  hoy  quedan  muestras  en  algunas  regiones,  hasta  la 
que  luego  revistió  en  la  época  patriarcal,  y  más  tarde  en  las 
diversas  formas  tiránicas  (usamos  esta  palabra  en  su  sen¬ 
tido  clásico),  y  así  sucesivamente  en  las  formas  feudales, 
monárquicas  y  en  todas  las  demás  que  se  han  sucedido  has¬ 
ta  los  tiempos  modernos”. 

Esto  no  destruye  el  concepto  del  Derecho  de  propie¬ 
dad;  pero  sí,  cambia  radicalmente  su  sentido. 

No  está  en  esta  especie  de  consideraciones  el  punto 
débil  del  marxismo,  ella  consiste  en  su  afirmación  filosó¬ 
fica  materialista  de  la  cual  derivan  todos  estos  errores.  El 
gran  pecado  de  esta  teoría  ha  sido  el  empequeñecimiento 
del  hombre,  su  limitación  economista  y  su  simplificación  de 
la  vida  en  alguno  de  sus  aspectos  más  reales,  pero  infe- 
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notes.  iJe  ain  que  esia  teoría  en  la  practica  haya  sido  con- 
uauicha  por  íoa  necnos  mismos  aun4ue  en  cierias  aneas  se. 
naya  \euacauo.  n,a  temao  razón  ai  analizar  y  prever  los 
resultados  aei  materialismo  burgués,  pero  ai  tener  razón  en 
ucscuonr  un  proceso  equivocaau  no  na  aescuoierto  ia  esen¬ 
cia  verdadera  de  ios  ienomenos  que  investiga. 

xviarx  no  ha  querido  ver  ai  hombre,  smo  que  vió  una 
sociedad  minada  por  las  ciases  sociales,  que  a  su  vez  se 
lorman  en  razón  ue  la  distrmucion  de  la  economía;  pero 
cuino  d.ce  Deroiaea,  1a  "misma  economía  es  una  creación 
del  espíritu  humano :  su  candad  esta  determinada  por  el 
espíritu  y,  por  consiguiente,  posee  una  base  espiritual'. 

liste  acertó  se  ve  cada  día  continuado  por  la  econo¬ 
mía  modernísima  que  ha  llegado  a  ser,  especialmente  en  lo 
linanciero,  la  expresión  mas  sutil  del  espíritu  y  donde  ac¬ 
túan  mas  poderosamente  los  motivos  de  orden  psicológico. 
Hay  regímenes  y  acontecimientos  económicos  que  según 
todos  los  cálculos  racionales  de  los  técnicos  de  la  materia¬ 
lidad  económica,  resultan  imposibles  y  que  sólo  encuentran 
su  explicación  en  una  movilización  de  reservas  morales  de 
pasiones  del  espíritu  de  emociones  colectivas  e  individu 
tes  provocadas  por  la  voluntad  de  un  gobernante. 

Marx  en  realidad  creó  un  mito  simplista  en  esta  idea 
de  las  clases,  atribuyéndole  a  la  burguesía  y  al  proletariado 
determinadas  funciones  y  calidades  de  las  cuales  no  se  pue¬ 
de  hablar  en  absoluto. 

Su  esquema  no  responde  propiamente  a  la  verdad.  Co¬ 
mo  se  le  ha  observado,  las  castas  de  la  India  no  tienen 
significado  económico,  sino  religioso,  ni  se  las  puede  divi¬ 
dir  escuetamente  y  en  general  en  el  curso  de  la  historia  y 
dentro  de  esta  clasificación  se  encuentra  una  extrema  va¬ 
riedad  de  grupos  que  actúan  por  causas  muy  variadas. 

Henry  de  Mann  hace  una  observación  decisiva:  “Es 
curioso  observar,  dice,  que  el  marxismo,  no  ha  sido  en  su 
origen,  como  cualquiera  otra  doctrina  socialista,  más  que 
obra  de  intelectuales.  La  clase  de  los  intelectuales  en  la 
época  industrial,  es  un  producto  tan  característico  y  tan  im¬ 
portante  como  el  proletariado.  Es  caracterítsico,  porque 
la  separación  del  trabajo  intelectual  y  el  manual  no  ha  sido 
regla  de  la  producción,  sino  bajo  el  régimen  capitalista”. 

Analizando  esta  infulencia  de  los  intelectuales  se  lle¬ 
ga  a  conclusiones  muy  contrarias  a  la  tesis  marxista. 

Basta  examinar  el  contenido  de  lo  que  se  llama  bur¬ 
guesía  para  apreciarlo.  Dentro  de  la  burguesía  hay  una 
muy  rica  gama  de  influencias,  puesto  que  las  funciones  eco¬ 
nómicas,  políticas  artísticas  y  culturales  requieren  hoy  una 
extrema  variedad  de  aptitudes,  personas  y  grupos. 

La  burguesía  no  es  sólo  la  clase  capitalista,  pues,  ca- 
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ben  en  ella  desde  la  aristocracia  que  se  selecciona  por  la 
tradición  y  la  sangre,  y  que  muphas  veces  carece  de  ri¬ 
queza.  altos  funcionarios  con  un  mayor  sentido  de  la  con¬ 
servación  que  los  propios  grupos  tradicionalistas,  burgue¬ 
sía  financiera  cuyo  poder  es  estructuralmente  económico*, 
sectores  de  la  clase  media  y  de  la  pequeña  clase  media 
que  se  incorporan  a  ésta  corriente  por  los  motivos  más  va¬ 
riados  que  van  desde  los  religiosos  hasta  los  provocados 
por  una  determinada  sensibilidad.  Y  lo  más  curioso  es 
que  esa  misma  burguesía  le  proporciona  hoy  como  siem¬ 
pre,  sus  mejores  elementos-  a  la  clase  antagónica-,  sin  que- 
ello  lo  provoque  una  distribución  en  la  actividad  producto¬ 
ra,  sino  un  mecanismo  ideológico.  •  • '  -  * 

Pero  al  margen  de  estas  dos  fuerzas  opera  la  inteligen¬ 
cia,  que  forma  una  verdadera  clase  especial. 

El  pensar,  por  ejemplo,  como  lo  establece  Marx,  que 
el  Estado  es  sólo  el  representante  de  la  clase  que  domina, 
es  una  afirmación  abstracta  que  carece  de  objetividad. 
Hoy  debiera  dominar  en  el  Estado  la  burguesía  o  el  pro¬ 
letariado,  sin  contrapeso  y,  sin  embargo,  no  es  así. 

“Diga  lo  que  quiera  el  Manifiesto  Comunista,  escribe 
De  Mann,  el  Estado  es  otra  cosa  que  un  simple  Consejo 
de  Administración  encargado  de  los  intereses  de  las  clases 
dominantes.  Estos  intereses  se  hallan  en  manos  de  los 
banqueros,  de  los  grupos  industriales,  de  las  uniones  matro¬ 
nales,  de  las  Cámaras  de  Comercio,  etc.  Estas  institucio¬ 
nes  son  las  que  representan  la  “industria”,  el  “comercio”, 
la  “banca”;  es  decir,  la  influencia  política  de  las  gentes  de 
“negocio”.  El  Estado  no  puede  sustraerse  a  esta  influen¬ 
cia,  porque  ella  representa  una  zona  de  la  opinión  púbifca 
y  porque  además  dispone  de  una  gran  parte  de  los  órganos 
que  forman  esa  opinión .  Pero  del  hecho  de  que  el  Estado 
se  halle  sometido  a  esa  influencia  extraña,  se  deduce  pre¬ 
cisamente  que  la  dominación  capitalista  y  el  Estado  son 
dos  nociones  no  identificadas  y  que  éste  constituye  una 
formación  sociológica  sui  generis.  ,  , 

Además,  la  función  del  Estado,  no  se  cumple  en  el  se¬ 
no  del  proceso  de  la  producción,  sino  en  el  campo,  mucho 
más  extenso,  de  las  relaciones  jurídicas  y  políticas.  Desde 
el  punto  de  vista  de  la  producción, — tanto  en  lo  ciue  con¬ 
cierne  al  capitalista  como  al  obrero, — aparece,  en  suma,  co¬ 
mo  un  poder  extraño  que  no  interviene  más  nue  excepci<~>- 
nalmente  y  que,  por  lo  tanto,  no  puede  influir  más  nue  «-L 
un  modo  excepcional.  La  voluntad  que  en  la  polí¬ 
tica  y  en  la  administración  se  realiza  como  colu  li¬ 
tad  del  Estado  es  distinta  de  la  voluntad  de  ganancia  del 
capitalista,  que  busca  su  realización  en  la  vida  económica. 

La  voluntad  del  Estado  es  el  efecto  global  inmediato 
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de  la  de  todos  los  seres  humanos  que  participan  de  modo 
permanente  en  los  destinos  de  aquél ;  tales  son  los  funcio¬ 
narios,  los  parlamentarios,  los  periodistas;  pero  éstos  no 
son  patrones  o  capitalistas.  Tampoco  son  proletarios”. 

Sin  duda  que  no  puede  haber  síntesis  más  completa  de 
observación ^que  la  de  este  célebre  socialista  belga.  En  los 
últimos  tiempos  se  ha  podido  observar  muy  elocuentemen¬ 
te  esta  distinción.  Si  tomamos  el  caso  de  nuestro  propio 
país,  podemos  constatar  que  en  el  Estado  pesan,  sin  duda, 
las  fuerzas  del  capital;  pero  pesan  también  y  poderosamen¬ 
te  los  obreros,  por  intermedio  de  sus  organizaciones  so¬ 
ciales;  los  funcionarios  cuyo  criterio  es  muchas  veces  equi¬ 
distante  de  ambos  y  en  muchos  casos  una  opinión  pública 
media  que  no  pertenece  a  ninguno  de  estos  sectores. 

En  muchas  naciones  como  Estados  Unidos,  con  Roo- 
sevelt,  el  Estado  en  cierta  forma  adopta  una  posición  ar¬ 
bitral,  e  igual  cosa  acontece  en  Francia  con  Daladier .  No 
se  podría  afirmar  en  uno  y  otro  caso  que  estos  gobiernos 
y  el  Estado,  en  consecuencia,  están  sometidos  totalmente 
a  uno  de  estos  poderes.  En  cambio,  podría  decirse,  sin  te¬ 
mor,  que  en  estos  poderes  que  son  las  clases  influye  la  vo¬ 
luntad  de  estos  hombres. 

El  fenómeno  alemán  hace  aun  más  complejo  el  estu¬ 
dio  de  la  causalidad  de  los  'hechos  sociales  e  históricos.  A 
la  mística  de  la  clase  añade  el  de  la  nación  y  de  la  raza, 
que  moviliza  otras  fuerzas  absolutamente  diversas  y  el  Es¬ 
tado  no  es  ni  política,  ni  económica,  ni  socialmente  por  la 
calidad  de  los  que  lo  integran,  ni  instrumento  del  capital  o 
del  proletariado.  Una  propaganda  con  fines  determinados 
puede  negarlos.  Una  tranquila  observación  experimental 
que  busca  la  aplicación  de  ciertas  leyes,  no  puede  discu¬ 
tir  esa  conclusión. 

Aun  más,  dentro  de  la  realidad  misma  del  proletaria¬ 
do  como  clase,  actúan  corrientes  no  sólo  diversas  sino  vio¬ 
lentamente  antagónicas.  La  lucha  universal  de  socialistas 
v  comunistas,  de  trotzkistas  y  stalinistas  lo  revela  muy 
claramente.  En  la  América  misma  esta  lucha  es  muy  vio¬ 
lenta  v  se  observa  en  Chile,  y  en  el  Perú,  donde  los  comu¬ 
nistas  consideran  a  los  apristas  sus  peores  enemigos.  . 

Para  los  teóricos  del  Marxismo  ha  resultado  una  du¬ 
ra  experiencia  el  comprobar  hasta  qué  punto  actúan  en  el 
hombre  factores  que  no  tienen  relación  alguna  con  la  pro¬ 
ducción  y  las  clases  sociales.  En  ciertos  momentos  senti¬ 
mientos  como  el  patriotismo,  que  actúa  sobre  todas  las 
clases  el  odio  de  raza,  sea  o  no  agudizado  por  una  propa¬ 
ganda,  significan  valores  de  carácter  psicológico  que  pri¬ 
man  sobre  toda  otra  consideración. 

Aún  más,  tal  vez  en  ninguna  época  como  en  la  nuestra 
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ha  tenido  más  importancia  en  la  modificación  de  las  con¬ 
diciones  de  la  vicia  colectiva  el  factor  hombre. 

El  Estado,  que  es  un  instrumento  de  -extrema  comple¬ 
jidad  requiere  especialistas  sobre  los  cuales  el  pueblo  no 
tiene  inriuencia.  Las  masas  necesitan  lideres  que  actúen 
en  su  nombre  y  que  provoquen  a  su  alrededor  una  mística. 
En  ellos  las  muchedumbres  depositan  su  fe  y  ellos  actúan 
como  sus  mandatarios  en  problemas  que  esas  muchedum¬ 
bres  ni  sospechan,  pues  exige  su  conocimiento  a  rriás  de  una 
poderosa  inteligencia,  cultura  y  acumulación  de  anteceden¬ 
tes  que  el  grueso  de  las  gentes  no  puede  obtener.  En  el 
fondo,  hoy  se  gobierna  sobre  la  base  de  una  confianza  casi 
ciega  en  los  dirigentes.  En  ningún  tiempo  quizá,  los  pro¬ 
blemas  han  llegado  al  hombre  de  la  calle,  con  menos  po¬ 
sibilidad  de  ser  examinados  en  virtud  de  la  razón  serena. 
El  hombre  de  la  calle  está  determinado  por  los  medios  que 
hoy  hacen  la  opinión  y  de  los  cuales  se  apodera  un  número 
escaso  de  individualidades.  “Nunca  en  el  transcurso  de  la 
historia  ha  habido  tanta  gente  que  creyera  en  tantas  cosas 
de  las  que  no  saben  más  que  lo  dicho  por  sus  lideres”. 

En  el  fondo  estos  jefes  no  han  sido  elegidos  ni  descu¬ 
biertos  por  la  masa,  sino  que  por  el  contrario,  son  ellos  los 
que  se  han  impuesto  y  han  dirigido  por  su  capacidad  ex¬ 
cepcional  . 


Todo  esto  no  lleva,  es  indiscutible,  a  negar  la  reali¬ 
dad  y  la  importancia  de  las  clases  sociales,  pero  sí  a  pen¬ 
sar  que  es  una  de  las  realidades  en  el  complejo  de  fuerzas 
que  mueven  a  las  sociedades  y  que  es  un  simplismo  y  una 
abstracción  sin  verdad  objetiva,  el  creer  que  los  hombres 
son  sólo  el  número  integrante  de  una  clase  que  se  deter¬ 
mina  por  el  lugar  que  le  asigna  la  producción  de  los  bie¬ 
nes  económicos. 


Otro  aspecto  no  menos  digno  de  anotarse,  es  la  in¬ 
fluencia  mutua  que  se  opera  entre  las  diversas  clases.  El 
proletariado  sufre  una  poderosa  influencia  burguesa.  En 
el  fondo  el  marxismo,  como  se  ha  dicho  tantas  veces,  tra¬ 
ta  de  convertir  a  cada  proletario  en  un  burgués.  El  obre¬ 
ro  mira  al  burgués  como  al  hombre  que  ha  alcanzado  la  fe¬ 
licidad  y  ha  resuelto  todos  sus  problemas,  porque  ha  acu¬ 
mulado  riqueza.  El  último  término,  su  aspiración  suprema 
es  llegar  a  ser  rico,  es  decir,  pertenecer  a  esa  odiada  bur¬ 
guesía.  Los  más  idealistas  y  clarividentes  querrían  por 
medio  de  una  técnica  más  perfecta  lograr  que  toda  la  clase 
burguesa  desapareciera,  para  que  el  proletariado  implanta¬ 
ra  un  Estado  ideal;  pero  este  estado  ideal  no  sería  sino 
aquel  en  que  todos  los  hombres  vivieran  como  viven  hoy 
los  burgueses. 
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Se  ha  confundido  en  el  pueblo,  gracias  a  esta  propa¬ 
ganda  socialista,  la  idea  de  felicidad  y  riqueza. 

Muy  bien  lo  observa  Bernard  Shaw  :  “El  que  tiene  do¬ 
lor  de  muelas  cree  que  todos  los  que  las  tienen  sanas  son 
dichosos;  el  que  se  halla  en  la  miseria  cae  en  un  error  se¬ 
mejante  en  lo  que  concierne  a  los  ricos”. 

“En  fin  de  cuentas,  la  razón  de  que  la  burguesía  sea 
hoy  la  clase  superior,  es  que  todos  quieren  ser  burgueses”. 

Con  justicia  escribe  un  socialista:  “Envidiamos  siem¬ 
pre  lo  que  no  tenemos.  Por  eso  nos  esforzamos  parecer- 
nos  a  quienes  envidiamos  a  causa  de  su  semejanza  y  odia¬ 
mos  a  causa  de  esa  envidia.  Por  eso  también  la  lucha  de 
intereses  contra  la  burguesía  obedece  a  que  el  obrero  esti¬ 
ma  apetecible  la  vida  burguesa.  Por  eso,  en  fin.  esta  lu¬ 
cha  va  haciendo  a  los  obreros  más  semejantes  a  sus  ad¬ 
versarios  a  medida  aue  les  ganan  terreno”. 

Este  es  un  hecho  constantemente  comprobado  ñor  la 
historia.  Cuando  la  nobleza  dominaba  en  Europa,  la  su¬ 
prema  aspiración  era  ser  noble  e  imitarlos  en  sus  modales 
v  costumbres.  Este  prestigio  fue  tal.  ciue  aun  se  conserva. 
Hov  sucede  igual  con  respecto  a  la  burguesía.  Se  la  tra¬ 
ta  de  imitar  en  sus  maneras,  en  sus  gustos,  en  sus  placeres. 
Ea  verdad  es  que  el  marxismo  no  le  ha  creado  al  obrero 
otra  dimensión  espiritual,  aunciue  hava  Inorado  ciertas  ma¬ 
nifestaciones  técnicas  y  aún  artísticas  diferentes. 

No  son  los  obreros  precisamente  los  ciue  sienten  odio  o 
desprecio  por  el  burgués.  La  mavor  parte  de  las  veces  los 
míe  acumulan  ectos  sentimientos  son  intelectuales  v  hom¬ 
bres  salidos  de  la  misma  burguesía.  Hav  una  cierna  nece¬ 
sidad  de  conocer  la  vida  íntima  eme  llevan  los  oue  disoomm 
del  dinero  su  fi1iste«smo  v  las  más  de  las  veces  s»  infeli¬ 
cidad,  para  sentir  el  interno  deseo  de  crear  otro  tipo  hu¬ 
mano  . 

Es  muv  explicable  oue  precisamente  los  sectores  más 
pobres  del  proletariado  sientan  'a  ilusión  de  la  rimieza  .  Pa¬ 
ra  otilen  vive  en  condiciones  tan  difíciles  v  precarias,  es 
natural  el  concento  oue  el  disponer  de  recursos  es  la  con¬ 
dición  de  la  felicidad.  Y  en  ello  no  andq  descaminado,  por- 
due  para  llep'ar  a  concebir  la  liberación  espiritual  por  la 
comprensión  de  nn  ideal  más  alto,  es  por  lo  menos  necesa¬ 
rio  haber  salido  de  la  extrema  necesidad  rnaferiaL 

El  p-ran  peí  i  OTO  está,  en  míe  esta  ideolocría  es  fárd  para 
míe  en  el  momento  oportuno  el  revolucionario  se  convier¬ 
ta.  en  burP'ués,  v  «p  anrom'e  lo  peor  de  su  espíritu  míe  ha 
sido,  sin  duda.,  el  menos  elevado  como  tino  de  una  cultu¬ 
ra.  Los  socialistas  v  comunistas  corren  el  peligro  constan¬ 
te  de  que  esto  suceda.  Ya  aconteció  con  el  radicalismo  v 
con  sectores  del  socialismo  y  es  un  hecho  indiscutible  que 
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ya  aparece  en  Rusia  una  nueva  clase  más  hambrienta  de 
predominio  y  de  ventajas  que  las  anteriores.  La  verdad  es 
que  el  marxismo  conduce  muy  naturalmente  por  este  ca¬ 
mino  . 

El  burgués  no  es  sino  el  proletario,  el  hombre  del  pue¬ 
blo,  que  mejor  dotado  ha  surgido  y  domina,  y  el  proleta¬ 
riado  puede  fácilmente  asemejársele,  y  convertirse  rápida¬ 
mente  en  opresor  de  otras  categorías. 

Para  el  marxista,  sea  comunista  o  socialista,  la  Pobre¬ 
za  es  el  gran  pecado  del  cual  hay  que  liberarse  y  en  ver¬ 
dad.  la  pobreza — ,  no  la  miseria  y  la  indignidad  en  que  vi¬ 
ve  el  proletariado — ,  debiera  mirarse  como  un  estado  de 
dignidad.  En  el  fondo  se  impone  el  ideal  de  un  hombre  so¬ 
metido  a  la  técnica,  a  la  fábrica,  a  la  producción  econó¬ 
mica,  es  decir,  un  ser  humano  sin  calidad  personal,  sin  ex¬ 
presión  verdadera. 

El  problema  es  superar  el  espíritu  burgués  v  para  ello 
no  hav  otra  solución  que  el  esplritualismo  cristiano. 

“El  problema  social  es  insoluible,  escribe  Berdiaeff. 
fuera  del  problema  espiritual  y  del  renacimiento  cristiano  • 
sin  este  renacimiento  espiritual  del  alma  humana  v.  ante 
todo,  de  la  del  obrero,  el  reino  del  socialismo  equivaldría  en 
definitiva  al  de  los  burgueses,  al  de  la  satisfacción  mate¬ 
rial.  a  la  negación  de  los  valores  eternos”. 

“El  ennoblecimento.  es  decir,  la  aristocratización  es¬ 
piritual  de  la  sociedad,  debe  correr  pareja  con  su  democra¬ 
tización.  La  nueva  sociedad,  ciue  deberá  ser  trabajadora, 
deberá,  sin  embargo,  conservar  un  principio  aristocrático. 
En  ella  toda  jerarquía  no  debe  repudiarse  corno  lo  desea 
la.  concepción  mecánica  del  mundo:  por  el  contrarío,  la  au¬ 
téntica  jerarquía  humana,  la  de  las  cualidades,  la  de  las 
dotes  y  vocaciones  debe  subsistir.  Los  comunistas,  en  la 
práctica,  lo  reconocen  ellos  mismos;  pero  por  princinio  no 
guieren  admitir  la  presencia  del  elemento  aristocrático  en 
la  cultura  espiritual.  Admiten  la  desigualdad  política  v  pcn- 
nómica,  (y  para  esto  hav  que  observar  lo  ferozmente  disci¬ 
plinados  v  jerárquicos  de  sus  organizaciones  v  la  selección 
oue  se  hace  en  Rusia  para  ingresar  al  Partido")  :  pero  en 
lo  que  concierne  a  la  cultura  esniritual.  buscan  U  nivela¬ 
ción  desde  las  capas  inferiores  la.  sumisión  de  la  calidad 
a  la  cantidad.  Y  así  llevan  a  la  sociedad  a  una  mengua  dua- 
litativa  de  la  cultura”. 

Una  c  >sa  es  el  marxismo  y  otra  la.  causa  obrera  .  F.i 
trabajador  desde  el  punto  del  espiritualista  cristiano  es  lo 
más  respetable  en  las  esferas  de  la  existencia,  v  no  en  vano 
las  primitivas .  ordenes  monásticas  convertían  en  centro  de 
su  actividad  el  trabajo  manual,  nue  cignifica.  el  cumplimien¬ 
to  de  un  mandato  bíblico;  y  por  ello  mismo  es- necesario 
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salvar  su  victoria  de  los  peligros  que.  encierra  una  doctri¬ 
na  minimisadora  de  su  espíritu  y  que  conduce  no  a  la  li¬ 
beración  de  su  persona,  sino  al  triunfo  de  fuerzas  colecti¬ 
vas  en  que  desaparece. 

Han  observado'  algunos  tratadistas  salidos  de  las  pro¬ 
pias  filas  del  socialismo,  que  ‘‘la  dominación  del  capitalis¬ 
mo  no  significa  otra  cosa  que  la  dominación  de  la  clase  capi¬ 
talista :  se  basa  en  que  cada  cual  quisiera  ser  capitalista; 
es  decir,  siente  y  piensa  como  capitalista.  En  otros  térmi¬ 
nos,  la  base  de  la  sociedad  burguesa  es  la  civilización  bur¬ 
guesa,  de  modo  que  el  capitalismo  no  significa  tanto  la  do¬ 
minación  de  la  clase  como  la  de  la  mentalidad  capitalista’’. 

Y  es  tan  efectivo  que  puede  concebirse  perfectamente 
una  sociedad  de  tipo  capitalista  sin  que  por  ello  exista  una 
clase  capitalista  dominante, .  y,  por  ejemplo,  una  sociedad 
por.  acciones  en  que  fueran  dueños  los  obreros  y  empleados 
de  ella,  carecería  de  una  clase,  de  un  capitalista;  pero  al 
hacer  un  objetivo  la  ganancia,  tendría  su  finalidad  igual. 
En  gran  escala  Rusia  ha  establecido  un  capitalismo  de  Es¬ 
tado,  cuyos  métodos  cada  día  son  más  iguales  a  los  del 
orden  social  capitalista,  y  el  Stakanovismo  ha  sido  señala¬ 
do  por  los  propios  partidos  marxistas  occidentales  como  un 
peligro  hacia  la  peor  forma  de  explotación  del  hombre. 

El  efectivo  fracaso  de  las  tesis  socialistas  del  marxis¬ 
mo  y  su  falta  de  conocimiento  del  hombre  se  manifiesta 
entre  otras. cosas  en  su  cambio  de  táctica.  Ha  tenido  que 
inclinarse  ante  una  serie  de  valores  que  pretendió  descono- 
cei;_y  la  acción  de  organizaciones  políticas  como  el  Frente 
Popular  responde  precisamente  a  este  hecho.  La  presen¬ 
tación  de  la  totalidad  de  la  doctrina  resulta  en  tal  forma 
antihumana,  que  ha  sido  preciso  disfrazarla  y  los  comuuis- 
ts  están  resueltos  a  aceptar  cualquier  transacción  en  segui¬ 
miento  de  esta  táctica  política.  Comprendieron  que  en  lu¬ 
cha  sin  cuartel  contra  la  idea  de  Patria,  religión,  familia  v 
otros  valores  esenciales  resultaba  estéril  y  han  terminado 
por  doblegarse. 

De  ahí  que  se  adopten  posiciones  favorables  al  patrio¬ 
tismo,  y  al  sentimiento  nacional,  que  inicien  una  serie  de 
gestos  como  la  política  de  “la  mano  tendida”  a  los  católi¬ 
cos  que  tanto  han  propagado,  especialmente  en  Francia  y 
que  reconozcan  la  importancia  de  instituciones  como  la  fa¬ 
milia.  Su  misma  alianza  con  ciertos  partidos  de  tipo  bur¬ 
gués  es  una  transacción  ante  la  vida,  que  no  es -simple, 
abstracta  y  clasista  como  la  imaginan  sus  teóricos. 

Lo  sucedido  en  Rusia  reafirma  esta  verdad .  El  fraca¬ 
so  del  comunismo  integral  de  la  primera  etapa  era  v-a  un 
antecedente,  pero  podia  desconocerse  por  la  complejidad 
de  los  factores  raciales,  históricos  e  internacionales  que 
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operaban;  pero  no  se  puede  fácilmente  explicar  el  recono¬ 
cimiento  de  jerarquías  sociales,-  políticas  y  administrativas, 
la  defensa  que  se  hace  de  la  familia  y  la  responsabilidad  de 
los  padres.  Hoy  están  de  moda  las  frases  de  Lenin  que  son 
contrarias  al  amor  libre  y  al  aborto  y  hasta  es  una  recomen¬ 
dación  el  tener  un  hogar  bien  constituido.  Esto  no  sucedía 
en  los  primeros  años  del  gobierno  del  propio  Stalin.  Se  ha 
resucitado  también  una  nueva  forma  de  nacionalismo  ruso 
y  tal  vez  la  Tercera  Internacional  sea  más  que  una  insti¬ 
tución  verdaderamente  internacional  una  de  las  formas 
más  hábiles  de  un  fuerte  imperialismo.  Todo  esto  nos  es¬ 
tá  revelando  la  existencia  de  fuerzas  naturales  y  valores 
que  el  comunismo  marxista  ha  pretendido  desconocer  sin 
conseguirlo . 

Esta  conciencia  de  la  limitación  del  marxismo  para  no 
ver  al  hombre  en  su  integridad  y  quererlo  así  limitado,  in¬ 
terpretándolo  por  el  esquema  de  un  clasismo  que  no  es  to¬ 
da  su  realidad,  ha  penetrado  en  el  propio  pensamiento  de 
socialistas  y  comunistas.  Uno  de  los  testimonios  más  cu¬ 
riosos  que  pudieran  citarse  fuera  del  proceso  mismo  de  re¬ 
visión  hecho  por  los  doctrinarios  lo  descubrimos  hasta  en 
ciertos  poetas  que  son  especie  de  adivinadores  que  intuven 
más  hondo  cuando  realmente  un  poema  tiene  un  valor. 
León  Felipe,  poeta  de  la  España  Republicana,  lo  ha  refle¬ 
jado  en  versos  adivinatorios. 

Es  así  como  al  marxismo  se  le  ha  planteado  el  proble¬ 
ma  eterno  del  destino  de  la  persona  humana,  ciue  es  más 
que  el  número  de  una  clase,  oue  representa  no  sólo  un  ele¬ 
mento  reflejado  de  la  producción  o  una  individualidad  mate¬ 
rial,  sino  que  entraña  inquietudes  más  hondas  y  más  vastas  v 
exige,  por  lo  mismo,  respuestas  que  no  sólo  satisfagan  un 
determinado  tipo  de  “hornos  economicus”.  sino  que  sean 
capaces  de  satisfacer  problemas  que  se  refieren  a  un  des¬ 
tino  espiritual. 

El  marxismo  encierra,  va  lo  dijimos,  una  insta  oueia 
v  puede  llenar  a  través  del  socialismo  o  comunismo  “a  abolir 
una  cierta  forma  de  explotación  del  hombre  por  el  hombre”. 
Pero  no  basta  abolir  el  régimen  capitalista  (especialmente 
cuando  se  le  reemplaza  por  el  connmismoL  para  termina** 
con  todas  las  formas  de  la  explotación  del  hombre  no**  el 
hombre;  en  particular,  la  explotación  del  hombre  indivi¬ 
duo  por  el  hombre  colectivo  puede  llegar  a  proporciones 
considerables . 

La  tragedia  del  marxismo  reside,  sin  duda,  como  escri¬ 
be  Maritain  en  que  “queriendo  v  con  razón  encontrar  una 
sabda  a  esa  desesperación  v  descomposición  de  la  persona 
.«més,  es  el  mismo  tributario  de  este  humanismo  en  su  me- 
humana.  a  la  cual  lleva  la  dialéctica  del  humanismo  bur- 
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tafísica  más  aberrante  e  inhumana  y  hereda  de  él  su  ateís¬ 
mo  y  aiitropocentismo,  exagerándolos  hasta  sus  extremos 
limites.  Privado  de  bases  metafísicas  indispensables,  sus 
esfuerzos  para  restaurar  al  ser  humano  en  el  goce  del  tra¬ 
bajo  y  en  el  goce  de  vivir,  no  puede, — considerado  en  la  ló¬ 
gica  y  en  el  espíritu  propio  del  sistema, — conducir  sino  a 
resultados  más  desastrosos  todavía  que  los  del  humanismo 
clásico”. 

Este  sistema  que  critica  errores  e  injusticias,  no  es  so¬ 
lución  adecuada.  Su  interpretación  de  la  historia  y  del 
hombre  conduce  a  nuevas  tiranías  y  a  nuevos  errores.  No 
es  esencialmente  antagónico  al  esplritualismo  cristiano  por 
su  clamor  ante  la  injusticia,  que  éste  reconoce  en  toda  su 
profundidad,  sino  por  el  sentido  de  su  crítica  y  los  funda¬ 
mentos  de  su  nueva  filosofía. 

Su  importancia  decisiva  ha  consistido  en  hincar  la 
atención  de  los  hombres  en  el  problema  más  doloroso  y 
grave  que  puede  presentarse  y  es  como  una  viva  protesta 
y  un  reproche  para  aquellos  que  han  permitido  el  naci¬ 
miento  de  este  orden  social. 

De  su  queja  mucho  quedará  incorporado  en  la  sínte¬ 
sis  del  porvenir.  Si  llegara  a  dominar  en  su  particularismo 
simplista,  representaría  una  nueva  y  obscura  etapa,  antes 
que  esa  síntesis  se  alcanzara  y  así  com  en  el  siglo  XIX  se 
conoció  la  mística  del  cientismo  y  el  predominio  de  una 
clase,  hoy  conoceríamos  la  mística  de  la  producción  econó¬ 
mica,  cientista,  el  predominio  de  una  nueva  clase,  es  decir, 
la  perpetuación  de  las  mismas  equivocaciones,  dolores  e  in¬ 
justicia,  con  una  distinta  etiqueta. 

Pero  el  problema  del  hombre  quedaría  siemnre  de  pie, 


Eduardo  Freí. 


A  LA  HORA  DE  ONCES 

encontrará  Ud.  un  ambiente 
tranquilo  y  agradable  en 


Novia  ’ 


Huérfanos  esq.  de  Ahumada 
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Algo  sobre  el  comunismo  en  el  Uruguay 

i 

En  un  folleto  titulado  “Abajo  la  Reacción’  se  publicó 
el  programa  revolucionario  del  año  1934  dirigido  por  el 
Comité  Central  del  Partido  Comunista  del  Uruguay  a  los 
obreros,  estudiantes  e  intelectuales,  a  los  campesinos,  em¬ 
pleados,  pequeños  comerciantes,  etc.  En  su  página  9  lee¬ 
mos  :  “El  P.  C.  quiere  poner  término  a  la  despiadada  domi¬ 
nación  de  la  burguesía  nativa  y  extranjera  realizando  la 
revolución  popular.  .  .  siguiendo  firmemente  por  este  ca¬ 
mino,  profundizando  y  extendiendo  cada  huelga  y  cada  pro¬ 
testa.  organizando  a  través  de  ellas  la  huelga  política.  .  . 
llegaremos  hasta  la  consecución  de  los  objetivos  expues- 
tos. . . 

No  nos  hemos  de  admirar  que  ya  desde  un  comienzo 
sostenga  el  P.  C.  del  Uruguay  principios  tan  avanzados. 
Recordemos  que  el  P.  C.  del  Uruguay  aceptó  incorporarse 
a  la  III  Internacional  de  Moscú,  y  que  entre  las  21  condi¬ 
ciones  que  para  ello  hubo  de  admitir  hay  una.  la  9.a.  que 
dice:  “todos  los  partidos  comunistas  que  deseen  pertenecer 
a  la  III  Internacional  de  Moscú,  deben  desplegar  sistemá¬ 
tica  y  fírmenmete  una  grtn  actividad  comunista  en  los  sin¬ 
dicatos...  Estos  núcleos  deben  estar  completamente  subor¬ 
dinados  al  partido...” 

Lógico,  pues,  en  su  obrar  el  P.  C.  del  Uruguay  ha  de 
esforzarse  en  que  los  sindicatos  sean  otros  tantos  focos  de 
actividad  comunista. 

Pero  aun  hay  más.  El  partido  debe  obtener  que  al  me¬ 
nos  los  principales  de  estos  sindicatos  tomen  parte  activa 
en  la  política  del  país.  Oue  esto  ha  de  procurar  se  deduce 
de  lo  que  sigue.  El  VII  Congreso  Internacional  de  Moscú 
delineando  la  ruta  de  las  agrupaciones  obreras,  dice  que 
ésta  tenderá  “hacia  la  organización  política  de  las  masas 
trabajadoras,  asegurando  obligatoriamente  la  participación 
indispensable  de  los  sindicatos  principales  del  país  en  un 
Frente  Unico.  Queremos,  añade,  que  los  Partidos  Comu¬ 
nistas  de  los  países  capitalistas  actúen  v  procedan  como 
verdaderos  partidos  políticos  de  la  clase  obrera,  como  factor 
político  en  la  vida  de  su  país”. 

Finalmente  esta  actividad  política  se  ordenará  sobre  to¬ 
do  a  preparar  la  “Lucha  de  Clases”.  Prueba  de  ello  tene¬ 
mos  en  el  texto  oficial  del  Programa  y  Estatutos  de  la  In- 
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ternacional  Comunista  adoptado  por  el  VI  Congreso  Mun¬ 
dial  habido  en  Moscú  (  l.9  de  septiembre  de  1928)  ;  en  él 
puede  leerse:  “Los  comunistas  no  tienen  por  cjué  ocultar 
sus  opiniones  y  sus  propósitos;  abiertamente  declaran  que 
su  objetivo  de  la  conquista  del  poder,  no  puede  ser  alcan¬ 
zado  por  otro  medio  que  por  el  derrumbamiento  violento 
del  régimen  social  presente :  ejército,  policía,  burócratas, 
tribunales,  parlamento,  etc.  ¡Oue  las  clases  dominantes 
tiemblen  ante  la  revolución  comunista !”  Y  en  el  Congreso 
VII  Internacional  Comunista  de  1935  se  afirma  que  “la 
realización  del  frente  único  de  lucha  de  la  clase  obrera  es, 
en  la  actual  etapa  histórica,  la  tarea  principal  e  inmediata 
del  movimiento  obrero  internacional”. 

* 

*  * 

Desgraciadamente  esfuerzos  inspirados  en  tales  princi¬ 
pios  han  cristalizado  en  esta  República  de  modo  bien  do¬ 
loroso.  Sirva  como  ejemplo  de  lo  que  digo  la  huelga  obrera 
del  ramo  de  la  construcción,  que  se  prolongó  en  Monte¬ 
video  desde  enero  a  marzo  del  pasado  año. 

“El  goce  de  la  vida,  honor  y  libertad,  seguridad, 
trabajo  y  propiedad  están  protegidos”  por  el  artículo  7  de 
la  Constitución  del  país;  pero  una  verdadera  tiranía  rojn 
dominó  por  más  de  dos  meses  a  la  población  del  trabajo, 
en  las  obras  de  construcción...”  (1). 

“En  esta  huelga  existió  extorsión,  sujetando  a  espio¬ 
naje  a  los  obreros  que  trabajaban  en  las  Obras  y  siendo  los 
que  no  acataban  la  consigna  del  Comité  de  Huelga  “ficha¬ 
dos  en  lista  negra”,  y,  luego,  víctimas  de  una  paliza  o  de 
heridas,  con  golpes  de  hierro,  por  carneros”.  Si  éstos,  en 
defensa  propia,  repelían  la  agresión  eran  tenidos,  por  el 
Comité,  como  “provocadores”. 

“La  libertad  de  trabajo,  garantida  por  la  Constitución, 
llegó  a  ser,  por  tal  tiranía,  un  mito;  en  las  paredes  de  las 
construcciones  se  colocaban  letreros  como  éste :  “Esta  obra 
está  en  condiciones  de  trabajar”,  con  la  firma  de  quien  au¬ 
torizaba  el  trabajo,  que  lo  era  el  Comité  de  Huelga,  cons¬ 
tituido  por  los  dirigentes  comunistas.  Los  obreros  no  afilia¬ 
dos  al  sindicato  eran  forzados  a  sindicalizarse  mediante  la 
cuota  de  $0.25  y  todos  habían  de  cotizarse  al  sindicato  con 
el  importe  de  un  jornal  cada  quincena”. 

“Obreros  huelguistas  de  buena  fe  v  con  la  esperanza  de 
llevar  un  poco  de  pan  a  sus  hogares,  llegaron  a  firmar,  por 


(1)  “Balance  de  una  huelga  de  la  Construcción”,  conferencia 
del  R.P.  Ignacio  Iribarren,  S.  J.,  publicación  N.o  3  del  Se^ 
cretariado , 


24 


SOCIOLOGIA  Y  POLITICA 


incitación  del  Comité  de  Huelga,  un  compromiso  de  tra¬ 
bajo  con  “determinados  patrones  que  prometían  aumento 
de  salarios...”  ¿Para  quiénes  era  el  aumento?  Para  los 
mismos  firmantes;  pero  al  reclamar  a  los  “supuestos”  pa¬ 
trones  el  aumento  prometido  y  firmado  por  documento  cuya 
redacción  salió  de  la  secretaría  del  sindicato,  no  se  le  reco¬ 
noció.  La  protesta  ante  el  Comité  de  Huelga  no  fué  atendida 
v  fué  otro  engaño  más  al  obrero  huelguista;  pero  a  la  po¬ 
lítica  soviética  sólo  interesaba  sembrar  la  confusión  para 
sostener  el  movimiento  de  la  huelga  con  soluciones  que. 
“en  realidad”,  no  existían  para  el  obrero,  sino  para  los  di¬ 
rigentes  que  de  ellas  viven.  La  caída  de  brazos  continuaba 
maldecida  por  el  90%  de  los  obreros,  que  si  no  volvían  al 
trabajo  era  por  el  régimen  de  espionaje  y  de  violencia  que 
regía  en  las  obras  de  construcción”. 

“El  crédito  de  los  almacenes  se  cerraba  para  los  “pa¬ 
rados”;  las  casas  de  empeños  estaban  concurridas  por  los 
pobres  obreros  que.  no  teniendo  un  trozo  de  pan  para  sus 
hijos,  hipotecaban  sus  piezas  de  ropa,  sillas,  paraguas  o  lo 
oue  fuera,  víctimas  de  la  usura  del  10%  mensual  y  más. 
Los  trajes  domingueros  de  $40,  en  esas  casas  de  judíos  y 
judaizantes  caían,  sin  esperanza  de  recuperar,  al  precio  de 
$.5.” 

“Los  obreros  huelguistas  sabrán  y  podrán  atestiguar  si 
llegaron  a  sus  hog'ares,  en  esos  días  de  miseria,  alguna  par¬ 
te  de  los  recursos  recolectados  por  los  comités  de  barrios  de 
las  cuotas  de  los  afiliados  a  los  sindicatos  del  fondo  de  re¬ 
serva  de  la  Federación...” 

Se  sabe  que  esta  huelga  de  tan  desastrosas  consecuen¬ 
cias  fué  imposición  de  una  evidente  minoría  en  una  Asam¬ 
blea  dirigida  por  agitadores  comunistas. 

* 

*  * 

Este  hecho  ofrece  una  prueba  palmaria  de  cómo  en  el 
sistema  de  “Lucha  de  Clases”  el  individuo  es  absorbido  por 
sus  dirigentes.  El  obrero  sindicalizado  llega  a  anularse  en 
tal  forma  que  no  es  ya  el  sindicato  para  el  individuo,  sino 
éste  para  el  sindicato. 

Los  indefensos  obreros  sindicalizados  experimentaron 
entonces  sin  duda  la  verdad  que  encierra  la  afirmación  del 
comunista  de  buena  fe,  Pánait  Istrati,  en  su  libro  “Rusia 
al  desnudo” :  “a  los  adherentes  de  tal  sindicato  (el  sovié¬ 
tico)  no  se  les  conoce  para  consultarles  en  las  Asambleas, 
sino  para  arrancarles  una  parte  de  sus  mediocres  sala¬ 
rios.  .  .  ” 

De  tales  sindicatos,  los  de  la  Hoz  y  del  Martillo,  decía 
“Humanité”,  órgano  del  Partido  Comunista  de  Francia,  con 
fecha  20  de  mayo  de  1936:  “estos  sindicatos  no  ofrecen  un 
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mínimum  de  garantías  sobre  libertad  de  opinión,  libre  ac¬ 
tividad  de  sus  miembros  e  independencia  de  su  acción  tren¬ 
te  a  frente  de  quien  quiera  que  sea  y  no  son  libres  ni  de¬ 
mocráticos”.  Y  nótese  que  dicha  publicación  citaba  las  pa¬ 
labras  textuales  del  Consejo  de  la  Federación  Sindical  in¬ 
ternacional  reunido  en  Oslo,  al  negar  el  día  anterior  a  tales 
sindicatos  unirse  a  la  Federación. 

Y  en  compensación  de  tantos  sufrimientos,  ¿qué  reivin¬ 
dicaciones  vitales  puede  esperar  el  obrero?  Lo  que  en  la 
mencionada  ocasión  logró  ya  lo  vimos;  ser  miserablemente 
engañado.  Pero  aun  suponiendo  que  el  aumento  de  salario 
prometido  se  hubiera  obtenido,  así  y  todo,  para  recuperar 
los  jornales  perdidos  durante  la  huelga,  bien  saben  los  obre¬ 
ros  que  necesitarían  trabajar  todo  un  año. 

Mas  prescindiendo  ahora  de  casos  particulares,  qué 
pueda  en  general  aguardar  el  trabajador  del  triunfo  de  la 
“Lucha  de  Clases”,  ideal  supremo  del  Partido  Comunista, 
se  adivina  examinando  lo  alcanzado  en  Rusia,  la  cuna  del 
comunismo  internacional . 

A  este  propósito  nos  servirá  lo  que  desde  Moscú  escri¬ 
bía  el  año  pasado  para  los  diarios  del  Plata  Axen  Olsen  : 
“Todas  las  costumbres  burguesas,  que  se  creían  totalmente 
descartadas,  vuelven  a  resurgir  después  de  la  dura  ense¬ 
ñanza  de  la  ideología  proletaria.  Actualmente  el  contraste 
que  ofrece  la  vida  soviética  es  grande.  Junto  a  la  pobreza 
está  la  exuberancia,  junto  al  esplendor  el  ambiente  sombrío 
o  sórdido.  Existen  individuos  privilegiados  como  en  la  épo¬ 
ca  del  zarismo.  El  llanto  de  la  miseria  no  ha  desaparecido 
en  los  Soviets.  Si  uno  pregunta  en  qué  consiste,  en  su  for¬ 
ma  más  simple,  la  doctrina  del  proletariado,  os  podrán  res¬ 
ponder:  en  la  justicia  y  la  felicidad  para  todos.  Empero,  esa 
concepción  puede  tener  un  significado  teórico,  mas  no  prác¬ 
tico.  Los  vagos,  los  pordioseros,  los  necesitados,  la  lacra 
social,  no  han  sido  aún  eliminados  en  Rusia.  En  ese  orden 
continúa  existiendo  un  desnivel  como  en  los  tiempos  de  la 
autocracia,  desnivel  que  tiende  a  acentuarse  a  medida  que 
transcurre  el  tiempo”. 

II 

Ante  éste  doloroso  problema  que  también  eíl  el  Uru¬ 
guay  ha  planteado  al  indefenso  obrero  el  comunismo  inter¬ 
nacional  se  levanta  hov  una  modesta  institución  que  encie¬ 
rra  el  germen  de  la  solución  que  urge  aplicar. 

Está  inspirada  en  las  Encíclicas  sociales  de  la  í  gleba 
Católica,  de  tan  fecundos  resultados  prácticos,  cpie  empie¬ 
zan  a  ser  aquí  por  su  medio  una  consoladora  realidad.  Me 
refiei»o  al  Secretariado  “Justicia  Social”. 

Su  fin  es  defender  los  intereses  materiales  y  morales 
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de  las  masas  trabajadoras,  procurando  aquella  armonía  que 
nace  espontáneamente  al  satisfacerse  en  una  justa  medida  las 
aspiraciones  de  la  clase  trabajadora  y  los  patrones,  sólida 
garantía  de  verdadera  paz  social. 

Pero  el  Secretariado  no  precisa  ser  para  esto  uy  comité 
político,  ni  un  centro  religioso  (2).  “Ni  política  ni  religión 
se  impone  a  quien  quiera  cobijarse  bajo  los  pliegues  am¬ 
plios  de  su  bandera  de  paz  y  libertad;  pero  el  totalitaris¬ 
mo,  en  politica,  la  lucha  de  clases  en  lo  social  y  la  falta  de 
respeto  a  la  religión,  no  tendrán  cabida  en  su  campo”. 

En  orden  a  la  realización  de  la  finalidad  perseguida,  el 
Secretariado  funciona  permanentemente  a  beneficio  exclu¬ 
sivo  de  empleados  y  obreros. 

Enseñanzas  sociales  de  la  Iglesia 

Para  mejorar  monamente  al  pueblo  trabajador  que  su¬ 
fre,  da  el  Secretariado  a  conocer  en  primer  termino  la  doc¬ 
trina  social  de  la  Iglesia;  esta  doctrina  que,  como  afirma 
Pío  XI,  “no  tiene  otra  mira  que  la  de  actuar  el  feliz  men¬ 
saje  cantado  por  los  ángeles  sobre  la  gruta  de  Pelen,  en  el 
nacimiento  del  Redentor:  Gloria  a  Dios  en  las  alturas  y 
Paz  a  los  Hombres  de  buena  voluntad.  Paz  verdadera  y 
verdadera  felicidad  también  aquí,  en  cuanto  es  posible,  co¬ 
mo  anticipación  y  preparación  de  la  felicidad  eterna  a  los 
hombres  de  buena  voluntad”. 

Refutación  de  errores  y  embustes  antisociales 

Este  medio  se  hace  más  necesario  desde  el  momento 
que  el  error  se  encubre  a  veces  bajo  máscara  de  verdad,  y 
es  difundido  por  todo  el  país  mediante  volantes,  diarios, 
radios,  escuelas,  etc. 

Sindicatos 

Pero  no  basta  la  palabra,  es  menester  poner  luego  ésta 
por  obra.  Por  esta  razón  el  Secretariado  organiza  sindicatos 
.  de  obreros  y  empleados,  según  la  profesión  de  sus  afilia¬ 
dos;  su  régimen  de  gobierno  es  autónomo.  “Estarán  por 
encima  de  toda  tendencia  política,  libres  de  toda  extorsión 
extraña  y  al  abrigo  del  más  profundo  respeto  a  la  libertad 
individual  y  colectiva,  dentro  del  orden,  de  la  ley  y  de  la 
autoridad  legítima”. 

Su  objetivo:  I. — Defensa  de  los  derechos  individuales  y 
sóciales  del  gremio  respectivo. 

II.— -Control  sobre  la  aplicación  de  las  leyes  que  rigen, 
protectoras  del  trabajo,  y  reglamentación  de  otras  igual¬ 
mente  existentes. 


(2)  Del  folleto  titulado:  “El  Secretariado  Justicia  Social”, 
publicación  N.o  2,  están  tomados  éstos  y  los  siguientes  datos*. 
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III. — Vigilar  para  que  el  hogar  del  afiliado,  en  la  en¬ 
fermedad  de  los  suyos,  en  la  desgracia  y  en  el  paro,  “sienta 
el  esfuerzo,  el  apoyo  y  la  protección  del  amigo,  de  la  jus¬ 
ticia  y  de  la  candad,  virtudes  ignoradas  y  excluidas  en  las 
luchas  de  clases  y  en  las  agitaciones  de  elementos  subver¬ 
sivos”. 

Su  Gobierno. — Será  democrático,  mediante  Asambleas 
y  Comisiones  Directivas  que  gobernarán  de  acuerdo  a  los 
Estatutos  que  ellos  mismos  se  den.  No  se  menoscabará  para 
nada  la  libertad  de  sus  afiliados,  siempre  que  se  trate  de 
medidas  en  provecho  material  o  moral  del  gremio. 

Rol  del  Sacerdote. — A  el  compete  la  dirección  general 
del  Secretariado,  de  la  Oficina  de  Propaganda  y  de  Orga¬ 
nización.  En  cada  sindicato  ya  constituido  será  él  “contra¬ 
lor  económico  y  espiritual  de  acuerdo  con  sus  autoridades. 
Será  el  auténtico  “compañero”  para  multiplicar  el  esfuerzo, 
para  vigilar  el  orden,  para  que  la  defensa  gremial  no  sea 
un  mito  y  para  que  el  sindicato  no  se  convierta  en  juego 
subterráneo  de  agitadores  de  profesión  y  comité  de  explo¬ 
tadores  de  las  clases  trabajadoras”. 

Sindicato  de  la  Construcción  “Justicia  Social” 

Con  fecha  30  de  enero  del  presente  año  se  otorgó  per¬ 
sonería  jurídica  al  primer  sindicato  ya  constituido  del  Se¬ 
cretariado.  integrado  por  obreros  del  ramo  de  la  construc¬ 
ción. 

Aun  antes  de  esa  fecha  venía  funcionando  el  sindicato 
con  numerosos  obreros  afiliados;  son  éstos  en  la  actualidad 
unos  doscientos  y  en  su  radio  de  acción  han  sabido  ya  ha¬ 
cerse  respetar  con  éxito  en  varias  ocasiones. 

Dispone  el  nuevo  sindicato  de  una  oficina  de  “Auxilio 
Social”  a  cargo  inmediato  del  Director  del  Secretariado,  R. 
P.  Ignacio  Iribarren,  S.  J.,  y  de  una  “Bolsa  de  Trabajo”,  a 
la  que  responde  un  fondo  bancario  a  disposición  de  la  Co¬ 
misión  Directiva  del  sindicato;  con  él  se  hará  frente  en  lo 
posible  a  las  emergencias  del  afiliado  en  su  dolor. 

Empieza,  pues,  el  Secretariado  “Justicia  Social’,  como 
dije  en  un  principio,  a  ser  una  bella  realidad.  Nuestros  pa¬ 
rabienes  a  su  abnegado  fundador  y  alma  del  mismo,  R.  P 
Ignacio  Iribarren,  S.  J.,  que  ha  sabido  orientar  la  obra  de 
modo  que  a  una  con  el  socorro  material  se  destilen  en  el 
alma  del  trabajador  las  enseñanzas  del  Obrero  Divino,  úni¬ 
co  capaz  de  dar  a  sus  atribulados  hermanos  la  paz,  prenda 
de  otra  mejor  y  eterna. 

Montevideo,  25  de  febrero  de  1940. 


I 


Sergio  Hurtado,  S.  J. 


EL  PENSAMIENTO  EN  EL  MUNDO.— 


Guerra  justa  y  paz  justa 

El  juicio  de  los  pensadores  cristianos. 


La  dolorosa  conflagración  que  en  nuestros  días  asóla  grandes 
naciones  de  Europa  no  podía  dejar  indiferente  a  los  hombres  que 
lian  fundado  toda  la  orientación  de  su  vida  en  los  principios  cris¬ 
tianos.  Pensadores,  filósofos  y  teólogos  debían  comprender  que 
graves  principios  y  nociones  de  la  moral  y  del  derecho  entraban 
en  juego  en  la  lucha  política  y  guerrera  de  esos  pueblos.  Dilu¬ 
cidar  la  justicia  en  medio  del  peso  abrumador  de  los  prejuicios, 
averiguar  la  verdad  en  el  cúmulo  de  encontradas  pasiones  que  es 
capaz  de  desencadenar  un  conflicto  de  esta  especie,  he  aquí  el  es¬ 
fuerzo  arduo  de  algunas  figuras  del  pensamiento  cristiano.  Peca¬ 
ríamos  de  ingenuos  si  afirmáramos  que  todas  ellas  han  logrado 
en  su  examen  de  la  cuestión  el  grado  de  ecuanimidad  necesaria 
para  dar  a  su  juicio  la  fuerza  máxima  de  convicción  que  él  recla¬ 
ma.  Hombres,  al  cabo,  no  podían  sustraerse  al  natural  amor  pa¬ 
trio  y  al  deseo  de  justificar  la  posición  política  de  su  terruño. 
Pero  esta  circunstancia  inevitable,  no  resta  sin  embargo  mérito 
bastante  a  sus.  interesantes  observaciones.  Vienen  ellas  de  espí¬ 
ritus  sinceramente  poseídos  de  la  vida  cristiana  y  el  llamado  de 
la  sangre  no  alcanza  a  empequeñecer  la  visión  que  ellos  se  han 
forjado  de  la  tragedia  que  hoy  vive  la  Europa.  De  ahí  que,  sin 
perder  nuestra  actitud  de  objetivos  espectadores,  hayamos  creído 
de  considerable  utilidad  colocar  al  alcance  de  nuestros  lectores 
estos  notables  ensayos,  que  sin  duda  lograran  revelar  a  muchos 
ignoradas  dimensiones  del  apasionado  debate.  Hemos  asimismo  in¬ 
cluido,  como  broche  de  este  debate,  las  palabras  serenas  y  autori¬ 
zadas  del  Papa,  que  en  su  discurso  de  Navidad  propone  bases  con¬ 
cretas  para  la  solución  del  conflicto. 

JACQUES  MARITAIN  Y  SU  CONCEPTO  DE  LA  GUERRA 

JUSTA.— 

El  conocido  filósofo  francés,  M.  Jacques  Maritain,  Profesor 
del  Instituto  Católico  de  París,  publicó  en  el  semanario  “Temp 
Présent”,  de  29  de  septiembre  último,  el  artículo  que  a  continua¬ 
ción  se  reproduce  sobre  la  ‘‘Guerra  Justa”: 

Con  qué  fuerza  la  realidad,  cuando  es  la  de  la  angustia  de 
la  sangre,  requiere  al  espíritu.  Más  que  nunca  la  razón  humana 
debe  ver  claro.  Al  calor  de  esta  realidad  las  ideas  se  ponen  a 
prueba. 

Muchos  pensaban:  en  las  condiciones  del  mundo  moderno  es 
imposible  la  guerra  justa;  en  lo  abstracto  parecía  sostenible  esta 
idea,  y  sin  embargo  es  falsa.  Es  verdad  que  los  criterios  estable¬ 
cidos  por  los  teólogos  de  la  edad  clásica  sobre  la  justa  guerra 
necesitan  ser  revisados  porque  la  guerra  ha  cambiado  esencial¬ 
mente;  la  guerra  de  ejércitos  es  hoy  día  guerra  de  pueblos.  Y  es 
algo  que  más  parece  cataclismo  cósmico  que  la  “última  ratio”  de 
los  antiguos.  Pero  en  este  cataclismo  está  incluido  el  ser  humano, 
por  lo  tanto  es  indispensable  tener  presentes  las  reglas  de  lo  justo 
y  de  lo  injusto.  Ante  el  acto  por  el  cual  dos  pueblos,  Francia  e 
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Inglaterra,  han  decidido  entrar  en  guerra  con  Alemania  para  hacer 
frente  a  la  tremenda  pasión  de  la  violencia  y  orgullo  que  llevaba 
su  arrojo  sobre  Polonia  y  para  impedir  que  el  mundo  sea  sojuz¬ 
gado  por  la  codicia  de  dominación  brutal  que  obsesiona  ál  totali¬ 
tarismo  hitlerista  ¿qué  hombre  de  juicio  recto  no  dirá  en  con¬ 
ciencia  que  esta  guerra  contra  Alemania  es  una  guerra  justa? 

No  se  trata  de  una  guerra  ideológica;  no  es  al  servicio  de 
una  Idea  o  un  Principio  abstracto  divinizado  por  lo  que  Francia 
y  Gran  Bretaña  dan  la  sangre  de  sus  hijos  y  arriesgan  su  heren¬ 
cia  de  civilización;  es  por  realidades  elementales  sin  las  cuales  la 
vida  humana  deja  de  ser  humana;  es  para  que  viejas  tierras  de 
derecho  y  honor,  donde  el  hombre  puede  aún  respirar  libremente, 
disponer  de  su  persona,  de  su  trabajo  y  sentimientos,  educar  a  sus 
hijos  a  su  semejanza,  no  como  instrumento  del  Estado,  salva  - 
guardien  su  existencia  histórica  y  su  razón  misma  de  existir. 

Tampoco  se  trata  de  una  guerra  santa:  los  de  este  país  tienen 
suficiente  buen  sentido  para  saber  todo  lo  que  una  guerra  arras¬ 
tra  con  ella  y  tras  ella  de  miseria  y  veneno,  de  la  más  vil  exas¬ 
peración  como  de  la  exaltación  más  noble  de  nuestra  condición 
terrestre,  para  guardarse  de  enrolar  la  santidad  del  Nombre  in¬ 
comunicable  en  la  guerra  temporal  que  ellos  hacen  Se  trata  de 
una  guerra  justa.  Al  combatir  por  la  justicia,  al  sufrir  y  morir 
para  que  una  barbarie  bestial  no  reine  sobre  la  faz  de  la  tierra, 
saben  los  de  fe  iluminada,  que  pueden  contar  con  la  ayuda  de 
Dios.  No  dicen:  nuestra  causa  es  divina,  nuestra  causa  es  la  de 
Dios,  somos  los  soldados  de  Dios.  Dicen:  nuestra  causa  es  humana, 
es  la  de  esta  comunidad  humana  querida  por  Dios  en  el  orden  de 
la  naturaleza  y  que  se  llama  nuestra  patria,  que  teniendo  horror 
a  la  guerra,  se  ha  visto  constreñida  a  recurrir  a  la  guerra  contra 
un  inicuo  agresor.  Y  porque  nuestra  causa  es  justa,  Dios  tendrá 
piedad  de  nuestros  soldados  y  de  nuestro  pueblo. 

Si  alguna  guerra  aparece  como  bañada  por  los  reflejos  de 
luchas  sobrenaturales  y  situada  ya  en  el  “umbral  del  Apocalipsis”, 
como  decía  León  Bloy,  es  esta  guerra  que  acaba  de  empezar.  El 
enemigo  con  el  cual  luchamos  lleva  los  estandartes  de  blasfemias 
y  del  Imperio  pagano;  el  pacto  del  ateísmo  y  del  racismo  idólatra 
ha  descubierto  su  verdadera  faz.  Fero  si  está  en  su  rol  de  iniqui¬ 
dad  absorbiendo  y  enguyendo  las  cosas  de  Dios  por  las  de  César, 
estamos  en  nuestro  rol  de  justicia  al  mantener  su  diferenciación, 
aun  cuando  la  causa  temporal  que  defendemos  está  en  relación 
muy  estrecha  con  el  bien  sagrado  de  las  almas.  Mas,  precisamente 
porque  el  bien  común  de  la  ciudad  terrestre  no  es  el  fin  último 
del  ser  humano,  es  esencial  a  este  bien  común  verse  orientado 
hacia  un  fin  más  alto;  pero  esta  referencia  soberanamente  real 
se  mantiene  indirecta  y  trascendente,  y  los  bienes  eternos  que  a 
ella  conciernen  sobrepasan  lo  que  constituye  propiamente  el  bien 
común  temporal  y  la  justa  causa  de  la  patria  terrestre.  Compren¬ 
damos  así  y  respetemos  la  discreción  con  que  el  pueblo  de  Francia 
hace  uso  de  los  valores  religiosos,  a  los  cuales,  de  grado  o  por 
fuerza,  está  ligada  su  causa  en  esta  guerra.  Esta  discreción  que 
es  un  pudor,  es  también  a  menudo  una  falsa  vergüenza  raciona¬ 
lista;  ésta  cesará  un  día.  Francia  llamará  a  Dios  con  amor,  y  para 
recibir  su  gracia  y  su  misericordia  no  pretenderá  jamás  apropiár¬ 
selo  orgullosamente  para  anexar  su  poder. 

No  se  trata  de  una  guerra  ideológica,  ni  de  una  guerra  san¬ 
ta.  Se  trata  de  una  guerra  justa. 

Lo  que  deseo  hacer  notar  es  que  la  cuestión  de  la  justicia 
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de  la  guerra,  que  importa  un  acto  dado  y  un  debate  de  hombre 
a  hombre,  y  la  cuestión  de  sus  orígenes  remotos,  que  importa  el 
encadenamiento  y  entrecruzamiento  sin  fin  de  actos  y  el  debate 
de  la  conciencia  humana  con  el  Señor  de  la  historia,  son  dos  cues¬ 
tiones  bien  diferentes.  El  caso  de  la  guerra  lleva  a  un  límite  su¬ 
premo  lo  que  en  general  es  verdadero  en  los  conflictos  humanos. 
Sabemos  por  una  parte  que  el  pecado  es  la  causa  de  todo  el  mal 
que  acontece  en  el  mundo,  y  que  todos  los  hombres  son  pecadores; 
por  otra  parte  sabemos  que  un  hombre  puede  defender  una  causa 
justa  contra  un  injusto  adversario.  Ambas  cosas  son  en  conjunto 
verdaderas. 

Lo  que  hace  a  una  guerra  justa  o  injusta  es  esencialmente 
el  objeto  y  el  motivo  inmediatos  que  la  producen.  La  guerra  con¬ 
tra  el  nacional-socialismo  alemán  tiene  por  objeto  y  por  motivo 
inmediato  determinante  resistir  a  la  agresión  de  que  Polonia  ha 
sido  víctima  y  a  una  codicia  imperialista  desenfrenada:  es  una 
guerra  justa. 

Los  orígenes  remotos  de  toda  guerra,  que  interesan  tanto  a 
la  vida  interior  de  cada  pueblo  como  a  las  relaciones  de  los  pue¬ 
blos  entre  sí,  es  el  mal  moral  acumulado;  es  el  egoísmo,  el  olvido 
del  bien  público,  el  amor  desordenado  de  los  bienes  materiales,  la 
dureza  de  corazón,  la  negativa  de  reconocer  la  existencia  misma 
de  otro;  la  necedad  o  locura,  la  debilidad  o  la  cólera  ambiciosa 
subida  a  la  cabeza,  y  ese  desprecio  de  la  justicia  y  del  amor,  ese 
uesprecio  de  Dios  de  que  se  gloria  la  política  SEPARADA  de  la 
ética  natural  y  de  la  ley  evangélica,  son  los  siete  pecados  capi¬ 
tales  que  después  de  haber  cundido  durante  un  tiempo,  traen  al 
fin  su  fruto,  conforme  a  las  leyes  mismas  de  la  naturaleza  que 
lesionan.  Y  ciertamente  hay  ahí  responsabilidades  desiguales:  el 
Espíritu  Infinito  conoce  y  pesa  las  deudas,  quizá  inmensamente 
diferentes  las  unas  de  las  otras.  Por  lo  demás,  de  una  manera  o 
de  otra,  de  un  grado  o  de  otro,  y  sin  que  el  hombre  de  sangre 
que  ha  producido  la  guerra  pueda  prevalerse  de  nada  para  lavarse 
de  su  crimen,  nadie,  en  cuanto  a  los  orígenes  remotos,  es  comple¬ 
tamente  inocente  ante  Dios. 

Alemania  provoca  una  guerra  injusta  y  manifiesta,  mons¬ 
truosamente  injusta;  y  por  haber  consentido  a  Hitler  y  haberse 
entregado  a  él,  su  parte  en  las  causas  profundas  y  los  orígenes 
remotos  de  la  guerra  es  enorme.  No  es  la  única,  sin  embargo,  en 
llevar  el  peso  de  las  faltas  que  originaron  la  guerra.  El  hecho 
de  que  su  guerra  sea  injusta  y  criminal,  no  exime  a  los  otros 
pueblos  de  humillarse  ante  Dios.  El  que  los  demás  pueblos  tengan 
su  parte  ante  Dios  en  los  orígenes  remotos  de  la  guerra,  no  dis¬ 
culpa  en  nada  a  Alemania  del  crimen  de  la  guerra  injusta  que 
hace,  ni  del  modo  bárbaro  como  la  lleva. 

Las  duras  lecciones  de  la  guerra  precedente  y  las  que  siguen 
no  deben  ser  perdidas.  El  pueblo  alemán  se  envenenó  a  sí  mismo 
con  la  idea  de  que  le  pedían,  no  solamente  reconocer  la  verdad 
estricta,  reconocer  haber  librado  en  1914  una  guerra  injusta,  sino 
confesar  que  llevaba  sólo  como  réprobo  el  peso  total  del  pecado 
del  cual  había  terminado  por  salirse.  El  error  que  había  permitido 
esta  auto-intoxicación  funesta,  no  se  empezara  nuevamente.  No 
se  identificará  tampoco  el  pueblo  alemán  —  por  muy  grave  que 
sea  su  cumplicidad  moral  —  con  Hitler  y  el  totalitarismo  hitle¬ 
riano.  La  impostura  esencial  del  Führer  y  su  gloria  de  Anticristo 
es  creer  y  querer  ser  el  Verbo  Encarnado  de  su  pueblo.  ¡Abajo 
esta  falsa  gloria  y  esta  mentira!  No  es  el  Verbo  encarnado  de  su 
pueblo,  es  su  vampiro. 
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Una  sana  política  exige  las  distinciones  de  que  acabo  ele 
hablar  y  que  tienen  una  importancia  política  capital.  Son  difíciles 
al  corazón  humano.  ¡Si  él  no  está  ayudado  por  una  concepción 
cristiana  de  la  vida,  ¿  quién  podría  admitirlas  prácticamente,  cuan¬ 
do  siente  hasta  la  méuula  ue  los  huesos  las  abominaciones  de  la 
guerra  total  y  el  sacrificio  al  cual  una  magnífica  juventud  y  tantos 
seres  que  le  son  más  queridos  que  la  existencia,  se  encuentran 
expuestos  por  la  demencia  abyecta  del  racismo  germánico?  Aquí 
vemos,  con  un  ejemplo  terrible,  cómo  una  política  auténticamente 
realista  tiene  necesidad,  para  conservar  su  lucidez,  de  ese  sentido 
que  el  cristianismo  da  de  la  miseria  común  humana,  de  las  reali¬ 
dades  morales  y  de  las  exigencias  de  la  justicia. 

Porque  hacen  una  guerra  justa,  los  pueblos  que  luchan  con¬ 
tra  Alemania  necesitan  una  voluntad  inflexible  para  hacer  triun¬ 
far  la  justicia.  Para  decir  verdad,  el  hitlerismo  los  odia  por  ser 
pueblos  cristianos,  y  se  ven  lanzados  a  esta  prueba  y  llamados  a 
purificaciones  profundas  y  a  renovaciones  de  las  cuales  no  pode¬ 
mos  aún  imaginar  la  amplitud. 

Quien  ODserve  su  resolución  silenciosa  y  su  odio,  quien  pien¬ 
se  en  el  heroísmo  polonés,  los  ve  entrar  en  la  hoguera  como  el 
alma  cristiana  entra  en  las  noches  purificadoras  donde  en  medio 
de  las  angustias  la  indestructible  esperanza  nunca  es  engañada. 

UN  ESCRITOR  NORTEAMERICANO  RESPONDE  A 

MARITAIN. — 

En  el  número  de  29  de  diciembre  último  de  la  revista  “Com- 
monwelt”  de  Nueva  York,  publicó  John  Kelly  la  siguiente  réplica 
a  Maritain: 

El  mayor  sacrificio  que  exige  de  sus  conciudadanos  un  país 
en  armas,  es  el  sacrificio  de  la  razón.  La  más  penosa  demostración 
de  ésto  es  el  entusiasmo  con  que  M.  Maritain  ha  entrado  en  la 
atmósfera  de  la  presente  guerra.  Para  muchos  de  sus  admirado¬ 
res,  y  talvez  discípulos,  su  actitud  ha  causado  desaliento  y  casi 
alarma.  Los  fundamentos  que  aduce  nos  revelan  una  gran  ralla  y 
falta  de  luz  para  enfocar  la  realidad  objetiva  de  la  situación; 
estos  fundamentos  son  políticamente  ingenuos  y  teológicamente  in¬ 
sostenibles. 

El  problema  que  aborda  M.  Maritain  ya  fué  enfrentado  pol¬ 
los  cristianos  en  tiempo  de  Cristo  mismo.  Muchos  de  ellos  fueron 
destrozados  entre  el  natural  deseo  de  ver  preservado  de  la  des¬ 
trucción  el  Imperio,  que  para  ellos  era  sinónimo  de  civilización, 
porque  en  él  vivían,  y  el  mandamiento  específico  de  Cristo  de  re¬ 
chazar  la  violencia  de  la  cual  dependía  sin  vuelta  la  conservación 
de  dicho  Imperio.  Laetancio,  por  ejemplo,  se  lamenta:  “Si  Roma, 
cabeza  del  mundo  cae,  ¿quién  puede  dudar  que  caen  con  ella  todas 
las  cosas  humanas  y  la  tierra  misma?  Sólo  ella  y  por  ella  se  con¬ 
servan  todas  las  cosas  hasta  ahora”. 

Cualquier  defensa  de  la  justicia  de  una  guerra  presupone,  en 
primer  lugar,  que  se  conozcan  las  causas  de  ella.  ¿Conocemos  la 
causa  de  esta  guerra?  M.  Maritain  no  parece  estar  seguro  de  ello. 
En  un  artículo  anterior  dice  que  la  “causa  decisiva”  fué  la  pro¬ 
mesa  hecha  a  Polonia.  Dice  que  una  guerra  debe  ser  juzgada  por 
la  “causa  que  la  decide”  y  no  por  causas  que  están  en  su  origen 
remoto.  “Cuando  la  causa  decisiva  de  una  guerra  es  la  fidelidad  a 
la  palabra  o  a  la  promesa  hecha  a  un  pueblo  que  es  víctima  de 
una  agresión  salvaje,  esta  guerra  es  justa”. 
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Ahora  yo  pregunto:  ¿cuántas  personas  en  Francia  o  Ingla¬ 
terra  piensan  que  combaten  por  Polonia?  Los  Gobiernos  saben  más 
y  mejor  que  el  público  y  se  guardan  de  ofrecerles  como  motivo  de 
la  guerra  éste;  los  gabinetes  dan  diferentes  motivos  como  “causas” 
relacionados  todos  ellos  con  la  “perversidad”  del  gobierno  alemán. 
Francia  e  Inglaterra  no  piensan  que  una  oposición  terminante  al 
Cristianismo  pudiera  ser  causa  de  provocar  una  guerra  contra  otro 
poder.  Por  el  contrario,  puesto  que  han  buscado  una  alianza  activa 
con  el  marxismo,  el  sector  más  genuinamente  anti-cristiano,  y  los 
gabinetes  se  sintieron  defraudados  ante  el  fracaso  de  la  alianza 
con  Rusia.  En  una  palabra,  al  asegurar  Maritain  que  Francia  e 
Inglaterra  están  combatiendo  por  la  Cristiandad  demuestra  igno¬ 
rar  la  historia.  ¿Consideraría  alguna  vez  la  Inglaterra  que  la  cons¬ 
tante  y  tremenda  persecución  contra  los  cristianos  llevada  a  cabo 
por  la  “Sublime  Puerta”,  era  motivo  suficiente  para  una  guerra 
contra  Turquía?  Lejos  de  ello,  consideró  “el  equilibrio  de  la  ba¬ 
lanza  de  poder”  tanto  más  importante  que  la  suerte  de  la  Cris¬ 
tiandad  que  no  titubeó  en  aliarse  a  los  opresores  del  cristianismo 
para  pesar  en  la  guerra  de  Crimea  contra  la  “Santa  Rusia”. 

Más  importante  aun  que  las  cavilaciones  de  índole  política 
de  M.  Maritain,  son  sus  posiciones  frente  a  la  teología.  Pone  ante 
nuestra  consideración  lo  que  él  llama  “causa  decisiva”  de  la  gue¬ 
rra.  Este  término  “causa  decisiva”  es  muy  útil  a  M.  Maritain. 
Significa  que  hay  otras  causas  de  la  guerra  ( ¿  nos  atreveremos  a 
inventar  otro  término  teológico  y  llamarlas  “causas  reales”?), 
pero  estas  las  barre  como  “remotas”  e  insiste  iluminado  por  un 
repentino  deseo  de  una  cruzada  para  salvar  al  Cristianismo,  en 
que  el  asunto  polaco,  causa  de  la  guerra,  es  una  causa  justa.  Con 
este  razonamiento  llegaríamos  a  que  Alemania  pudo  provocar  una 
guerra  justa  contra  Francia  para  libertar  a  gran  número  de  ale¬ 
manes  sometidos  a  la  vigilancia  militar  por  la  ocupación  del  Rhur. 
Pero  ningún  cristiano  puede  mantener  este  raciocinio  y  no  puede 
ignorar  como  lo  hace  M.  Maritain  que  las  verdaderas  causas  de 
la  guerra  son  una  lamentable  serie  de  omisiones  y  comisiones  en 
las  cuales  los  aliados  juegan  el  rol  no  justificable  de  no  cristianos. 
Estas  no  son  “causas  remotas”,  como  M.  Maritain  pretende,  sino 
inmediatas.  Los  teólogos  no  tienen  que  hacer  sino  con  la  causa 
real  y  general  de  la  guerra;  ellos  no  se  refieren  a  “causas  deci¬ 
sivas”.  Al  determinar  la  justicia  de  la  causa,  debemos  tomarlo 
todo  en  consideración,  más  aun  si  queremos  juzgar  de  la  justicia 
de  la  guerra  debemos,  según  lo  afirma  Santo  Tomás,  considerarla 
“ilegal  por  la  dañada  intención  de  quien  hace  la  guerra.  Es  ne¬ 
cesario  que  la  intención  de  quienes  luchan  sea  recta,  es  decir  que 
se  propongan  el  bien  evitando  el  mal”.  Sin  duda  que  dentro  de  la 
nobleza  de  su  espíritu,  M.  Maritain  cree  que  el  propósito  de  los 
Aliados  es  de  hacer  el  bien  y  evitar  el  mal;  pero,  ¿cuántos  de 
nosotros  podemos  creer  esto? 

Es  imposible  descubrir  hasta  ahora  cuáles  son  las  intenciones 
ostensibles  de  los  Aliados,  puesto  que  ellos  mismos  parecen  igno¬ 
rarlas  y  están  inventando  continuamente  nuevos  motivos  que  se 
contradicen  los  unos  a  ios  otros.  Realmente  no  se  puede  basar 
ninguna  posición  teológica  satisfactoria  en  motivos  imposibles  de 
aclarar  o  descubrir. 

Según  San  Agustín,  lo  que  justifica  una  guerra  sería  un  bien 
mayor  que  el  mal  que  ella  causa.  Si  esto  era  posible  en  tiempo  de 
Agustín,  ¿quién  puede  pensar  hoy  día  que  la  “paz  del  vencedor”, 
único  resultado  del  actual  conflicto,  será  superior  al  mal  que  causa, 
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y  que  este  mal  será  cada  vez  mayor  mientras  más  se  prolongue 
el  conflicto? 

Sofísticamente  se  puede  asegurar  que  Francia  e  Inglaterra 
no  llevan  una  guerra  ofensiva  sino  defensiva;  pero  esta  posición 
no  puede  mantenerse  ante  la  teología.  En  esta  guerra  ambos  ban¬ 
dos  son  ofensivos  y  defensivos.  M.  Maritain  alega  que  esta  guerra 
no  es  defensiva,  pero  insiste  en  que  es  justificadamente  ofensiva. 


EL  ESPACIO  VITAL  ANTE  EL  CONCEPTO  CRISTIANO  DEL 

DERECHO  NATURAL.— 

Sabido  es  que  el  fundamento  esencial  de  la  tesis  alemana 
descansa  en  el  llamado  derecho  al  “espacio  vital”.  He  aquí  cómo 
enfoca  este  aspecto  a  la  luz  de  los  principios  del  derecho  natural, 
el  Doctor  Josef  Mayer,  Profesor  de  Teología  de  Paderborn,  en  el 
número  de  12  de  noviembre  último  de  la  conocida  .revista  católica 
vienesa  “Schónere  Zukunft” . 

El  término  ESPACIO  VITAL  hace  su  aparición  en  la  socio¬ 
logía  después  de  la  guerra  mundial.  Se  formularon  especialmente 
exigencias  a  un  ESPACIO  VITAL  digno  de  la  naturaleza  humana 
para  el  obrero  alemán.  No  debía  el  operario  tener  solamente  el 
espacio  del  trabajo  y  de  los  talleres  (generalmente  bien  desagrada¬ 
ble),  sino  que  le  correspondía  ganar  también  un  espacio  en  el  cual 
poder  vivir  en  condiciones  dignas  de  un  ser  humano;  era  necesario 
que  pudiera  salir,  en  su  tiempo  libre,  del  mar  de  piedra  de  la  gran 
ciudad  o  del  establecimiento  industrial;  debía  gozar,  en  lo  posible 
en  un  hogar  propio  con  su  pequeño  jardín,  de  la  parte  bella  de  la 
vida. 

Preside  hoy  día  el  concepto  ESPACIO  VITAL  los  debates  in¬ 
ternacionales;  aun  más,  de  los  discursos  de  los  estadistas  podemos 
deducir  que  la  guerra  actual  gira  precisamente  alrededor  del  ES¬ 
PACIO  VITAL  DE  LOS  PUEBLOS;  no  habrá  tranquilidad  mien¬ 
tras  este  problema  no  sea  solucionado  en  una  forma  u  en  otra. 

ESPACIO  VITAL  significa  algo  más  que  el  espacio  para  ha¬ 
bitar  (Wohnungsraum),  cuya  profundidad  puede  ser  determinada 
por  medidas  de  extensión  o  de  volumen.  El  término  ESPACIO  VI¬ 
TAL  comprende  todo  lo  necesario  para  la  mantención,  el  completo 
desarrollo  y  también  la  propagación  de  la  vida,  '«'oda  existencia 
exige  un  suelo  en  el  cual  se  fijen  sus  raíces,  sobre  el  cual  pueda 
crecer  y  .prosperar.  Necesita  la  vida  luz  y  aire,  sol  y  calor  para 
desarrollarse  como  lo  debe  hacer  el  árbol,  no  en  forma  raquítica, 
sino  repartiendo  ramas,  hojas,  flores  y  frutas  en  el  claro  espacio 
dentro  del  cual  se  atrevan  a  penetrar  sus  raíces.  Abarca  por  tanto 
el  concepto  ESPACIO  VITAL  todo  lo  que  dice  relación  con  la  man¬ 
tención,  formación,  enriquecimiento  y  seguridad  de  la  vida. 

Las  exigencias  de  los  pueblos  a  un  espacio  vital  corresponden 
aproximadamente  al  poder  que  los  escolásticos  denominaban  “dere¬ 
cho  de  las  naciones”  (pues  ésto  significa  “jus  gentium”).  Este 
derecho  de  los  pueblos  organizados  como  Estados,  que  no  debe  ser 
confundido  Con  el  derecho  internacional  de  los  tiempos  modernos 
construido  solamente  sobre  tratados  positivos,  entraña  todas  aque¬ 
llas  leyes  no  escritas,  emanadas  de  la  naturaleza  de  las  naciones,  y 
que  pertenecen  a  la  vida,  a  la  existencia,  y  a  las  posibilidades  de 
expansión  de  las  condiciones  de  vida  de  cada  pueblo,  de  acuerdo 
con  sus  características.  Cuando  los  antiguos  emperadores  alema- 
nesc  constituían  su  orgullo  en  ser,  mediante  colonización  y  gue- 
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rras,  "aumentadores  del  Imperio”,  derivaban  este  derecho  real  de 
aquel  principio  de  derecho  natural  no  escrito.  En  todo  caso,  forma 
el  tan  nombrado  DERECHO  AL  ESPACIO  VITAL  una  parte  del 
DERECHO  NATURAL,  esto  es,  de  un  derecho  no  escrito  común 
a  todos  los  pueblos  capaces  de  vida,  fundado  en  una  ley  divina  y 
por  tanto  no  creado  por  vía  contractual  positiva,  pero  que  sin  em¬ 
bargo  debe  servir  de  medida,  regulativo  y  correctivo  de  todos  los 
tratados  positivos. 

Una  teoría  del  derecho  natural  debe  evitar  dos  errores  del 
pasado.  No  debe  ser  INDIVIDUALISTA  ni  ESTATISTA.  El  dere¬ 
cho  natural  no  debe  ser  entendido  ni  aceptado  sólo  como  un  ins¬ 
trumento  de  poder  en  manos  de  loá  individuos  más  fuertes.  Las 
ideas  de  la  Revolución  francesa  degradaron  el  derecho  natural  al 
papel  de  mero  guardián  protector  de  cada  individuo  y  al  mismo 
tiempo  policía  de  seguridad  en  contra  de  la  comunidad  de  los  pue¬ 
blos.  Aun  más,  maestros  católicos  de  derecho  natural  han  repre¬ 
sentado  el  concepto  NATURALEZA  como  esencialmente  estático. 
Se  imaginaban,  tanto  la  naturaleza,  como  el  TERRITORIO,  como 
un  cuadro  rígido  con  líneas  geográfico-matemáticas  bien  clara¬ 
mente  delineadas,  rodeado  de  hitos  de  demarcación  geométricos,  y, 
si  era  posible,  determinado  además  geológicamente  por  alturas  y 
valles,  pero  no  como  empapado  de  una  sangre,  no  como  un  suelo 
destinado  a  un  organismo  creciente,  a  prolíficas  familias,  sin  con¬ 
siderar  por  tanto  el  dinamismo  vital  que  tiende  a  la  emigración 
y  colonización.  Fué  esta  quizás  una  consecuencia  de  la  errada  doc¬ 
trina  de  R.  Thomas  Malthus,  según  el  cual  la  sangre  y  la  vida  de¬ 
ben  retroceder  ante  la  rígida  materia  geológica  y  las  líneas  de  de¬ 
marcación  fronterizas.  Este  fué  prácticamente  el  gran  pecado  de 
los  sistemas  de  uno  o  de  dos  hijos,  cuya  criminal  implantación  fué 
designada  por  un  satírico  inglés  como  una  revolución  de  mayores 
consecuencias  en  la  historia  de  los  pueblos  que  la  Revolución  fran¬ 
cesa. 

Una  teoría  estática  del  derecho  natural,  y  por  tanto  ajena  a 
la  vida,  rechaza  cualquier  cambio,  cualquier  modificación  que  no 
esté  fundada  en  un  vínculo  contractual,  e  impide  así  en  último  tér¬ 
mino  toda  revisión  de  un  dictado  de  fuerza  que  sea  contrario  a  la 
vida.  Un  derecho  natural  estático  se  constituye  en  protector  de 
actos  de  violencia  ya  pasados  y  olvidados  demasiado  rápidamente 
por  los  interesados  en  su  mantención,  y  viene  a  servir  a.  la  eterni¬ 
zación  de  anteriores  injusticias,  viene  a  mantener  la  violación  cons¬ 
tante  del  propio  derecho  natural.  No  hay  duda  de  que  precisamen¬ 
te  aquellos  estadistas  que  tienen  desde  antiguo  mala  conciencia 
son  los  que  rechazan  cerradamente  cualquier  concepto  dinámico 
del  derecho  natural;  basta  con  recordar  su  porfiada  negativa  a 
participar  a  otros  las  fuentes  de  materia  prima  de  interés  vital. 

Mientras  ya  Aristóteles  consideraba  cada  aldea  y  cada  esta¬ 
do-ciudad  como  un  resultado  orgánico-dinámico  y  creciente  de  la 
emigración  y  colonización,  incurren  los  estáticos  del  derecho  natu¬ 
ral  en  el  error  de  considerar  el  concepto  ESPACIO,  y  en  conse¬ 
cuencia  también  ESPACIO  VITAL,  como  meramente  geográfico, 
como  una  porción  de  la  tierra  exactamente  determinada,  entrega¬ 
da  a  un  pueblo  en  calidad  de  inmutable  vivienda,  lugar  de  residen¬ 
cia,  terreno  de  cultivo  y  de  construcción.  ESPACIO  VITAL  no  es 
para  estos  estáticos  otra  cosa  que  un  territorio  fijo,  al  cual  un 
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pueblo,  quiéralo  o  no,  debe  amoldarse  como  en  un  lecho  de  tormen¬ 
to.  ¡El  concepto  territorial  es  para  ellos  como  un  tirano,  ante  el 
cual  debe  prosternarse  todo,  aún  la  vida  misma  floreciente! 

Una  sana  enseñanza  del  derecho  natural  exige,  frente  a  es¬ 
ta  doctrina,  tres  condiciones:  l.°  El  derecho  natural  no  asegura 
a  un  pueblo  capaz  de  vivir  solamente  el  espacio  para  sus  indus¬ 
trias,  ni  tan  sólo  espacio  en  los  mercados,  sino  que  ESPACIO  VI¬ 
TAL.  Han  hecho  gran  caudal  ciertos  estadistas  de  la  afirmación 
de  que  Alemania  tiene  participación  en  el  mercado  “libre”  del 
mundo.  Suena  esto  como  un  sarcasmo  en  boca  de  aquellos  que  han 
cerrado  precisamente  los  mercados  en  contra  de  los  que  nada  tie¬ 
nen,  y  que  sólo  dejan  participar  en  su  “libertad”  a  aquellos  que 
están  dispuestos  a  ser  sus  esclavos.  Y  la  libertad  de  espacio  para 
instalar  industrias  —  por  supuesto  que  sin  reservas  propias  de  ma¬ 
teria  prima  —  sería  solamente  la  libertad  de  siervos  asalariados, 
a  quienes  estaría  permitido  dedicar  sus  fuerzas  vitales,  en  gi¬ 
gantescos  rascacielos  del  trabajo,  en  beneficio  de  sus  explotadores, 
sin  llegar  a  tener  jamás  ni  ellos  ni  sus  hijos  algo  de  la  vida.  No, 
todo  pueblo  capaz  de  vivir  tiene  derecho  a  una  vida  TOTAL,  a  una 
participación  en  los  bienes  de  la  cultura  y  de  la  economía.  Preci¬ 
samente,  el  trabajador  tiene  derecho  a  participar  en  el  aprovecha¬ 
miento  del  producto  de  su  trabajo,  tiene  derecho  al  descanso,  al 
arte  y  a  las  ciencias,  a  los  agrados  de  un  hogar  y  de  un  jardín,  y 
cuando  hoy  día  el  Estado-pueblo  (Volks-Staat)  no  sólo  apoya  es¬ 
tas  exigencias,  sino  que  busca  la  manera  de  realizarlas  práctica¬ 
mente,  cumple  con  aquello  que  en  1891  el  gran  Papa  León  XIII 
exigió  en  su  Encíclica  Social,  cual  voz  que  clama  en  el  desierto, 
en  orden  al  derecho  sobre  un  salario  que  alimente  a  la  familia,  y 
en  orden  a  las  exigencias  de  un  hogar  propio.  Lo  que  él  indicó  al 
mundo  como  precepto  de  derecho  natural,  encontró  sólo  ironía  y 
oposición  de  parte  de  los  plutócratas.  A  cada  ciudadano,  especial¬ 
mente  al  obrero  y  al  campesino,  debe  asegurársele  un  determina¬ 
do  standard  de  vida  que  corresponda  a  la  dignidad  del  mismo.  Lo 
repetimos:  todo  lo  que  diga  relación  con  la  realización  y  perfec¬ 
cionamiento  del  ESPACIO  VITAL,  inclusive  con  su  defensa  y  se¬ 
guridad,  ha  sido  concedido  por  el  derecho  natural  a  los  pueblos 
emprendedores  y  trabajadores. 

2."  El  derecho  natural  no  sólo  desarrolla  y  protege  la  existen¬ 
cia  de  la  vida  —  como  entidad  abstracta  y  de  dimensión  fija  — 
sino  que  también  el  pleno  desarrollo  de  la  FECUNDIDAD  VITAL. 
La  naturaleza,  o  mejor  dicho,  el  Creador  de  la  misma,  no  ha  pre¬ 
visto  una  cantidad  de  población  siempre  igual,  la  eternización  de 
una  determinada  cantidad,  sino  que  la  realización  de  la  potenciali¬ 
dad  y  fecundidad  dormida  dentro  de  la  vida  misma.  Cada  pueblo 
es  pesado  en  cierto  sentido  por  el  derecho  natural,  y  probado  en 
potencial  de  vida.  Un  país,  antes  tan  poderoso,  que  desde  el  Con¬ 
greso  de  Viena  no  consigue,  debido  a  una  desnatalización  creciente, 
mantener  el  nivel  de  los  nacimientos  sobre  el  de  las  defunciones; 
un  país  en  el  cual  la  “hipoteca  de  muerte”  (según  Burgdorfer), 
esto  es,  su  senilidad,  hará  estragos  aún  mayores  en  los  próxiñnos 
años  en  las  filas  de  sus  habitantes  —  prescindiendo  aún  de  la  gue¬ 
rra  — ;  una  nación  en  la  cual  sólo  mediante  inmigración  y  susti¬ 
tución  con  elementos  extranjeros  —  ¡ya  veces  qué  elementos!  — 
en  la  cual  sólo  mediante  mezcla  sanguínea  con  las  razas  del  Afri¬ 
ca  del  norte,  puede  mantenerse  en  forma  artificial  un  aparente 
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nivel  de  población;  un  país  que  gracias  a  su  sistema  de  uno  o  dos 
hijos,  ya  desde  décadas  ve  morir  aldeas  enteras  y  que  se  ve  obli¬ 
gado  a  colonizar  con  campesinos  extranjeros;  un  tal  pueblo  no  de¬ 
be  mantener,  como  si  fueran  inmutables,  espacios  vitales,  deter¬ 
minados  en  anteriores  poderíos,  ni  debe  impedir  sistemáticamente 
el  crecimiento  de  naciones  sanas,  pues  tal  pueblo  tiene,  en  el  sen¬ 
tido  del  derecho  natural,  un  espacio  vital  demasiado  grande  ante 
la  debilidad  de  su  propio  potencial  de  vida,  salvo  que  realice  una 
total  transformación  moral  y  social.  Un  tal  país  sólo  podrá  por  lo 
demás,  en  el  hecho,  impedir  a  otro  pueblo  de  mayor  energía  vital 
la  expansión  natural  de  sus  fronteras  mediante  la  utilización  bé¬ 
lica  de  naciones  extranjeras.  La  antigua  teoría  demográfica  y  eco¬ 
nómica  manchesteriana,  que  concibe  la  vida  de  cada  uno  y  de  los 
pueblos  como  algo  rígido,  eternamente  del  mismo  tamaño,  fracasa 
ante  el  dinamismo  natural  de  la  existencia,  esto  es,  ante  las  fuer¬ 
zas  vitales  morales,  y  por  tanto  también  políticas,  de  los  pueblos 
fuertes.  Entre  el  espacio  para  habitar,  para  radicarse,  y  la  vitali¬ 
dad  interna  existe  una  continua  tensión  une  exige  un  equilibrio 
orgánico-  elástico,  ¡si  se  quiere  impedir  una  explosión  ¡Ese  equi¬ 
librio  elástico  sólo  puede  ser  establecido  si  el  espacio  de  radica¬ 
ción  se  amolda  en  alguna  forma,  por  lo  menos  mediante  coloniza¬ 
ción,  a  esa  vitalidad  interna  del  pueblo  en  cuestión.  Frantz  Hitze 
llamó  ya  la  atención,  hace  algún  tiempo,  sobre  este  punto:  “La 
teoría  de  Malthus  sobre  la  población,  la  ley  de  bronce  de  los  sala¬ 
rios,  la  teoría  utópica  de  un  “ejército  industrial  de  reserva”  par¬ 
tían  todas  del  mismo  error,  a  saber,  de  la  ficción,  elevada  a  la  ca¬ 
tegoría  de  ley  natural,  de  que  la  riqueza  en  nacimientos  es  la  cau¬ 
sa  de  los  estados  de  miseria  económica,  principalmente  del  bajo 
nivel  de  los  asalariados”.  Sin  duda  que  así  sería  si  se  eternizara  la 
fuerza  brutal  de  los  explotadores  y  se  quisiera  comprimir  la  vida 
de  millones  de  seres  creados,  en  leyes  rígidas,  análogas  en  cierto 
sentido  a  las  leyes  matemáticas  de  la  naturaleza  inorgánica.  Si 
en  cambio  se  considera  el  pensamiento  creador  de  Dios,  que  se  tra¬ 
duce  en  el  matrimonio  y  en  la  tendencia  fructífera  de  la  vida,  será 
necesario  respetar  la  verdadera  ley  vital,  a  saber:  los  límites  ex¬ 
ternos  de  los  territorios  deben  amoldarse  de  alguna  manera  al  cre¬ 
cimiento  vital  de  un  pueblo.  Todo  otra  consideración  —  superfi¬ 
cie,  dinero,  economía,  política  —  deben  subordinarse  a  la  ley  del 
desarrollo  vital,  y  no  a  la  inversa.  Han  pasado  seguramente  para 
siempre  los  tiempos  en  los  cuales  millones  debían  servir  los  “inte¬ 
reses”  (entendido  en  el  sentido  económico),  y  por  tanto  al  capital, 
de  un  pequeño  grupo  de  amos.  El  concepto  “interés”,  tan  destaca¬ 
do  en  su  tiempo  por  el  capitalismo  privado  —  representante  de  un 
poder  ajeno  a  la  vida,  del  poder  del  dinero,  que,  como  su  nombre 
lo  indica  (“inter-eses”)  interfiere  en  la  vida  natural  de  los  hombres 
y,  aun  más,  amenaza  como  un  obstáculo  el  desarrollo  sano  de  los 
pueblos  —  este  concepto  de  “interés”  deberá  ceder  en  el  futuro  an¬ 
te  la  verdadera  fuerza  vital  de  un  pueblo  que  exije  su  puesto  a  la 
luz  del  sol  y  su  espacio  en  el  mundo.  Con  razón  se  ha  hablado  de 
un  movimiento  de  pueblos  que  recuerda  la  dinámica  de  las  invasio¬ 
nes.  Lo  que  hoy  sucede  no  tiene  la  forma  violenta  y  primitiva  de 
aquellas  primeras  emigraciones  de  los  pueblos  europeos;  se  trata 
del  no  menos  fuerte  poder  de  expansión  vital,  adaptado  a  las  con¬ 
diciones  modernas,  de  poderosas  naciones,  poder  de  expansión  me¬ 
diante  el  cual  se  da  cumplimiento  al  precepto  más  alto  del  Crea¬ 
dor  y  por  tanto  del  derecho  natural,  a  saber,  “creced  y  multipli¬ 
caos  y  poblad  la  tierra”  (Génesis  1,  28).  Existe  una  tensión  natu- 
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ral  entre  la  cantidad  de  habitantes  y  las  fronteras  territoriales,  y 
esta  tensión  origina  elasticidad  y  vida.  Es  fácilmente  comprensi¬ 
ble  que  pueblos  sometidos  desde  hace  una  centuria,  en  Sus  planes 
privados  y  políticos,  a  la  ley  de  Malthus  como  norma  superior,  con¬ 
centren  todo  su  interés  en  mantener,  frente  a  los  pueblos  sanos, 
aún  mediante  la  fueza  bélica,  ciertas  antiguas  fronteras  determi¬ 
nadas  sobre  la  base  de  imposiciones  de  fuerza.  Sin  embargo,  tan 
descabellados  y  desesperados  medios  en  nada  pueden  modificar  el 
poder  de  la  naturaleza.  La  dinámica  de  la  vida  se  encarga  por  sí 
misma  de  hacer  explotar  las  teorías  muertas,  así  como  la  raíz 
de  la  encina  rompe  la  roca  que  le  niega  espacio.  En  todo  caso  el 
hecho  de  la  existencia  de  tales  leyes  vitales,  como  asimismo  la 
existencia  de  sanciones  con  las  cuales  la  naturaleza  venga  sus 
burladores,  es  una  advertencia  y  un  llamado  continuo  a  las  nacio¬ 
nes  a  respetar  las  leyes  de  la  fecundidad  de  la  vida,  y  a  realizar 
abandonando  alguna  vez  viejos  pecados  del  tiempo  posterior  a  la 
guerra  mundial,  la  voluntad  creadora  de  Dios  mediante  el  santo 
matrimonio  y  el  servicio  a  la  familia.  El  viejo  tigre  Clemanceau, 
golpeó  en  medio  de  la  cara  al  derecho  natural,  no  hace  aún  mucho 
tiempo,  al  exclamar:  “Alemania  tiene  veinte  millones  de  seres  hu¬ 
manos  en  exceso”.  La  ley  natural  del  ESPACIO  VITAL  de  los  pue¬ 
blos  dará  la  respuesta.  Un  pueblo,  en  el  cual  casi  ha  desaparecido 
la  voluntad  de  dar  vida  al  niño,  se  ha  conferido  a  sí  mismo  el  dere¬ 
cho  a  un  espacio  vital  que  quizás  necesitó  una  vez,  ¿y  quiere  ahora 
impedir  a  airadas  y  jóvenes  naciones  la  natural  expansión  de  su 
espacio  vital?  En  1800  contenía  Europa  180  millones  de  habitantes; 
en  1900,  400  millones.  En  el  interior  de  Europa  algunos  pueblos 
habían  trabajado  con  el  Talento  de  la  Vida,  y  otros  (quizás  cómo¬ 
dos)  lo  habían  enterrado.  En  tales  condiciones  no  pueden  mante¬ 
nerse,  sin  hacer  violencia  al  derecho  natural,  fronteras  como  las 
que  creyó  necesario  fijar  el  Congreso  de  Viena.  Es  absurda,  si  no 
criminal,  la  teoría  de  algunos  plutócratas  sobre  un  equilibrio  está¬ 
tico  y  eterno  en  Europa.  La  naturaleza  no  conoce  más  reposo  in¬ 
móvil  que  el  de  la  tumba. 

3." — El  derecho  natural  no  sólo  considera  la  CANTIDAD  de 
la  vida,  sino  que  también  la  CALIDAD.  Las  teorías  liberales  so¬ 
bre  igualdad  de  los  individuos  y  de  las  razas  de  la  tierra  han  sido 
ya  desechadas;  fueron  las  portadoras  de  aquel  falso  ideal  de  hu¬ 
manitarismo,  nunca  serio,  por  cuanto  con  él  se  quería  a  menudo 
solamente  debilitar  a  los  débiles,  y  obtener  así  la  eternización  de 
pretensiones  de  poderío  a  menudo  injustas.  Hay  una  ley  sobre  la 
calidad  de  los  pueblos,  y  esta  ley  crea  un  orden  análogo  a  una 
determinada  jerarquía.  La  calidad  fluye  de  elementos  hereditarios, 
espirituales,  de  la  energía,  aplicación  y  valor,  y  su  grado  es  pro¬ 
bado  siempre  de  nuevo  en  el  trascurso  de  la  historia  y  en  el  com¬ 
bate  de  los  pueblos.  Ciertamente  que  también  los  pueblos  débiles 
y  de  calidad  inferior  tienen  derecho  a  la  vida  y  al  desarrollo  de  la 
misma,  pero  no  tienen  derecho  a  dominar,  por  lo  menos  frente  a 
las  naciones  superiores  a  ellos.  Sería  absurdo  pensar  que  una  tribu 
africana,  que  ha  descuidado  desde  hace  siglos  la  explotación  del 
suelo,  cercana  a  la  barbarie  social  y  cultural,  y  que,  por  ejemplo, 
en  el  terreno  higiénico  ni  siquiera  ha  iniciado  la  lucha  en  contra 
de  la  lepra,  pueda  dominar  sobre  los  italianos!  También  los  pueblos 
débiles  y  pequeños  tienen  derecho  a  un  espacio  vital,  pero  las  leye* 
de  la  desigualdad  de  la  vida  exigen  imperiosamente  que  no  entor¬ 
pezcan  el  camino  a  los  pueblos  de  mayor  vitalidad,  ni  que,  como 
instrumentos  de  astutos  coneulcadores  del  derecho  natural,  permi- 
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tan  ser  empleados  en  la  nnresión  o  destrucción  de  pueblos  vecinos. 
Hav  runchas  formas  de  vida  común,  de  vecindad  y  de  avuda  entre 
pueblos  y  naciones.  Hav  especies  de  coordinación,  esnecies  de  con¬ 
vivencia  y  de  fusión;  hay  también  maneras  de  subordinación.  Hay 
además  posibilidades  de  asociaciones  pacíficas  entre  peoueños  ve¬ 
cinos,  que  pueden  ser,  en  conjunto,  valiosos  colaboradores  y  con¬ 
tendores  en  la  carrera  de  la  vida  de  los  pueblos,  y  que  pueden, 
en  la  unión,  llegar  a  ser  fuertes.  Hay  también  formas  de  apoyo 
entre  pueblos  peauefios  y  grandes,  una  pacífica  protección  de  pe¬ 
queños  que  aspiran  a  una  mavor  vida  dentro  del  espacio  o  dentro 
de  la  frontera  de  pueblos  más  fuertes.  Tales  colaboraciones  mo¬ 
rales  y  sociales  con  naciones  superiores,  sean  éstas  pequeñas  o 
grandes,  tienen  su  misión  propia  en  la  historia  y  en  el  mutuo 
enriquecimiento  en  la  vida  nacional  de  cada  una  de  ellas. 

En  todo  caso  vale  ante  todo  para  pueblos  social  y  moral¬ 
mente  fuertes,  esto  es,  para  pueblos  con  enererías  vitales,  aquel 
principio,  reconocido  por  la  doctrina  liberal  del  derecho  natural 
sólo  a  los  individuos,  a  saber,  aquella  antigua  máxima  que  Séneca 
colocaba  en  la  cumbre  del  derecho  natural  estoico,  y  que  el  Papa 
Pío  XI  repite  en  su  Encíclica  sobre  el  matrimonio:  “Res  sacra  vita 
hominis”.  Puede  hoy  día  ser  interpretada  y  extendida  así:  Hay 
algo  sagrado  en  lo  que  se  refiere  a  la  vida  de  un  pueblo. 

S.  S.  PIO  XII  SEÑALA  LOS  POSTULADOS  DE  UNA  PAZ 

JUSTA.— 

Después  de  agotar  todos  loso  medios  que  estaban  de  su  parte 
para  impedir  el  estallido  de  la  guerra,  no  ha  cesado  el  Papa  ni  un 
instante  en  mover  todo  su  influjo  en  pro  del  restablcimiento  de 
la  paz.  Pero  él  la  quiere  firme  y  duradera,  fundada  en  la  justicia. 
De  ahí  que  en  su  discurso  de  Navidad  al  Colegio  Cardenalicio, 
haya  abordado  este  grave  problema  y  propuesto  las  siguientes 
premisas  de  una  paz  verdadera: 

“PRIMERO:  Un  postulado  fundamental  de  una  paz  justa  y 
honrosa  es  ASEGURAR  EL  DERECHO  A  LA  VIDA  Y  A  LA 
INDEPENDENCIA  DE  TODAS  LAS  NACIONES,  GRANDES  Y 
PEQUEÑAS,  FUERTES  Y  DEBILES.  La  voluntad  de  vivir  de  una 
nación  no  debe  equivaler  nunca  a  la  sentencia  de  muerte  para 
otra.  Cuando  esta  igualdad  de  derecho  se  destruye  o  lesiona  o  pone 
en  peligro,  el  orden  jurídico  exige  una  reparación,  cuya  medida 
y  extensión  no  la  determinan  la  espada  o  el  arbitrio  egoísta,  sino 
las  normas  de  la  justicia  y  de  la  equidad  recíprocas. 

SEGUNDO:  A  fin  de  que  el  orden  así  establecido  pueda  tener 
tranquilidad  y  duración,  ejes  de  una  paz  verdadera,  las  naciones 
deben  verse  libres  de  la  pesada  esclavitud  del  recurso  a  las  armas 
y  del  peligro  de  que  la  fuerza  material  en  vez  de  servir  para  tu¬ 
telar  el  derecho,  se  convierta  en  su  tiránica  violadora.  Conclusio¬ 
nes  de  paz  que  no  atribuyan  IMPORTANCIA  FUNDAMENTAL 
A  UN  DESARME  MUTUAMENTE  CONSENTIDO,  orgánico,  pro¬ 
gresivo  —  lo  mismo  en  el  orden  práctico  que  en  el  espiritual  — 
y  no  procuren  actuarlo  lealmente,  pondrán  de  manifiesto,  pronto  o 
tarde,  su  inconsistencia  y  falta  de  vitalidad. 

TERCERO:  En  toda  reorganización  de  la  convivencia  inter¬ 
nacional,  sería  conforme  a  las  máximas  de  la  sabiduría  humana 
que  por  todas  las  partes  interesadas  se  dedujeran  las  consecuen¬ 
cias  de  las  lagunas  y  deficiencias  del  pasado.  Y  al  crear  o  recons¬ 
truir  las  instituciones  internacionales  que  tienen  una  misión  tan 
alta,  pero  al  mismo  tiempo  tan  difícil  y  llena  de  gravísimas  res- 
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ponsabilidades,  se  deberían  tener  presentes  las  experiencias  que  se 
derivan  de  la  ineficacia  o  del  funcionamiento  defectuoso  de  ini¬ 
ciativas  anteriores  semejantes.  Y  puesto  que  a  la  debilidad  hu¬ 
mana  es  tan  difícil  —  estaríamos  tentados  de  decir  casi  imposi¬ 
ble - preverlo  todo  y  asegurarlo  todo  en  el  momento  de  las  ne¬ 

gociaciones  de  paz,  cuando  se  hace  costoso  despojarse  de  pasiones 
y  resentimientos,  es  de  importancia  decisiva  para  una  honrosa 
aceptación  de  un  tratado  de  paz  y  para  evitar  arbitrarias  y  uni¬ 
laterales  lesiones  e  internretaciones  cíe  las  condiciones  de  los  tra¬ 
tados  mismos,  la  CONSTITUCION  DE  INSTITUCIONES  JURI¬ 
DICAS  OUE  SIRVAN  PARA  GARANTIZAR  LA  FIEL  Y  LEAL 
ACTUACION  DE  LOS  CONVENIOS  Y  PARA  REVISARLOS  Y 
CORREGIRLOS  EN  CASO  DE  RECONOCIDA  NECESIDAD. 

CUARTO:  En  particular,  un  punto  que  debería  atraer  la  aten¬ 
ción,  si  se  quiere  una  mejor  organización  de  Europa,  es  TENER 
EN  CUENTA  LAS  VERDADERAS  NECESIDADES  Y  LAS  JUS¬ 
TAS  DEMANDAS  DE  LAS  NACIONES  Y  DE  LOS  PUEBLOS. 
INCLUSO  TAMBIEN  DE  LAS  MINORIAS  ETNICAS;  demandas 
que  si  no  siempre  bastan  a  fundar  un  derecho  estricto,  cuando  se 
hallan  en  vigor  tratados  reconocidos  y  sancionados  u  otros  títulos 
jurídicos  que  se  Ies  opongan,  merecen  no  obstante  un  examen 
benévolo,  para  satisfacerlas  por  medios  pacíficos,  y  también,  don¬ 
de  parezca  necesario,  por  medio  de  una  JUSTA,  SABIA  Y  CON¬ 
CORDE  REVISION  DE  LOS  TRATADOS.  Restablecido  así  un 
verdadero  equilibrio  entre  las  naciones  y  reconstruidas  las  bases 
de  una  mutua  confianza,  se  alejarían  muchos  incentivos  de  recu¬ 
rrir  a  la  violencia. 

QUINTO:  Pero  aun  los  reglamentos  mejores  y  más  comple¬ 
tos  serán  imperfectos  y  condenados  en  definitiva  al  fracaso,  si 
los  dirigentes  de  la  suerte  de  los  pueblos,  y  los  pueblos  mismos, 
no  se  dejan  PENETRAR  CADA  VEZ  MAS  POR  AOIJEL  ESPI¬ 
RITU  DE  QUIEN  SW.O  PUEDE  VENIR  VIDA,  AUTORIDAD  Y 
FUERZA  DE  OBLIGAR  A  LA  LETRA  MUERTA  DE  LOS  PA¬ 
RRAFOS  EN  LOS  ARREGLOS  INTERNACIONALES;  por  aquel 
sentido  de  íntima  y  aglida  responsabilidad  que  mide  y  pesa  los 
estatutos  humanos  según  las  santas  e  inconcusas  normas  del  de¬ 
recho  divino;  por  aquella  hambre  y  sed  de  justicia  que  fué  pro¬ 
clamada  como  bienaventuranza  en  el  Sermón  de  la  montaña,  y 
que  tiene  como  natural  presupuesto  la  justicia  moral;  por  aauel 
amor  universal  que  es  el  compendio  y  el  término  más  extendido 
del  ideal  cristiano,  y  por  eso  tiende  un  puente  aun  hacia  aquellos 
que  no  tienen  la  suerte  de  participar  de  nuestra  misma  fe.” 

¡  “EL  CHILENO”  ! 

|  DIARIO  POPULAR  INDEPENDIENTE  I 

|  Base  ideolóadco-social :  las  normas  pontificias  j 

{  Independiente  de  todo  partido  político 

|  Fiscalista.  Noticioso.  Servicio  completo  extranjero 

(  OFICINAS:  ROSAS  1281  j 
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LOS  LIBROS 

“ANTI-DÜHRING”,  por  Federico  Engels.  —  Ediciones  Ercilla.  — 

Santiago  de  Chile,  1940. 

Federico  Engels,  el  compañero  y  colaborador  de  Marx  en  la 
construcción  ideológica  del  socialismo  científico,  realiza  en  esta 
obra  una  exposición  bastante  completa  de  su  doctrina.  Su  objetivo 
principal  fué  el  combatir  la  orientación  de  Eugenio  Carlos  Dühring, 
que  no  obstante  haber  actuado  con  brillo  en  la  cátedra  de  econo¬ 
mía  de  la  Universidad  de  Berlín  y  haber  dado  un  impulso  y  desa¬ 
rrollo  considerable  al  socialismo  en  Alemania,  se  muestra  enemigo 
decidido  de  la  “lucha  de  clases”  como  principio,  estimando  que 
ella  conducía  al  “asesinato  de  clases”  y  al  suicidio  de  la  sociedad. 
La  obra  de  Engels,  no  obstante  su  desmesurada  extensión  y  los 
abstrusos  temas  de  que  trata,  resulta  de  indispensable  lectura  a 
todo  el  que  desee  beber  el  concepto  cabal  de  la  tesis  marxista  en 
fuentes  de  primera  línea. 

J. 
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RELIGION 


“UN  RETRATO  DE  CRISTO”,  por  el  Doctor  Felipe  González, 
Profesor  de  la  Universidad  de  Chile  y  Miembro  de  la  Acade¬ 
mia  de  Medicina  de  San  Lucas. 

El  presente  trabajo,  leído  por  su  autor  en  la  Academia  de 
Odontología,  es  una  detallada  exposición  de  los  resultados  a  que 
diversos  estudiosos  han  llegado  sobre  el  mérito  y  autenticidad  del 
Sudario  de  Turín. 


“LA  SITUACION  DE  LA  IGLESIA  EN  ESPAÑA”. 

Un  análisis  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  en 
España . 


LOS  LIBROS 

“Pío  XII.  Su  vida  y  documentos  pontificios”,  por  Monseñor 
Francisco  Vives. 


Doctor  Felipe  González 


Un  retrato  de  Crisio 


"Al  caer  el  sol,  vino  José  de  Arimatea, 
miembro  distinguido  del  Consejo,  el  cual  es¬ 
peraba  también  el  reino  de  Dios,  y  fué  re¬ 
sueltamente  a  ver  a  Pilato,  y  pidióle  el  cuer¬ 
po  de  Jesús.  Pilato,  admirándose  que  hubiera 
muerto  tan  pronto,  hizo  llamar  al  centurión 
y  le  preguntó  si  estaba  ya  muerto.  Y  ha¬ 
ciéndole  asegurado  el  centurión  que  sí,  dió 
el  cuerpo  a  José. 

"José,  comprada  una  sábana,  bajó  a  Jesús 
de  la  Cruz  y  le  envolvió  en  la  sábana,  y  le 
puso  en  un  sepulcro  abierto  en  una  peña, 
y  arrimó  una  piedra  a  la  entrada  del  se¬ 
pulcro.” 

(San  Marcos,  XV,  43  -  46) . 

Se  conserva  piadosamente  en  Turín  un  lienzo  en  ei 
cual  se  supone  que  fué  envuelto  el  cuerpo  de  N.  Señor,  an¬ 
tes  de  ser  colocado  en  el  sepulcro.  Esta  tela,  desconcer¬ 
tante  y  enigmática,  cuya  custodia  es  patrimonio  de  la  Casa 
Real  de  Saboya,  ¿corresponde  realmente  a  la  sábana  con 
que  José  de  Arimatea  envolvió  el  cuerpo  del  Salvador  co¬ 
mo  relata  el  Nuevo  Testamento? 

Para  responder  a  esta  pregunta,  hemos  consultado  los 
informes  sobre  las  investigaciones  científicas  que  las  co¬ 
misiones  italiana,  francesa  y  norte-americana  han  realizado 
hasta  hoy,  y  este  trabajo  no  constituye  sino  una  síntesis 
de  las  publicaciones  más  importantes  que  alrededor  del 
Santo  Sudario  o  “Santa  Sindone”  como  también  se  le  lla¬ 
ma,  han  llegado  a  nuestras  manos. 

Pero,  antes  de  continuar,  deberemos  advertir  que  nun¬ 
ca  ha  sido  dogma  d^  fe  en  la  Iglesia  la  creencia  en  el  San¬ 
to  Sudario  de  Turín.  De  tal  manera  que,  su  autenticidad 
puede  ser  admitida  o  negada;  mas,  sea  lo  uno  o  lo  otro,  es 
indispensable  conocer  los  antecedentes  que  han  revelado 
las  personas  autorizadas  para  hacer  luz  en  este  interesan¬ 
tísima  fenómeno  hiptórico-treligioso  que  nos  presenta  la 
Santa  Sindone. 


I 

Una  imagen  de  Cristo 

El  hombre,  como  dice  un  autor,  desea  contemplar  aque¬ 
llo  que  ama,  aunque  sea  en  efigie;  y  este  ha  sido,  justamen¬ 
te,  el  deseo  milenario  del  cristianismo:  obtener  una  ima- 


UN  RETRATO  DE  CRISTO 


i‘¿ 


gen  exacta  de  Jesús.  Desgraciadamente,  la  ley  hebrea  pro¬ 
hibía  hacer  imágenes  de  las  personas,  y  mucho  menos  de 
Dios. 

Fué,  al  parecer,  San  Lucas  el  “médico  carísimo”  y  com¬ 
pañero  de  San  Pablo  en  sus  correrías  apostólicas,  quien  hi¬ 
zo  el  más  antiguo  retrato  del  Señor,  venerado  en  Roma  en 
la  iglesia  Sancta  Sanctorum,  bajo  el  nombre  de  la  “La  Sacra 
Tavola”  o  Cuadro  Sagrado. 

Después,  el  arte  griego,  una  vez  pasada  la  representa¬ 
ción  simbólica  del  pez  y  del  corderillo,  nos  pinta  a  Cristo 
en  las  catacumbas  bajo  la  figura  de  un  hombre  joven  y 
hermoso;  y  Jo  que  más  atraía  la  mirada  de  los  fieles,  era 
el  rostro  del  Nazareno.  yieL/L  ¿5 

Los  grandes  artistas  y  pintores  han  hecho  cuadros  más 
o  menos  valiosos  del  Señor,  y  podemos  decir  sin  exagera¬ 
ción  que  la  iconografía  de  Cristo  es  la  más  variada  y  rica 
que  haya  podido  obtenerse  de  tema  alguno.  Pero  estas  ma¬ 
nifestaciones,  muchas  de  ellas  obras  de  arte  de  inmenso 
valor,  constituyen  tentativas  imperfectas  orientadas  hacia 
el  original  inalcanzable.  A  todas  les  falta  y  les  faltará  siem¬ 
pre  lo  más  importante;  y  es  que  ellas  son  obras  de  simple 
inspiración  humana,  al  revés  de  todo  cuanto  nos  mpstrará 
el  Santo  Sudario  de  Turín,  que  es  el  rostro  original  de 
Cristo  humano  y  divino  al  mismo  tiempo.  Ninguna  obra  de 
mano  hábil  y  maestra  podrá  serle  jamás  confrontada. 

Porque  este  documento,  estudiado  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  Arqueología,  de  la  Historia,  del  Arte,  de  la 
Anatomía,  de  la  Fotografía  y  de  la  Química,  muestra  en 
sus  impresiones  que  allí  fué  envuelto  un  cuerpo  humano 
que  había  sido  flagelado,  coronado  de  espinas  y  muerto  en 
una  cruz.  Es  a  este  ser  al  que  han  llamado  algunos  inves¬ 
tigadores  “EL  HOMBRE  DEL  SUDARIO”.  Veamos  lo 
que  nos  dice  la  historia  sobre  este  lienzo  sorprendente. 

II 

i 

Historia  del  Santo  Sudario  de  Turín 

Vemos  según  la  relación  de  San  Marcos  citada  al 
principio,  que  la  primera  noticia  que  tenemos  sobre  el  San¬ 
to  Sudario  es  la  siguiente:  “un  regalo  hecho  a  Jesús  por 
un  discípulo  oculto:  José  de  Arimatea”.  San  Juan  agrega 
también  que  Nicodemo  trajo  una  mezcla  de  mirra  y  áloe, 
casi  cien  libras.  “Tomaron,  pues,  el  cuerpo  de  Jesús,  y  ba 
fiado  en  las  especies  aromáticas,  le  amortajaron  con  lien¬ 
zos,  sesrún  la  costumbre  de  sepultar  de  los  judíos”.  (San 
Juan,  XIX,  39  -  40).  Las  narraciones  de  San  Juan  y  de  San 
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Lucas  están  de  acuerdo  en  que  los  dos  discípulos,  Juan 
y  Pedro,  fueron  al  sepulcro  ya  vacío  y  vieron  los  pequeños 
paños  de  envoltura,  mientras  que  el  sudario  estaba  replega¬ 
do  aparte. 

Nada  nos  dice  la  historia  de  los  primeros  tiempos  del 
cristianismo,  y  probablemente  por  los  motivos  que  se  ve¬ 
rán  al  final  de  esta  relación,  sobre  estos  paños  y  sobre  el 
Sudario.  Es  solamente  después  del  edicto  de  Milán  (año 
313)  en  que  comienza  a  hacerse  la  luz.  Sabemos  que  Santa 
Elena  tomó  bajo  su  protección  todas  las  reliquias  de  la  Pa¬ 
sión  en  Constantinopla,  la  metrópoli  de  su  hijo  Constanti¬ 
no,  y  el  historiador  eclesiástico  bizantino  Nicéforo  Caliste 
relata  que  la  Emperatriz  de  Oriente,  Pulqueria  (339-453) 
conservaba  en  la  nueva  basílica  de  Santa  María  en  Blan- 
kerna  el  Santo  Lienzo  recibido  como  don  de  la  Emperatriz 
Eudosia;  y  dice  también  ese  historiador  que  en  esa  igle¬ 
sia  se  exponía  el  Sudario  a  la  veneración  del  público  todos 
los  viernes.  Hacen  mención  de  esas  reliquias  San  Braulio, 
Obispo  de  Zaragoza  en  el  siglo  VII,  y  San  Juan  de  Damas¬ 
co  en  el  siglo  VIII. 

Pero  la  mayoría  de  los  textos  anteriores  al  año  1200. 
permanecen  mudos  sobre  aquello  que  más  nos  interesa :  las 
"impresiones”  del  Sudario;  salvo  uno,  descubierto  en  la 
vieja  liturgia  española  que  se  llama  mozárabe,  y  que  es  en 
realidad  visigoda.  Este  texto  es  el  “Illatio”,  o  Prefacio  mo¬ 
zárabe  para  el  sábado  después  de  Pascua ;  data  de  fines  del 
siglo  Vil,  y  en  él  se  lee  de  “la  existencia  de  marcas  visibles 
sobre  un  lienzo  que  pasa  por  ser  el  de  Cristo”.  También  en 
otro  párrafo  dice  lo  siguiente :  “Pedro,  corriendo  al  Sepul¬ 
cro  con  Juan,  vió  las  trazas  o  vestigios  recientemente  pues¬ 
tos  sobre  los  lienzos  del  muerto  que  había  resucitado  ’.  El 
texto  se  descubre  en  el  manuscrito  35  .  3  de  la  biblioteca 
capitular  de  Toledo. 

En  1171,  Guillermo,  Obispo  de  Tiro,  mostraba  el  lien¬ 
zo  junto  con  otros  tesoros  al  Emperador  bizantino  Manuel 
Comnenos,  y  nos  dice  la  crónica  que  el  Sudario  se  expo¬ 
nía  extendido  cada  viernes,  “de  manera,  afirma,  que  se  po¬ 
día  ver  bien  la  figura  de  Nuestro  Señor”.  Después  de  esto, 
hay  un  período  obscuro.  La  reconstitución  histórica  indi¬ 
ca  que  en  1204  Constantinopla  fué  tomada  por  los  ejérci¬ 
tos  de  la  cuarta  cruzada,  y  en  la  división  del  botín,  el  Su¬ 
dario,  junto  con  otros  objetos  valiosos  fué  asignado  a  Otón 
de  la  Roche,  de  las  tropas  del  Marqués  de  Monferrato;  es¬ 
te  último  lo  remitió  a  su  padre,  el  cual  (y  aquí  la  historia 
se  aclara)  lo  cedió  til  Obispo  Amadeo  de  Besancón  (1206), 
donde  la  santa  reliquia  se  colocó  en  la  catedral,  obteniém 
dose  de  ella,  según  dice  un  autor,  gracias  o  milagros. 
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Y  así  quedó  el  Sudario  en  Besancón  hasta  que  en  1349, 
un  incendio  arruinó  la  catedral;  desaparece  la  Santa  Sin¬ 
done  para  encontrársela  un  año  después  en  Lirey,  en  la 
Champagne.  Hízose  aquí  una  copia  que  se  donó  a  Besan¬ 
cón,  copia  que  fué  quemada  durante  la  revolución  francesa 
por  orden  del  comité  de  salud  público.  El  original,  como  he¬ 
mos  visto,  quedó  en  Lirey  en  poder  de  la  familia  Charny. 
En  1418  Li/ipólito,  señor  de  Lirey,  contrae  matrimonio  con 
Margarita  de  Charny,  la  cual,  en  mayo  de  1452  donó  la  re¬ 
liquia  a  la  esposa  ele  Ludovico  1,  de  la  estirpe  de  los  du¬ 
ques  de  Saboya,  y  esta  casa  es  desde  entonces  su  tutora. 

La  casa  de  Saboya  custodió  siempre  con  gran  respeto 
la  preciosísima  reliquia  en  Chambéry,  y  los  Papas  Pablo  II, 
Sixto  IV  y  León  X,  concedieron  indulgencias  a  los  pere¬ 
grinos  que  iban  a  venerarla.  Mas,  en  la  noche  del  4  de  di¬ 
ciembre  de  1553,  se  incendió  la  capilla  donde  se  guardaba 
el  Santo  Sudario,  y  dos  legos  franciscanos,  exponiendo  sus 
vidas,  la  sacaron  de  la  custodia  de  plata;  y  por  segunda  vez 
la  Santa  Sindone  experimentó  la  prueba  del  fuego,  y  aho¬ 
ra  la  del  agua,  pues  se  mejó  y  rompió  ligeramente  en  dos 
partes,  las  que  fueron  reparadas  de  un  modo  bastante  pri¬ 
mitivo  dos  años  más  tarde  por  las  monjas  clarisas  de  Cham¬ 
béry,  haciéndose  entonces  un  proceso  verbal  de  la  santa  re¬ 
liquia  lleno  de  interés  histórico.  En  los  años  siguientes,  de 
continuas  guerras,  el  Sudario  fué  de  país  en  país,  y  es  sólo 
en  1561  después  de  la  victoria  de  San  Quintín  y  de  la  paz 
de  Chateau-Cambrésís  que  Emanuele  Filiberto,  llamado 
“cabeza  de  hierro”,  al  entrar  en  posesión  de  sus  estados  ha¬ 
ce  volver  a  Chambéry  el  Santo  Lienzo. 

Pero  se  necesitaba  de  la  piedad  y  la  fe  de  un  santo,  pa¬ 
ra  que  Turín  obtuviese  definitivamente  la  Santa  Sindone. 
En  1578,  cuando  aún  vivía  la  cristiandad  el  milagro  de  la 
batalla  de  Lepanto,  San  Carlos  Borromeo,  Arzobispo  de 
Milán,  manifestó  la  voluntad  de  dirigirse  a  Chambéry  a  pie, 
por  un  voto  que  había  hecho,  para  venerar  el  Santo  Suda¬ 
rio.  El  duque  de  Saboya  al  saber  tal  cosa,  y  para  evitar  al 
ilustre  prelado  la  incomodidad  del  paso  de  los  Alpes,  ha¬ 
ce  traer  la  reliquia  a  Turín.  “El  beso  del  Santo,  dice  un  co¬ 
mentador  de  la  Sindone,  fué  como  un  sello  de  propiedad”. 
En  1694  el  arquitecto  Guarini  edificó  en  el  palacio  real, 
precisamente  detrás  del  coro  de  la  catedral,  una  Capilla 
magnífica,  donde  se  halla  hasta  hoy  el  Santo  Sudario  en  el 
bellísimo  altar  obra  de  Bertolli. 

De  vez  en  cuando,'  con  ocasión  de  grandes  festivida¬ 
des,  se  expone  el  Santo  Lienzo  a  la  veneración  pública.  He 
aquí  las  exposiciones  más  importantes  que  se  han  hecho 
desde  principios  del  siglo  pasado:  En  1814,  cuando  el  re- 
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torno  de  Víctor  Manuel  1  a  su  residencia  de  Turín,  después 
de  la  caída  de  Napoleón.  En  1815  es  venerada  por  el  Papa 
Pío  VII  al  retorno  de  su  prisión  de  Fontainebleau.  En 
1842,  con  motivo  del  matrimonio  de  Víctor  Manuel  11  con 
María  Adelaida.  En  1868,  durante  la  boda  del  rey  Humber¬ 
to  con  Margarita.  En  1898,  en  la  exposición  de  Arte  Sagra¬ 
do  de  Turín,  fecha  en  que  fué  fotografiado  por  primera  ve* 
por  el  aficionado  Pia,  fotografía  única  y  no  de  gran  calidad 
técnica,  pero  que,  sin  embargo,  levanto-  la  curiosidad  y  el 
interés  de1  mundo  entero.  En  1931.  en  la  boda  del  principe 
de  Piamonte  con  María  José,  de  Bélgica,  ocasión  en  que 
ia  Santa  Sindone  fué  venerada  por  cerca  de  dos  millones 
de  personas  (del  3  al  24  de  mayo)  y  en  que  el  cav.  Enrié 
la  fotografió  dos  veces,  obteniéndose  numerosas  placas. 

III 

¿Qué  se  ve  en  el  Santo  Sudario  al  ojo  desnudo? 

Es  un  tejido  originalmente  antiguo  y  de  puro  lino,  que 
mide  4,36  m.  de  largo  por  1,10  m.  de  ancho;  es  apretado, 
no  transparente,  de  hilo  tosco,  tejido  en  forma  irregular  a 
mano,  de  fibra  cruda.  Por  cada  centímetro  cuadrado  tiene 
40  hilos  de  urdimbre  y  25  de  trama.  El  perito  textil  Virgi¬ 
nio  Timossi,  manifiesta  además  la  particularidad  que  tiene 
el  lino  crudo  de  absorber  fácilmente  cualquier  líquido,  he¬ 
cho  éste  que  ha  permitido  la  extraordinaria  perfección  de 
la  Santa  Sindone.  Ha  sido  reconocido  por  los  técnicos  como 
verdaderamente  antiguo,  conforme  a  las  auténticas  telas 
orientales  de  lino.  No  debe  sorprendernos  la  conservación 
casi  perfecta  de  la  tela;  el  arqueólogo  Teil  presentó  en  1902 
a  la  Asociación  Francesa  de  Arqueología,  un  tejido  de  fac¬ 
tura  parecida  proveniente  de  las  excavaciones  de  Antínoe. 
en  Egipto.  Por  otra  parte,  un  buen  número  de  estas  telas, 
en  perfecto  estado  de  conservación,  posee  el  museo  egip¬ 
cíaco  de  Turín,  siendo  notable  entre  ellas  el  lienzo  de  la 
tumba  de  Kha  (siglo  XVI  antes  de  Cristo)  descubierto  en 
1906  por  Schiaparelli. 

Sobre  este  gran  tejido  del  Santo  Sudario,  un  poco  ama¬ 
rillento,  se  ven  claramente  los  contornos  de  un  alto  cadáver 
masculino  impreso  en  las  dos  partes,  esto  es,  de  frente  y  en 
el  dorso.  Estas  impresiones  resultaron  así  porque  el  cadá¬ 
ver  se  colocó  sobre  una  mitad  del  lienzo,  donde  quedaron 
impresos  los  contornos  de  la  cabeza,  del  cuello,  del  dorso, 
de  los  músculos  de  la  pelvis  y  de  los  miembros  inferiores. 
La  otra  mitad  se  pasó  sobre  la  cabeza,  de  manera  que  que¬ 
daron  impresos  el  rostro,  el  pecho,  las  manos  cruzadas  y  . 
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los  miembros  inferiores  vistos  de  frente.  Llaman  la  aten¬ 
ción  también  dos  líneas  obscuras  paralelas,  simétricas,  que 
le  forman  una  especie  de  marco  y  que  son  las  huellas  de 
las  quemaduras  dejadas  por  el  incendio  de  Chambéry  y  los 
toscos  remiendos  ejecutados  por  las  monjas  Clarisas  en 
1534.  Estas  líneas  son  simétricas  debido  a  que  el  Lienzo  es¬ 
taba  replegado  en  la  caja  de  plata  durante  el  incendio. 

Pero  la  mayor  atención  se  relaciona,  como  se  ha  dicho, 
con  la  figura  de  un  hombre  muerto  en  la  flor  de  la  edad  y 
representado  de  frente  y  de  dorso.  Es  una  figura  majestuo¬ 
sa  y  lleva  claramente  impresos  los  signos  de  la  Pasión  se¬ 
gún  la  narración  de  los  avangelistas.  El  color  es  de  un  blan¬ 
co  ligeramente  amarillento,  con  un  contorno  rosado,  y  las 
impresiones  del  cadáver  son  de  una  tinta  única :  sepia,  o  sea 
pardo  obscuro  y  de  contornos  esfumados,  contrariamente 
a  las  manchas  de  sangre  que  tienen  contornos  precisos  cir¬ 
cundados  de  un  solo  color  herrumbroso.  Un  estudio  del  doc¬ 
tor  Antonelli  nos  dice  que  las  partes  más  claras  se  deben 
simplemente  al  color  natural  del  tejido,  que  no  presenta 
nunca  trazas  de  pintura,  procedimiento  que  al  usarlo  se  ha¬ 
bría  descubierto  sin  fallo  alguno  con  la  ampliación  foto¬ 
gráfica. 

Las  impresiones  de  la  figura  resultan  hechas  de  peque¬ 
ños  granos  agrupados,  y  son  tanto  más  intensamente  colo¬ 
reados  cuanto  más  podía  influenciar  el  cadáver  directa¬ 
mente  al  tejido,  abundante'tnente  rociado  con  las  partículas 
de  áloe  y  de  mirra.  Como  veremos  después,  las  impresiones 
se  formaron,  según  hipótesis  más  aceptable,  en  la  siguiente 
forma:  el  áloe,  mediante  las  emanaciones  alcalinas  del  ca¬ 
dáver  dió  lugar  a  la  aloetina,  sustancia  colorante  indeleble. 
Tal  sustancia  forma  el  principal  fondo  coloreado  de  esta 
extraña  figura.  En  la  parte  anterior  las  impresiones  dibu¬ 
jan  con  claridad  y  aun  con  belleza  la  figura  de  un  cuerpo 
de  hombre,  belleza  que  ningún  artista  medioeval  habría  po¬ 
dido  obtener.  Es  de  una  tal  perfección  que,  como  dice  un 
autor,  sólo  el  genio  de  un  Miguel  Angel  podría  haberlo 
concebido. 

Contrariamente  a  la  tradición,  estas  impresiones  mues¬ 
tran  horadadas  las  muñecas,  y  no  las  palmas  de  las  manos. 
El  cuerpo  está  completamente  desnudo  y  sabemos  que  se¬ 
gún  el  uso  hebreo,  a  los  crucificados  se  les  ponían  al  me¬ 
nos  un  pequeño  paño  en  la  región  dorso-lumbar,  que  la 
envolvía.  Sólo  un  cadáver  para  ser  embalsamado  podía  es¬ 
tar  así  desnudo,  y  ningún  pintor  del  siglo  XIV  habría  in¬ 
tentado  cometer  un  tal  sacrilegio.  En  los  contornos  se  ven 
claramente  las  trazas  de  sangre  derramada  por  Jesús  mien¬ 
tras  aun  estaba  vivo :  sobre  la  frente  y  la  nuca  por  la  coro¬ 
na  de  espinas ;  sobre  el  dorso  de  la  mano  izquierda,  sobre 
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los  dos  antebrazos  y  bajo  las  plantas  de  los  pies,  por  los 
clavos.  Tanto  en  la  parte  anterior  como  posterior  se  obser¬ 
van  las  señales  de  la  flagelación. 

Las  impresiones  más  fuertes  y  más  diferenciadas  co¬ 
rresponden  a  aquellas  partes  del  cuerpo  que  se  encontraban 
más  cercanas  al  Sudario.  A  veces  faltan  partes  enteras  del 
cuerpo,  aquellas  menos  prominentes  y  que  por  lo  tanto  es¬ 
tuvieron  más  o  menos  lejanas  del  santo  Lienzo,  como  por 
ejemplo:  el  cuello,  la  parte  superior  del  tórax,  la  región 
inguinal,  la  curva  superior  del  dorso,  la  región  poplítea,  los 
maléolos  y  la  mitad  anterior  del  pie  izquierdo.  Dejaron,  al 
revés  trazas  notables  y  de  color  pardo-rojizo:  los  cabellos, 
la  nariz,  las  arcadas  superciliares,  el  bigote  y  la  barba,  los 
labios,  el  dorso,  los  antebrazos,  las  manos,  la  columna  ver¬ 
tebral,  la  región  glútea,  las  rodillas,  la  parte  superior  de 
las  piernas  y  las  plantas  de  los  pies. 

Observando  atentamente,  se  ve  que  la  doble  figura  hu¬ 
mana  del  Santo  Sudario  está  impresa  sobre  la  tela  “en  ne¬ 
gativo”;  y  ya  sabemos  nosotros  que  en  física  se  llama  ne¬ 
gativa  a  una  imagen  en  que  la  sombra  y  las  partes  oscuras 
aparecen  allí  con  luz,  mientras  que  las  regiones  iluminadas 
permanecen  en  la  sombra,  quedando  además  invertida  la 
posición  del  sujeto.  Al  contrario,  las  impresiones  de  las  he¬ 
ridas  y  de  la  sangre  son  completamente  diferentes,  pues 
fueron  causadas  por  contacto  directo,  y  la  Santa  Sindone  se 
impregnó  con  al  sangre  de  Jesús;  estas  son  imágenes  posi¬ 
tivas  y  por  lo  tanto,  resultan  negativas  sobre  la  placa  fo¬ 
tográfica. 

Inmediatamente  después  de  la  primera  fotografía  to¬ 
mada  a  fines  del  siglo  pasado  y,  como  hemos  dicho,  en  for¬ 
ma  muy  imperfecta,  la  opinión  mundial  se  interesó  viva¬ 
mente  en  el  fenómeno  del  “negativo”  allí  producido,  y  desde 
entonces  datan  los  serios  estudios  hechos  por  el  eminente 
biólogo  Paul  Vignon,  de  la  Universidad  de  París.  En  1931 
formáronse  dos  comisiones  de  estudio  del  Santo  Sudario: 
una  italiana  presidida  por  el  Cardenal  Fossati,  de  Turín;  y 
otra  francesa,  dirigida  por  el  Cardenal  Verdier,  de  París. 
Más  tarde  se  formó  una  tercera,  norteamericana.  Estas  co¬ 
misiones  acogieron  la  hipótesis  que  sobre  la  formación  de 
las  impresiones  había  sostenido  años  antes  el  Prof.  Vignon  : 
es  la  teoría  llamada  “de  la  acción  química  a  distancia,  o  va- 
porgrafismo”.  Ella  se  funda  en  que  el  áloe,  bajo  la  accjón 
de  un  agente  químico,  se  transforma  en  una  sustancia  co¬ 
lorante  indeleble  llamada  aloetina.  la  .  que  es  absorbida  ávi¬ 
damente  por  el  tejido  de  lino.  Mas  precisamente,  el  sudor, 
la  sangre,  las  exhalaciones  de  la  descomposición,  o  sea  todo 
aquello  que  da  vapores  amoniacales  húmedos  provenientes 
de  la  fermentación  de  la  urea  ('abundantes  en  un  sudor  de 


UN  RETRATO  DE  CRISTO 


51 


tortura  y  de  fiebre),  se  transforma  químicamente  en  carbo¬ 
nato  de  amonio,  el  cual  se  combina  químicamente  con  el 
áloe. 

El  agente  químico  provenía  del  cuerpo,  mientras  que 
la  sustancia  colorante  estaba  contenida  en  la  sábana,  la  cual 
viene  así  a  resultar  una  placa  impresionable.  El  Profesor 
Vignon  ha  reproducido  en  numerosas  ocasiones  este  fenó- 
.  meno  experimentalmente  en  figuras  de  yeso  impregnadas 
con  vapores  amoniacales,  y  sobre  un  lienzo  frotado  con  pol¬ 
vo  de  áloe.  En  esta  forma  obtiene  negativos  fotográficos 
similares  a  los  que  veremos  pronto  al  hablar  de  las  foto¬ 
grafías  del  Santo  Sudario, 


IV 

Después  de  XIX  Siglos  se  retrata  el  Cuerpo  de  Jesús 

“Misterios  o  no,  dice  el  Prof.  Vignon,  que  el 
clisé  de  un  fotógrafo  ponga  al  revés  el  mo¬ 
delado  de  las  impresiones;  que  se  inviertan 
los  valores  y  lo  claro  se  obscurezca,  mientras 
que  lo  pardo  se  aclare;  y  entonces  una  estatua 
se  levanta,  sale  de  la  sombra  un  rostro  y  este 
rostro,  por  muerto  que  esté,  nos  hace  pregun¬ 
tar  si  él  no  viene  a  traernos  una  enseñanza, 
y  de  las  más  altas”. 

No  estuvo  bien  comprendida  la  reliquia  en  todo  el  me¬ 
dioevo  ni  en  la  edad  moderna;  fué  sólo  a  fines  del  siglo 
pasado,  al  tomarse  la  primera  fotografía,  cuando  se  reveló 
francarñente  la  curiosidad  científica.  En  1898  el  padre  sa- 
lesiano  Noguier  consigue  permiso  del  Rey  Humberto  para 
obtener  una  fotografía  de  la  Santa  Sindone,  siendo  el  afi¬ 
cionado  Secondo  Pia  el  que  retrata  el  Lienzo.  ¡  Cuál  sería  su 
sorpresa  al  desarrollar  la  placa,  viendo  que  aparecía  en  ella 
una  imagen  positiva  del  Sudario,  cosa  que  no  se  esperaba ! 
Nadie  habría  podido  soñar  con  este  secreto  que  reveló  la 
lente  fotográfica,  ya  que  en  la  naturaleza  no  se.  conocen  las 
imágenes  negativas.  Descubrió  además  la  fotografía  que 
nadie  tampoco  hubiese  podido  realizar  una  obra  como  ésta, 
porque  antes  de  inventarse  el  daguerrotipo,  se  ignoraba  lo 
que  es  un  negativo,  como  lo  presenta  el  Sánto  Sudario. 

En  1931.  un  técnico  afamado  y  Director-jefe  de  la  “Re¬ 
vista  Fotográfica  Italiana”,  el  cav.  Giuseppe  Enrié,  retrata 
nuevamente  el  Santo  Lienzo,  obtiene  numerosas  placas  y 
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publica  después  una  obra  documental  exponiendo  sus  in¬ 
vestigaciones.  Como  hemos  dicho,  las  impresiones  del  Santo 
Cuerpo  visibles  sobre  el  tejido,  resultaron  positivas  en  el 
negativo  fotográfico,  hecho  que  tanto  ha  maravillado  a  fo¬ 
tógrafos,  artistas  y  al  mundo  entero  interesado  en  este  cu¬ 
rioso  fenómeno. 

Los  trabajos  de  Enrié  se  hicieron  en  dos  ocasiones:  a 
las  diez  y  media  de  la  noche  del  22  de  mayo  de  1931,  y  a  las 
doce  y  media  de  la  noche  del  22  de  mayo  del  mismo  año, 
en  presencia  de  numerosos  representantes  del  mundo  cien¬ 
tífico.  Empleóse  la  primera  vez  un  foco  luminoso  de 
16.000  bugías,  y  la  segunda  uno  de  20.000.  El  Cardenal  Fos- 
sati,  al  contemplar  el  positivo  sobre  lo  que  es  el  negativo 
de  la  placa  fotográfica,  cae  de  rodillas  y  exclama:  “¡Qué 
consuelo  me  ofrece  el  .Señor  al  mostrarme  su  santísimo  ros¬ 
tro!'’  Es  preciso  hacer  notar  que  todas  las  operaciones  de 
Enrié  se  practicaron  ante  testigos  y  fueron  controladas  por 
cinco  expertos.  Se  hizo  el  protocolo  de  estilo  ante  el  nota¬ 
rio  de  Turín,  Julio  Turbila,  manifestándose  en  él  que  las 
placas  no  habían  sufrido  el  más  mínimo  retoque. 


A 

La  Pasión  de  Cristo  según  los  retratos  del 
Santo  Sudario 

“La  Santa  Sindone  es  el  libro  del  Dolor  del 
Señor,  para  leer  el  cual  nos  faltaba  el  alfa¬ 
beto  corespondiente:  LA  FOTOGRAFIA”. 

Las  fotografías  del  Santo  Sudario  contienen  la  repro¬ 
ducción  de  las  distintas  impresiones  del  cuerpo  de  un  hom¬ 
bre,  de  origen  oriental,  muerto  en  el  pleno  desarrollo  de  sus 
facultades  físicas.  Llevan  además  los  vestigios  de  los  do¬ 
lores  de'  la  atroz  muerte,  tal  como  la  han  descrito  los  testi¬ 
gos  oculares  del  Evangelio. 

La  mayor  impresión  que  uno  sufre  al  mirar  las  foto¬ 
grafías  de  Enrié  es  observando  el  rostro  del  “Hombre  del 
Sudario”.  Es  la  cara  de  un  hombre  muerto,  los  ojos  cerra¬ 
dos;  es  una  faz  bellísima  en  que  la  nobleza,  la  resignación, 
la  hermosura  y  el  misterio  se  confunden  en  forma  inefa¬ 
ble.  Es  el  rostro,  también,  que  deleita  en  sus  visiones  a  la 
estigmatizada  de  Konnesreuth,  Teresa  Neumann,  como  ella 
lo  ha  declarado.  La  mejilla  derecha  está  hinchada,  a  causa 
de  los  golpes  recibidos  poco  antes  de  la  muerte,  y  esta  se¬ 
ñal  se  extiende  y  aumenta  en  el  surco  naso-labial;  la  nariz 
se  muestra  enérgica;  la  arcada  superciliar  derecha  aparece 
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ligeramente  hinchada.  También  el  labio  inferior  de  la  boca 
cerrada  y  la  parte  izquierda  del  mentón,  cubierto  por  una 
corta  barba,  están  notablemente  aumentados  de  volumen, 
lo  que  atestigua,  después  de  tantos  siglos,  la  crueldad  inau¬ 
dita  del  tratamiento  a  que  fué  sometido  el  condenado. 

Muestran  también  las  fotografías  las  huellas  que  dejó 
la  Cruz  sobre  los  hombros  de  Jesús.  Sobre  la  espalda  iz¬ 
quierda  del  Sudario  (que  corresponde  a  la  derecha),  y  que 
está  más  baja  que  la  otra,  se  observan  huellas  de  distintas 
heridas  y  surcos  derivados  del  aplastamiento,  como  si  un 
objeto  pesado  (la  Cruz  se  cree  que  pesaba  cerca  de  un 
quintal)  hubiese  grabado  esta  espalda  imprimiéndole  las 
heridas  que  constituyen  la  “sexta  llaga”. 

Las  lesiones  de  la  Corona  de  espinas  pueden  observarse 
en  la  fotografía  que  Enrié  tomó  de  la  cara  del  Santo  Suda¬ 
rio;  en  tamaño  natural.  Allí  se  ven  en  conjunto  las  heridas 
que  las  espinas  provocaron  sobre  la  frente  (planchas  VIII 
y  X  del  libro  de  Vignon)  ;  y  a  la  pregunta  de  los  exégetas 
sobre  si  Jesús  fué  o  no  crucificado  con  la  Corona  de  espi¬ 
nas,  habría  que  responder  afirmativamente. 

Jesucristo,  según  los  Evangelios,  fué  sometido  a  la  tor¬ 
tura  de  la  flagelación,  y  las  marcas  aparecen  netamente  en 
la  Santa  Sindone :  en  el  pecho,  en  el  vientre,  en  los  flan¬ 
cos  y  espaldas.  El  flagelo  romano  era  terrible,  y  muchos  de 
los  condenados  a  este  suplicio  morían  a  consecuencia  de  los 
golpes;  tanto  que,  ya  antes  de  Cristo,  era  prohibido  flage¬ 
lar  a  un  ciudadano  romano. 

Bajo  el  punto  de  vista  médico,  hay  que  excluir  com¬ 
pletamente  ciue  las  manos  hayan  sido  traspasadas  en  las 
palmas  por  los  clavos,  porque  no  hay  aquí  músculos  ni 
tendones  que  pudiesen  soportar  el  peso  del  cuerpo  e  impe¬ 
dir  el  desgarramiento  de  la  palma,  con  la  consiguiente  caí¬ 
da  del  crucificado.  Ultimamente,  el  ciruiano  Piérre  Bar- 
bet,  en  experiencias  anatómicas  y  radiográficas  en  el  Hos¬ 
pital  de  San  Tose  de  París  y  basadas  sobre  las  impresiones 
de  la  mano  izquierda  del  Sudario  de  Turín,  introducía  un 
clavo  directamente  en  la  cara  externa  del  carpo :  el  clavo 
penetra  fácilmente  sin  tocar  al  hueso  y  en  esta  forma,  los 
fuertes  tendones  anteriores  y  posteriores  de  la  muñeca, 
iunto  con  los  de  los  pequeños  huesos  del  carpo,  forman  ca¬ 
si  una  masa  única  donde  tiene  su  origen  un  robustísimo 
tendón :  el  lieamento  transverso  del  carpo,  el  cual  puede 
sostener  fácilmente  el  peso  del  cuerpo  entero.  Encontró 
también  Barbet  que  con  este  modo  de  crucifixión  era  im¬ 
posible  evitar  herir  el  nervio  mediano,  tan  sensible,  por  los 
clavos;  este  hecho  originó  la  oposición  del  Pillear  a  la  pal¬ 
ma  de  la  mano:  el  pulgar  se  inclinó  hacia  el  dedo  pequeño, 
fenómeno  que  viene  a  explicar  una  incógnita  del  Santo 
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Sudario,  donde  no  hay  impresiones  del  pulgar  por  haber 
onedado  éste  bajo  los  cuatro  dedos  restantes  extendidos. 
No  está  de  acuerdo,  pues,  la  posición  de  las  manos  en  las 
Crucifixiones  con  ciue  los  grandes  y  pequeños  artistas  nos 
han  mostrado  el  drama  del  Gólgota.  Véase  por  ejemplo  la 
Crucifixión  de  Isenheim,  de  Griinewald;  contrasta  la  posi¬ 
ción  de  la  mano  con  la  opinión  del  Dr.  Barbet  al  referirse 
a  la  nosible  lesión  del  nervio  mediano. 

Seoain  este  último  experimentador  v  de  acuerdo  con  el 
Santo  Sudario,  el  punto  preciso  donde  fueron  horadados  los 
pies  por  los  clavos  se  encuentra  en  la  base  del  metatarso, 
en  el  segundo  intervalo,  en  el  medio  de  la  convexidad  del 
pie.  El  pie  izquierdo  filé  el  primero  en  ser  clavado  y  des¬ 
pués  lo  fué  éste  sobre  el  derecho,  y  juntos  a  la  Cruz.  La 
pierna  derecha  fué  estirada  fuertemente,  mientras  que  la 
izquierda  se  plegó  ligeramente  en  la  rodilla  apareciendo 
más  corta  en  tres  o  cuatro  centímetros,  todo  cuanto  se  lee 
en  la  Santa  Sindone. 

•  La  “quinta  llaga”,  la  del  costado,  que  fué  abierta  des¬ 
pués  de  la  muerte,  está,  según  el  Santo  Lienzo,  en  el  lado 
derecho  y  no  en  el  izquierdo,  como  la  presentan  algunos 
estigmatizados.  El  Doctor  Barbet  recibió  del  Prof.  Vígnon, 
en  París,  la  fotografía  en  tamaño  natural  del  Santo  Suda¬ 
rio.  Determinó  así  con  la  mavor  exactitud  en  cadáveres  que 
la  herida  de  la  lanza  se  produio  en  el  quinto  espacio  inter¬ 
costal.  en  dirección  hacia  arriba  y  a  la  izquierda.  La  punta 
de  la  lanza  perforó  el  pulmón  derecho,  que  el  cadáver  ya 
no  se  retrae  y  también  dañó  el  corazón  hiriendo  la  aurícula 
derecha,  De  la  herida  salió  corriendo,  por  su  propio  peso, 
un  líquido  denso  y  oscuro.  Esta  sangre  provenía,  más 
precisamente,  de  la  vena  cava  superior,  y  la  efusión  san¬ 
guínea  deió  la  impresión  en  la  Santa  Sábana  de  Turín. 

¿  De  donde  venía  el  agua  de  que  hablaba  San  Juan  con 
tanta  seguridad  e  insistencia?  ;Una  pleuritis,  como  han  di¬ 
cho  algunos?  No  nos  detendremos  en  discutir  esta  hipóte¬ 
sis,  que  ha  sido  estudiada  y  desechada  totalmente  por  mu¬ 
chos  autores:  ella  constituve  un  absurdo.  La  respuesta  nos 
la  vuelve  a  dar  el  propio  Doctor  Barbet:  al  introducir  una 
larga  v  gruesa  aguja  de  ieringa  o  un  cuchillo  de  amputación, 
determinó  que  “cuando  la  agonía  es  muv  dolorosa”,  se  acu¬ 
mula  en  el  corazón  una  buena  cantidad  de  suero  que  puede 
escurrirse  junto  con  la  sangre  cuando  se  atraviesa  este  ór¬ 
gano. 
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VI 

Muerte  y  sepultación  de  Jesús 

La  Crucifixión  del  Señor  fué,  como  alguien  dice,  de 
una  crueldad  inimaginable :  fué  un  asesinato  legal  mons¬ 
truoso.  Esta  era  la  más  atroz  de  las  muertes,  y  un  ciuda¬ 
dano  romano  podía  ser  decapitado,  pero  no  crucificado. 
¿Por  qué  es  tan  atroz  la  muerte  en  la  cruz?  ¿Cuál  es  al  causa 
principal  de  la  muerte  de  un  crucificado?  Según  el  doctor 
Hynek  se  trataría  de  una  muerte  por  calambres  de  tetania 
y  por  asfixia,  después  de  horrorosos  espasmos  y  en  plena 
conciencia.  Se  apoya  para  sostener  esta  tesis  en  la  obra 
anatómica  del  Prof.  Ledenyi,  de  la  Universidad  de  Pres- 
burgo.  El  Dr.  Ledenyi  descubrió  que  la  prolongada  expan¬ 
sión  de  los  brazos  (y  esto  es  lo  que  sucede  en  la  crucifi¬ 
xión)  reduce  gravemente  la  respiración  por  la  gran  disten¬ 
sión  del  diafragma,  de  tal  manera  que  esto  solo  ya  conduce 
a  la  cianosis  y  a  la  asfixia. 

Por  eso,  no  debiéramos  representar  al  Crucificado  a  la 
manera  de  la  escuela  española  con  los  brazos  alzados ;  esto 
es  erróneo  según  Hynek ;  el  cuerpo  debía  sostenerse  princi¬ 
palmente  por  la  tensión  de  los  músculos.  Como  ha  consta¬ 
tado  Barbet,  la  herida  de  la  mano  se  encuentra  en  el  carpo, 
entre  la  primera  y  segunda  hilera  de  estos  huesos;  el  cru¬ 
cificado  debía  estar  por  lo  tanto  suspendido  en  la  cruz.  El 
peso  del  cuerpo  producía  terribles  espasmos  generalizados, 
originados  por  una  tetanización  general  de  los  músculos  es¬ 
triados.  Es  algo  similar  al  tétano  traumático.  Los  calambres 
habrían  comenzado  en  los  músculos  del  antebrazo,  que  eran 
los  que  sostenían  al  cuerpo  en  suspensión;  después  seguían 
los  del  brazo,  del  pecho  y  tronco,  del  abdomen  y.  final¬ 
mente,  los  de  los  miembros  inferiores.  Calambres  extraordi¬ 
nariamente  dolorosos,  sin  dar  tregua  al  ajusticiado,  en  plena 
conciencia.  Fiebre  alta  producida  por  el  enorme  gasto 
muscular  (algunos  enfermos  de  tétano  traumático  han  pre¬ 
sentado  hasta  44  grados)  y  sudor  abundante,  lo  que  valo¬ 
riza  la  teoría  de  Vignon  del  procedimiento  vaporigráfico  de 
las  impresiones.  Y  al  final,  inmediatamente  después  de  la 
muerte,  sobrevenía  la  rigidez  cadavérica. 

El  entierro  de  Jesús  se  realizó,  de  acuerdo  con  los 
Sívangelios  sinópticos,  en  forma  rápida,  porque  la  fiesta 
del  sábado  se  iniciaba  a  la  puesta  del  sol.  Las  santas  muje¬ 
res,  “cuando  pasó  el  sábado.  .  .  compraron  aromas  para  ir 
a  embalsamar  a  Jesús”.  ¿Por  qué  no  se  había  hecho  el  vier¬ 
nes  la  sepultación  ordenada  por  la  ley?  Porque  ello  era 
materialmente  imposible  no  sólo  por  la  falta  de  tiempo,  si¬ 
no,  principalmente,  porque  el  aceite  perfumado  faltaba  en 
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el  calvario;  era  necesario  comprarlo,  y  comprar  era  justa¬ 
mente  lo  cine  el  sábado  prohibía,  como  lo  hacen  observar 
Strack  y  Billerbeck.  La  sepultación  fue  rápida  y  envolvióse 
el  cuerpo  tal  cual,  en  un  lienzo.  Pero,  como  dice  San  Juan, 
“también  hubo  aromas”,  según  la  costumbre  judía.  Oue  un 
polvo  como  el  de  Nicodemo  impregnara  el  cuerpo  de  Cristo, 
tal  como  un  polvo  ha  impregnado  el  Lienzo  de  Turín,  y  el 
“Hombre  del  Sudario”  puede  una  vez  más  haber  sido  Je¬ 
sucristo. 

'  r  ”  L  • 

VII 

Dudas  y  objeciones  sobre  la  autenticidad  del  Sudario 

“Ti atando  de  este  asunto,  deseo  permanecer 
fiel  al  esníritu  de  la  ciencia.  Me  he  esforzado 
en  encontrar  al  verdad  sin  cuidarme  si  gus¬ 
taba  o  no  a  tal  o  cual  partido  religioso”. 

Así  se  expresaba  el  Prof.  Délage.  biólogo,  hombre  in¬ 
crédulo  y  librepensador,  al  exponer  en  la  sesión  del  22  de 
abril  de  1902  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París  los  des¬ 
cubrimientos,  datos  y  conclusiones  de  su  discípulo  Vignon 
referentes  al  Santo  Sudario,  iniciados  bajo  la  recomenda¬ 
ción  del  propio  Délage.  Durante  cerca  de  cuarenta  años,  el 
Prof.  Vignon,  primero  en  la  Sorbona  y  después  en  el  Ins¬ 
tituto  Católico  de  París,  =e  ha  consagrado  casi  enteramente 
y  con  un  esfuerzo  admirable  a  obtener  todos  acjiiellos  datos 
que  el  método  científico  permite  arrancar  al  venerado  Lien¬ 
zo  de  Turín.  LTna  labor  semejante  ha  sido  acometida  v 
continúa  siéndola  también  por  otros  distinguidos  sabios  y 
experimentadores  de  varias  naciones.  No  obstante,  los  con¬ 
tradictores  de  la  autenticidad  de  la  Santa  Sindone  se  colo¬ 
can  bajo  el  punto  de  vista  de  algunas  objeciones  de  ma¬ 
yor  o  menor  importancia.  Vamos  a  revisar  aquí  las 
principales  de  ellas. 

Los  Evangelios  no  hablan  de  las  impresiones  del  San¬ 
to  Sudario. — Esto  es  realmente  cierto;  pero  tampoco  dicen 
nada  los  textos  sagrados  sobre  la  Santa  Cruz,  ni  hablan  una 
palabra  de  la  vida  de  la  Santísima  Virgen  después  de  la 
muerte  del  Señor.  La  explicación  de  estos  supuestos  vacíos 
es  sencilla:  el  objeto  propio  de  los  Evangelios  fué  la  rela¬ 
ción  de  la  vida  y  doctrina  de  Cristo,  y  ya  sabemos  que  ello 
fué  amnliamente  obtenido.  Sin  embargo,  leemos  en  San 
Juan  (XX,  6  y  7)  :  ‘‘Llegó  también  Simón  Pedro,  y  entró 
al  sepulcro,  y  vio  los  lienzos  en  el  suelo,  y  el  sudario  que 
habían  puesto  sobre  la  cabeza  de  Jesús,  no  junto  con  los  de¬ 
más  lienzos,  sino  separado  y  doblado  en  otro  lugar”. 
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Es  verdaderamente  raro  que  no  se  dijese  una  palabra 
sobre  el  Sudario  y  sobre  las  impresiones  cuando  el  cristia¬ 
nismo  nacía.  Pero  es  que  existían  varias  razones  para  ello. 
Primeramente  había  la  cuestión  judía,  ya  que  para  este  pue¬ 
blo,  un  lienzo  fúnebre  era  algo  impuro,  una  cosa  que  no  po¬ 
día  tocarse.  Para  los  paganos,  el  sudario  habría  sido  englo¬ 
bado  en  el  desprecio  que  profesaban  a  la  nueva  secta.  Y 
por  último,  cosa  sorprendente,  existía  también  la  cuestión 
de  los  primeros  cristianos.  En  efecto,  así  como  en  los  pri¬ 
meros  siglos  del  cristianismo  estaba  prohibido  representar 
al  Salvador  en  la  Cruz,  debía  estar  prohibido  también  hacer 
de  esta  prosecución  ilustrada  de  la  Cruz,  que  era  el  Sudario, 
el  objeto  de  un  culto  público. 

No  se  podía,  en  esa  época,  educar  a  los  catecúmenos  en 
esta  aparente  contradicción :  “ser  Dios  y  estar  crucificado”, 
y  sólo  lentamente,  por  etapas,  el  mérito  de  esta  Cruz  en  que 
muere  Cristo  triunfó  del  horror  que  inspiraba  al  principio. 
Y  £Í  esto  sucedía  con  la  Cruz,  con  el  Sudario  debió  ser  cosa 
peor.  El  Sudario  constituye  el  acta  de  la  Pasión;  este  lienzo 
materializa,  en  efecto,  junto  con  la  crucifixión  misma,  su 
doble  prefacio:  la  flagelación  y  la  Corona  de  espinas,  y  su 
horrible  epílogo :  el  Sepulcro.  Pero  vino  el  tiempo  en  que 
hubo  de  mostrar  a  Cristo  suspendido  en  la  Cruz,  y  con  e’lo 
las  reliquias  de  la  Pasión,  entre  ellas  el  Sañto  Sudario.  Des¬ 
de  aquel  entonces  provienen  las  relaciones  que  poseemos  so¬ 
bre  esta  Tela  venerada. 

Hay  también  una  segunda  objeción,  y  muy  corriente: 
existen  en  el  mundo  cuarenta  y  dos  sudarios,  con  o  sin  ima¬ 
gen;  ¿cuál  de  ellos  será  el  verdadero?  No  vale  la  pena  pro¬ 
nunciarse  sobre  al  autenticidad  de  aquellos  lienzos  que  no 
poseen  impresión  alguna.  En  cuanto  a  los  otros,  bastaría 
una  ojeada  al  Santo  Sudario  de  Turín  y  leer  las  conclusio¬ 
nes  de  los  hombres  de  ciencia  que  de  él  se  han  preocupado, 
para  convencerse  inmediatamente  que  todos  los  demás  no 
son  sino  copias  más  o  menos  exactas. 

Y  viene  ahora  una  impugnación  de  fondo :  alguien,  un 
artista,  habría  pintado  la  imagen  del  Señor  y  las  impresio¬ 
nes  en  el  lienzo  en  una  época  no  bien  determinada,  tal  vez 
en  el  siglo  XIV.  He  aquí  algo  que  podría  hacernos  dudar, 
aparentemente  sobre  la  autenticidad  de  la  Sindone ;  convie¬ 
ne  por  lo  tanto  estudiar  esta  proposición. 

La  supuesta  “pintura”  pudo  ser  hecha  hacia  la  mitad 
del  siglo  XIV  inmediatamente  después  del  primer  incendio, 
acaecido  en  Besancon,  después  del  cual,  como  vimos  al  prin¬ 
cipio,  el  Santo  Sudario  desapareció  para  ser  hallado  un  año 
después  en  Lirey,  Champaña. 

Mas,  antes  de  continuar  adelante,  vamos  a  descartar  el 
llamado  documento  de  Piérre  d’Arcis.  El  obispo  de  Troves. 
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Fierre  d’Arcis,  escribió  en  1389  un  memorial  al  anti-papa  de 
Avignon,  Clemente  VII,  y  en  dicho  memorial  se  establecía 
“que  el  sudario  de  Besangon  era  obra  de  pintura...  y  que  lo 
había  confesado  el  impostor  a  su  antecesor,  Henri  de  Poi- 
tiers,  en  una  encuesta  que  éste  había  hecho  en  1355”.  ¿De 
manera  que  el  Sudario  de  Besangon  sería  una  falsificación? 
Ciertamente;  si  volvemos  a  leer  la  primera  parte  de  este 
trabajo  relacionada  con  la  historia  del  Santo  Sudario,  vere¬ 
mos  que  el  verdadero  Sudario  era  el  que  apereció  en  Lirey, 
mientras  que  el  que  tuvo  Besaeon  despuqs  del  incendio  no 
fue  sino  una  copia  del  original;  copia  que,  como  ya  sabemos, 
fue  quemada  durante  la  revolución  francesa.  Pasemos,  pues, 
por  encima  de  este  asunto  y  volvamos  a  la  objeción  prin¬ 
cipal  :  la  posible  “pintura”  por  un  artista  de  la  Santa  Sin¬ 
done  que  se  venera  en  Turín. 

La  técnica  pictórica  del  tiempo  de  la  supuesta  crea¬ 
ción,  conocía  sólo  la  pintura  al  temple,  y  no  tenía  idea  de  la 
pintura  de  anilina  que  se  disuelve  en  petróleo  o  en  otras 
sustancias  similares,  hecho  que  se  descubrió  en  el  siglo  si¬ 
guiente.  Pero  en  todo  caso,  ¿de  qué  pintor  se  trataría?  La 
historia  de  la  pintura  no  puede  darnos  dato  alguno  sobre 
una  creación  artística  semejante  en  esa  época,  y  tampoco 
se  sabe  de  un  hombre  tan  hábil  que,  con  los  medios  sim¬ 
ples  de  aquel  tiempo  y  su  técnica,  pudiese  darnos  una  ima¬ 
gen  de  sorprendente  expresión  y  de  belleza  clásica  perfecta. 
El  posible  autor  debiera  haber  poseído  conocimientos  ana¬ 
tómicos  completos,  de  lÓs  cuales  los  contemporáneos  no  te¬ 
nían  una  idea.  ¿Y  cómo  es  que  no  se  manifestó  ese  artista 
en  alguna  obra  semejante?  Es  de  advertir  que  Angiolotto  di 
Bondone,  el  gran  Giotto,  el  que  introdujo  en  la  pintura  la 
expresión,  la  pasión,  la  vida,  la  gracia,  el  admirable  artis¬ 
ta  de  los  frescos  de  la  Capilla  de  la  Arena  de  Padua,  había 
muerto  en  1336.  y  ni  él  ni  sus  discípulos  realizaron  una  obra 
parecida. 

Otro  autor  que  podría  haber  falsificado  el  Santo  Su¬ 
dario  es  Matías  Grünewald,  pintor  alemán,  prodigioso  co¬ 
lorista  y  visionario  exaltado.  Pero  a  Grünewald  le  falta  la 
expresión  clásica  de  la  belleza  corpórea  que  admiramos  en 
la  Sindone  (véase,  por  ejemplo,  su  “Cristo  en  la  Cruz”,  de 
Isenheim)  y  además,  cosa  fundamental,  Grünewald  vino  al 
mundo  150  años  después  del  incendio  de  Besangon,  cuando 
ya  la  imaginaria  creación  habría  sido  realizada. 

Mas,  suponiendo  que  el  artista  conociera  exactamente 
la  reproducción  proporcional  y  real  del  cuerpo  humano  en 
esos  años,  habría  sido  incapaz  de  pintar  una  obra  como  el 
Santo .  Sudario,  y  si  la  hubiese  pintado,  la  fotografía  y  la 
microscopía  nos  hubiesen  dado  siquiera  indicios  de  tal  pin¬ 
tura.  Nada  se  ha  encontrado,  ni  trazas  de  simple  dibujo. 
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Afortunadamente,  disponemos  ademas  de  una  réplica  indis¬ 
cutible,  contundente.  En  electo,  como  hemos  visto,  el  Santo 
Sudario  representa  los  caracteres  de  un  negativo  fotográ¬ 
fico.  Ahora  bien,  la  noción  del  “negativo’'  data  solamente 
del  siglo  XIX  (1830)  en  que  se  inventó  el  daguerrotipo; 
en  la  naturaleza  no  se  conocen  estos  “negativos”  y  mal 
podía,  pues,  el  supuesto  falsario  haber  concebido  siquiera 
una  imagen  negativa. 

Se  ha  afirmado,  no  obstante,  que  en  los  frescos  del 
Cimabue  en  la  basílica  de  San  Francisco,  en  Asís,  se  operó 
también  una  “negativización”.  Mas  el  profundo  estudio  que 
£tnrie  y  otros  han  hecho,  ha  venido  a  demostrar  que  se 
trata  en  este  caso  de  un  fenómeno  debido  a  la  sulfuración 
del  blanco  de  plomo  o  “biacca”  que  usaban  los  pintores  de 
entonces,  y  de  ningún  modo  el  fenómeno  puede  ser  equipa¬ 
rado  con  el  verdadero  negativo,  sin  dibujo  y  sin  pintura  que 
nos  presenta  la  Santa  Sindone. 

Ninguna,  pues,  de  las  objeciones  de  peso  que  se  han 
hecho  contra  la  autenticidad  del  Santo  Sudario  de  Turín  ha 
podido  mantenerse.  El  Profesor  Délage  decía  en  la  solemne 
sesión  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  en  presencia 
del  igualmente  materialista,  el  químico  Berthélot:  “¿Es 
Cristo  mismo  el  que  está  impreso  en  el  lienzo  fúnebre?  Y 
si  no  es  Cristo,  ¿quién  otro  puede  ser?  Necesariamente  un 
condenado  al  mismo  suplicio  de  la  cruz.  ¿Pero  cómo  podría 
entonces  explicarse  la  majestuosa  expresión  que  se  lee  en 
esta  tela?” 

Para  nosotros,  después  de  estudiar  los  documentos  que 
existen  sobre  el  Santo  Sudario,  llegamos  al  final  de  este 
trabajo  con  la  convicción  profunda  de  su  autenticidad.  Cree¬ 
mos  que  no  es  la  mano  del  hombre  la  que  ha  realizado  esa 
maravilla  de  las  impresiones  de  la  Sindone.  Y  debemos 
aceptar,  por  último,  que  el  Sudario  de  Turín  es  la  sábana 
en  que  José  de  Arimatea  envolvió  el  cadáver  de  Aquel  que 
vino  al  mundo  por  amarnos,  que  sufrió  la  Pasión  por  redi¬ 
mirnos  y  murió  en  una  Cruz  para  salvarnos. 

Dr.  Felipe  González 
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LA  SITUACION  DE  LA  IGLESIA  EN  ESPAÑA 


Es  de  todos  conocido  el  empeño  demostrado  por  el  Gobier¬ 
no  de  España  que  encabeza  el  Generalísimo  Franco,  de  resta¬ 
blecer  a  la  Iglesia  en  la  suma  de  derecños  que  ésta  detentaba 
hasta  el  advenimiento  de  la  República,  dejando  para  ello  sin 
erecto  la  serie  de  leyes  por  la  última  dictadas  con  el  visible 
proposito  de  reducir  ía  míiuencia  religiosa  y  dar  a  la  vida  so¬ 
cial  una  fisonomía  esencialmente  laica.  Entre  las  medidas  le¬ 
gislativas  ael  Gobierno  nacionalista,  penetradas  de  esa  inten¬ 
ción  restauradora,  cabe  mencionar  ias  siguientes  del  año  1939: 
Ley  de  2  de  lebrero,  que  deroga  la  de  2  ae  jumo  de  1933,  sobre 
confesiones  y  congregaciones  religiosas  y  concede  a  estas  la 
situación  jurídica  que  teman  antes  de  la  Constitución  republi¬ 
cana  de  1931;  Ley  ae  2  de  marzo,  que  exime  de  la  contribución 
territorial  a  los  bienes  de  la  Iglesia;  Ley  de  30  de  junio,  que 
restablece  el  cuerpo  de  capellanes  de  la  Beneficencia  del  Esca- 
ao,  suprimido  por  Decreto  de  2b  de  marzo  de  1932;  Ordenes  de 
27  de  julio,  que  crea  en  las  Escuelas  Municipales  la  fiesta  de  la 
Exaltación  ae  la  Santa  Cruz,  y  reglamenta  el  funcionamiento 
de  los  profesores  de  religión  en  las  Escuelas  medias,  y  ley  de 
2á  ae  septiembre  que  deroga  la  de  divorcio  de  2  de  marzo  de 
1932. 

La  promulgación  de  estas  leyes,  inspiradas  en  un  evidente 
sentido  de  justicia  y  en  el  indudable  propósito  de  buscar  la 
cooperación  ae  la  Iglesia  en  la  ardua  tarea  restauradora  en 
que  se  encuentra  enfrentado  el  Gobierno  de  Franco,  no  han 
podido,  sin  embargo,  evitar  algunos  rozamientos  entre  la  Je¬ 
rarquía  eclesiástica  y  el  regimen  falangista,  que  sin  llegar  a 
traducirse  en  una  ruptura,  han  venido  a  demostrar  que  en  lo 
que  concierne  a  las  atribuciones  de  ambos  poderes  existen  aún 
graves  puntos  por  resolver.  En  nuestro  número  de  junio  de 
1939  publicamos  algunos  acápites  de  una  interesante  Pastoral 
del  Cardenal  Primado,  Doctor  Isidro  Gomá  Tomá,  en  que  pone 
en  guardia  a  los  españoles  ante  la  filtración  de  doctrinas  es- 
tatistas  de  inspiración  pagana,  contrarias  al  sentir  tradicional 
de  la  nación,  y  que  amenazan  con  desviar  a  un  curso  anti¬ 
cristiano  la  revolución  franquista.  Y  que  esta  advertencia  no 
carecía  de  base  lo  demuestra  la  protesta  estampada  en  el  ‘'Bo¬ 
letín  Eclesiástico  de  Toledo”,  de  15  de  octubre  último,  y  publi¬ 
cado  en  el  número  de  enero  de  “Estudios”,  ante  la  inesperada 
resolución  de  las  autoridades  civiles  de  prohibir  la  publicación 
y  difusión  de  la  Pastoral  del  Primado  Gomá:  “Lecciones  de  la 
guerra  y  deberes  de  la  paz”.  Entre  octubre  y  diciembre  ningu¬ 
na  satisfacción  oficial  ha  debiüo  darse  al  Cardenal  de  Toledo 
por  este  grave  atentado  al  libre  ejercicio  de  su  misión,  pues  la 
revista  “Hechos  y  Dichos”,  que  dirigen  en  Bilbao  los  Padres 
jesuítas,  reproauce  íntegra  y  sin  comentario  la  antedicha  pro¬ 
testa  en  la  página  822  y  siguientes  de  su  número  del  mes  de 
diciembre-  Aun  la  dictación  de  la  ley  de  9  de  noviembre,  en- 
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caminada  a  restablecer  en  el  Presupuesto  del  Estado  la  asig¬ 
nación  a  la  Iglesia  que  se  contemplaba  en  el  ultimo  presu¬ 
puesto  de  la  monarquía,  del  año  1931,  ha  dado  base  para  que 
surjan  nuevos  puntos  ae  discordancia. 

tíabiao  es  que  en  la  primera  mitad  del  siglo  pasado  el  Go¬ 
bierno  liberal  español  se  incautó  de  los  Dienes  ae  la  iglesia  y 
que  después  de  diversas  gestiones  con  la  Santa  Sede  logro  íir- 
marse  en  idoi  un  Concoruato  que  aseguró  al  clero  una  asigna¬ 
ción  presupuestaria  que  en  una  pequeña  parte  venia  a  com¬ 
pensarle  ae  ia  expoliación  ae  que  nauia  sido  objeto.  Desde  1851 
ajusta  1928  esta  asignación  se  mantuvo  ínvariaoie,  no  oDstante 
haber  cambiado  ae  manera  considerable  las  circunstancias  y 
haber  encarecido  progresivamente  el  costo  üe  la  vida.  Si  bien 
la  situación  económica  de  la  alta  jerarquía  podia  pasar  por 
nolgada,  el  estado  del  bajo  clero  era  de  acentuada  miseria.  Asi 
lo  consideraron  ios  Metropolitanos,  que  en  una  presentación 
hecha  en  1928  a  Primo  de  Rivera  en  nombre  de  todo  el  Epis¬ 
copado,  le  hacian  presente  que  “la  penuria  del  clero,  reiterada¬ 
mente  sometida  a  la  consideración  del  GoDierno,  lejos  de  en¬ 
contrar  alivios,  ha  sufrido  mayor  recrudecimiento;  porque  per¬ 
sistiendo  la  carestía  de  la  vida,  han  venido  contemplando  como 
crecían  sin  cesar  las  partidas  del  presupuesto  aei  Estado,  y 
cómo  mejoraba  la  suerte  de  la  mayor  parte  de  los  funcionarios 
públicos,  sin  que  fuesen  elevadas,  cual  correspondía,  las  sumas 
referentes  al  cierG  y  culto,  carga  la  más  justa  y  deuda  la  más 
obligada  de  cuantas  pesan  sobre  el  erario  publico”.  Agregaban 
los  Metropolitanos  que  “cerca  de  20.000  párrocos,  coadjutores 
y  capellanes  de  monjas  pueden  sentir  tanta  envidia  de  ios  por¬ 
teros  quintos  de  los  ministerios,  porque  cobran  mucho  menos 
que  éstos;  carca  de  unos  3.000  párrocos  ya  perciben  lo  mismo 
que  los  porteros  quintos,  y  solamente  unos  1.250  párrocos,  es 
decir,  la  cumbre  del  clero  parroquial  español,  ha  llegado  a  la 
categoría  de  porteros  cuartos  de  los  ministerios”.  Tal  era  la 
situación  del  clero  en  los  últimos  años  de  la  Monarquía  y  que 
Primo  de  Rivera  modificó  en  forma  casi  insignificante.  El  ad¬ 
venimiento  de  la  República  empeoró  la  situación,  pues  al  se¬ 
parar  la  Iglesia  del  Estado  suprimió  la  asignación  presupues¬ 
taria  del  culto.  Esta,  como  ya  se  ha  dicho,  acaba  de  ser  resta¬ 
blecida  por  la  ley  de  9  de  noviembre  de  1939  y  en  las  condi¬ 
ciones  estipuladas  en  el  Presupuesto  español  de  1931,  último  de 
la  Monarquía. 

La  aparición  de  esta  nueva  ley  fué  saludada  por  favorables 
comentarios  de  la  prensa,  que  destacaron  las  reiteradas  ma¬ 
nifestaciones  de  benevolencia  del  Generalísimo  Franco  para 
con  la  Iglesia-  Algunos  periódicos,  entre  ellos  “Arriba”,  órgano 
de  la  Falange  en  Madrid,  avanzó  la  idea  de  que  esta  concesión 
gubernativa  importaba  prolongar  la  vigencia  del  caducado 
Concordato  de  1851  que  concedía  al  Gobierno  español  el  dere¬ 
cho  de  intervenir  en  las  designaciones  Episcopales,  afirmando 
asimismo  que  la  nación  esperaba  que  la  Curia  Romana  “man¬ 
tendrá  para  España  los  mismos  principios  de  justicia  histórica, 
porque  así  lo  exige  la  reciprocidad  más  obvia”.  El  diario  “ABC”, 
por  su  parte,  en  un  artículo  firmado  por  el  jefe  de  la  prensa 
de  Madrid,  Manuel  Aznar,  expresó  que  si  los  Papas  concedie¬ 
ron  a  los  diversos  reyes  españoles,  no  obstante  su  creciente  li¬ 
beralismo,  privilegios,  breves,  bulas,  derechos,  exenciones  y  ro¬ 
sas  de  oro,  “qué  no  hará  con  la  España  de  Franco  uno  de  los 
más  grandes  y  sabios  Papas  como  Pío  XII”. 

Haciéndose  cargo  de  las  aspiraciones  expresadas  por  la 
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prensa  de  dar  por  restituidos  los  antiguos  privilegios  patrona¬ 
les  utí  la  liiuntcxqUia  pul'  el  necxiO  ue  lc*-<i/jiei.ei.'>e  fci  picúU- 
puesuü  uei  cuíco,  ei  £jAoinu.  ouispü  ue  irampiuua  eXpnnu  Una 
rasoorai  en  ei  uia  ue  anuos  i0o  óani/US,  en  que  se  cunnenen 
ios  siguierioés  conceptos:  "£ji  restauxeeaiiienüo  uei  ere^upucsi-o 
ae  uuioo  y  ulero  no  entraña  la  vigencia  ue  un  uoncoiuuoo; 
pero  es  cierto  que  no  estanuo  resta-neciuo  no  se  pouia  presen¬ 
tar  nuestro  uo cuerno  a  ía  oanta  oeüe,  en  supnca  ue  reconuci- 
Iniento  ue  presuntos  aeréenos,  con  ei  aecoro  que  a  si  mismo  se 
aeue,  y  con  ia  ueierencia  imal  que  aeoe  a  la  iglesia...  mate 
resi/auiecimiento  no  es  smo  ei  reconocimiento  piactico  ae  una 
aeuaa  ae  justicia;  es  un  arreglo  que  rnaternaimente  consintió 
la  iglesia  a  ios  usurpaaores,  aespues  aei  inmenso  latrocinio  que 
reconoció  el  uooieino  ae  fc>.  M.  uatonca  naoer  perpetraüo  en 
ios  menes  ae  aquena,  como  se  deciara,  con  la  dencaaeza  y  tac¬ 
to  requeríaos  por  la  maoie  del  documento,  en  ei  articulo  42 
üel  uoncoraato  ae  lbbi . . .  No  es,  pues,  el  Presupuesto  de  Güito 
y  Ulero  una  cosa  graciosa,  ni  1a  primera  parte  ae  un  “ao  ut 
aes",  sino  una  deuaa  ae  justicia  para  el  Estaao  español,  y  una 
exigencia  esencial  para  toao  DSiaao  catonco-  U»ue  vean,  por 
tanto,  nuestros  aiocesanos,  cuanto  se  enganan  ios  que  dicen 
que  una  vez  restablecido  ei  Presupuesto  ae  cuito  y  Ulero  aeoe 
reconocer  la  vigencia  ael  Uoncoraato.  No.  Restaoleciao  el  Pre¬ 
supuesto  de  Cuito  y  Clero,  queaa  aDolida  por  nuestro  Gobierno 
toaa  la  teoria  de  leyes  laicas  que  dicto  la  República;  y  se  pre¬ 
senta  nuestro  Gobierno  a  la  Santa  Sede  como  un  Rijo  ejemplar, 
vencedor  ae  los  enemigos  üe  Dios  y  de  su  Iglesia,  cumpnaor  en 
Justicia  de  las  obligaciones  económicas  con  ena;  se  presenta  a 
su  madre,  con  toao  el  decoro  y  toda  la  filial  mdalguia,  a  pe¬ 
dirle  lo  que  para  mayor  grandeza  de  la  Religión  en  nuestra 
Patria  crea  mas  conveniente,  en  la  seguridad  ae  que  esta  Ma¬ 
dre  cariñosa,  asistida  por  el  Espíritu  santo  hasta  en  los  deta¬ 
lles  de  su  gestión,  esta  madre  cariñosa  que  no  tiene  otro  ob¬ 
jeto  de  mira  que  el  bien  de  las  almas,  esta  madre  cariñosa,  la 
Iglesia  de  la  caridad,  de  la  disciplina  y  de  la  Jerarquía,  le  da- 
ra  ciertamente  las  mayores  muestras  de  su  maternal  cariño. 
¿Cuáles?  No  es  ciertamente  la  Prensa  la  llamada  a  determi¬ 
narlas.  Nos,  daríamos  la  palma,  no  sólo  de  la  mayor  prudencia 
sino  también  de  la  mayor  eficacia,  al  diario  que  menos  se  me¬ 
tiera  en  el  asunto;  pues  no  puede  ser  grato  a  una  Madre  el 
rumor  y  alboroto  de  los  hijos  cuando  se  le  acercan  a  pedirle 
una  gracia,  sino  la  objetiva,  la  inteligente,  la  serena,  la  amo¬ 
rosa  exposición  de  las  razones;  y  eso  por  muy  pulcro  que  sea 
el  estilo  y  muy  fina  la  intención,  y  muy  enfundada  la  es¬ 
pada  de  la  coacción  moral . . .  Las  muestras  de  cariño  que 
nos  vengan  de  la  Iglesia  nos  vendrán  de  la  mano  paterna 
del  Vicario  de  Jesucristo,  nos  vendrán  ungidas  y  serán  las 
mejores  que  nos  puedan  venir.  Nuestro  deber  es  el  de  los 
feligreses;  es  orar  y  callar.  Una  cosa  esperamos  confiadamente 
de  nuestro  Gobierno  en  lo  referente  a  Presupuesto  de  Culto  y 
Clero,  y  es  que,  teniendo  en  cuenta  las  mudadas  condiciones 
económicas  de  la  vida,  teniendo  en  cuenta  la  miseria  de  las 
dotaciones  del  Clero,  aun  en  tiempos  de  la  Monarquía,  tenien¬ 
do  en  cuenta  que  para  la  mayor  eficacia  del  ministerio  sacer¬ 
dotal  deben  tener  asegurados  los  clérigos  un  decoroso  aunque 
modesto  vivir,  que  les  permita  incluso  las  pobrecitas  limosnas 
a  sus  feligreses,  no  considere  ni  justo  ni  digno  el  Presupuesto 
de  1931”. 

Sobre  este  último  punto,  el  Obispo  de  Salamanca,  en  Pas¬ 
toral  de  17  de  noviembre  último,  dice  por  su  parte  lo  siguieq- 
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te:  “Con  agradecimiento  reconocido  a  cuanto  de  reparador  tie¬ 
ne  el  restaQlecimiento  del  Presupuesto  ae  cuito  y  uiero,  no 
debe  enganarse  nauie  ni  i  efecto  del  carácter  dei'  mismo,  ni 
respecto  de  su  cuantía.  La  iglesia,  como  sociedad  periecta  (y 
como  tal  ha  sido  reconocida,  por  el  nuevo  Piscado  español  en  el 
preámbulo  del  Decreto  derogatorio  del  de  disolución  en  España 
de  la  Compañía  de  Jesús),  tiene  el  derecho  nativo  independien¬ 
te  de  la  potestad  civil  de  adquirir,  retener  y  adminiscrar  bie¬ 
nes  temporales  para  conseguir  sus  fines  como  lo  establece  el 
canon  1.495  del  Codigo  de  Derecho  Canónico;  y  entre  estos  fi¬ 
nes  están  no  sólo  los  cultuales,  sino  también  los  de  cristiana 
beneficencia.  La  Iglesia  en  España  no  habría  necesitado  ayuda 
económica  del  Estado  si  este  no  le  hubiere  injustamente  arre¬ 
batado  sus  bienes  y  medios  económicos;  y  la  Iglesia  habría 
preferido  esto-  En  aras  de  la  paz,  en  el  Concordato  de  1851  y 
luego  en  el  Convenio  Ley  de  1859,  sanó  las  ventas  hechas  por 
el  Estado,  pero  mediante  compensaciones  que  revisten  el  ca¬ 
rácter  de  justicia  para  él  mismo  y  que  nunca  puede  unilate¬ 
ralmente  abrogar.  Por  esto,  al  percibir  los  ministros  de  la 
Iglesia  dotaciones  del  Estado  no  pasan  en  manera  alguna  a 
ser  funcionarios  del  mismo,  y  las  dotaciones  beneficíales,  aun 
siendo  dadas  por  el  Estado,  tienen  el  carácter  de  bienes  ecle¬ 
siásticos,  con  la  obligación  de  ser  empleados  en  fines  piadosos 
si  alguna  vez  superasen  las  necesidades  de  una  honesta  sus¬ 
tentación  correspondiente  al  respectivo  estado.  Mas  (y  esta  es 
la  última  consideración  que  deoe  tenerse  presente)  el  Presu¬ 
puesto  de  Cuito  y  Clero  restablecido  es  un  presupuesto  de  do¬ 
taciones  reducidísimas.  Basta  para  que  ello  sea  evidentísimo, 
tener  presente  que  las  dotaciones  son  las  mismas  establecidas 
ya  casi  hace  un  siglo,  en  1851,  -con  un  aumento  pequeñísimo 
que  se  hizo  poco  antes  de  que  fuera  suprimido  en  1931,  no 
excediendo  nmguna  dotación  del  clero  parroquial  de  dos  mil 
quinientas  pesetas  anuales  y  siendo  su  inmensa  mayoría  me¬ 
nores  de  dos  mil.  También  es  reducidísima  la  consignación  pa¬ 
ra  culto  y  para  reparación  de  templos  y  para  seminarios,  aun 
teniendo  estas  dos  últimas  atenciones  un  laudable  pequeño 
aumento  en  la  reciente  ley”. 

La  tesis  del  Gobierno  de  España  y  de  la  prensa  de  ese 
país,  de  dar  por  vigente  el  Concordato  de  1851  que  concedía 
el  derecho  de  presentar  a  la  Santa  Sede  los  nombres  de  los 
candidatos  a  las  sillas  episcopales  vacantes,  no  ha  encontrado 
acogida  en  el  Vaticano  y  las  noticias  llegadas  de  Roma  anun¬ 
cian  últimamente  que  la  persistencia  de  amoos  puntos  de  vista 
ha  provocado  un  “impasse”  en  las  negociaciones  entabladas 
al  respecto  entre  el  Papa  y  Franco. 

Comentando  las  dificultades  surgidas,  escribe  “A.  Ordem”, 
la  revista  que  dirige  en  Río  de  Janeiro  la  vigorosa  personali¬ 
dad  católica  de  Alceu  Amoroso  Lima  (Tristán  de  Athayde),  en 
su  número  de  enero  último: 

“Los  diarios  anuncian  que  se  producen  algunas  dificulta 
des  en  las  relaciones  de  la  nueva  España  con  la  Santa  Sede. 
De  darse  crédito  a  estos  rumores,  estas  dificultades  se  originan 
de  la  negativa  del  Vaticano  en  reconocer  la  validez  de  cierto 
privilegio  de  que  siempre  disfrutaron  los  Reyes  Católicos,  pri¬ 
vilegio  expresamente  contemplado  en  un  concordato  firmado 
en  1851,  que  el  General  Franco  considera  en  vigor.  Un  diario 
madrileño,  tratando  del  hecho,  dice  ser  extraño  que  en  un  mo¬ 
mento  en  que  era  lícito  esperar  de  la  Iglesia,  por  los  servicios 
que  le  prestó  la  revolución  española,  un  aumento  de  los  pri- 
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vilegios  para  España,  el  Vaticano  se  muestre  inclinado  preci¬ 
samente  a  restringimos.  En  este  razonamiento  nay  por  lo  me¬ 
nos  uos  comuniones  que  uesnacei.  muy  que  uecii'  en  primer 
lugar  que  la  revoiucion  espanoia  no  me  necna  para  üeienuer 
a  ia  iglesia.  No  lúe  una  ‘  guerra  santa”  en  el  estricto  sentido 
del  teimino.  Aceptamos  la  op-nion  ae  que  aquena  íue  oeue- 
ficiaaa  con  la  victoria  de  Franco,  ¿¡seria  este  un  motivo  para 
que  se  le  presente  cuenta  para  pagar  lo  que  no  encomenao? 
Pero,  en  lin,  ¿que  naturaleza  üe  privilegio  cacen  que  la  iglesia 
rehúsa  mantener  a  la  España  nueva?  El  ae  muicar  sucesor 
para  las  seaes  episcopales  vacantes?  ¿Sera  que  el  Estado  nuevo 
ae  España  recela  que  la  Santa  Sede,  al  recoorar  entera  liber¬ 
tad,  en  la  provisión  üe  esas  vacantes,  pueda  llegar  a  perjudicar 
la  obra  que  el  Gobierno  pretende  realizar?  ¿Sera  que  el  partido 
alli  dominante  juzga  indispensable  un  certificado  de  buena 
conducta  falangista  para  el  buen  pastoreo  üe  las  amias  en 
tierras  castellanas?  (queremos  creer  que  todo  esto  no  pasa  üe 
tnoiensivas  tempestaues  en  vasos  üe  agua.  El  General  Franco 
es  un  nomore  que  posee,  ai  menos,  patriotismo  y  buen  sentido. 
El  ñara  que  en  oreve  se  disipen  esas  nuoes  que  procuran  oscu¬ 
recer  el  límpido  cielo  de  las  relaciones  entre  España  y  el 
Vaticano”. 

Al  cerrar  esta  información  nos  llega  el  texto  de  una  Pas¬ 
toral  publicada  el  14  de  enero  ultimo  por  el  Obispo  de  Ca¬ 
narias  y  que  reproduce  la  revista  “Hecnos  y  Dicnos”  de  ios 
Jesuítas  de  Bilbao,  en  su  número  del  mes  de  febrero.  Este  do¬ 
cumento  denuncia  un  hecho  grave,  cual  es  el  que  se  ha  im¬ 
pedido  por  las  autoridades  a  la  Iglesia  la  recaudación  de  do¬ 
nativos  encaminados  a  la  mantención  de  obras  de  beneficen¬ 
cia.  Ignoramos  los  detalles  de  lo  ocurrido  y  nos  limitamos  a 
extraer  algunos  trozos  de  la  citada  Pastort.l,  remitiendo  a  los 
lectores  que  deseen  informarse  de  su  texto  completo,  al  nú¬ 
mero  de  febrero  de  “Hechos  y  Dichos”.  “De  pocos  días  a  esta 
parte  — comienza  el  documento  en  cuestión —  y  por  varios  con¬ 
ductos  va  llegando  a  Nos  la  noticia  de  que  muchas  personas 
de  ésta  Nuestra  Diócesis  se  hallan  desorientadas  y  atemoró  a- 
das,  no  atreviéndose  ya  a  que  sus  nombres  continúen  figuran 
do  en  los  recibos  de  algunas  suscripciones  y  colectas  por  Nos 
autorizadas,  tales  como  la  suscripción  “pro  Seminaria”  y  la 
destinada  a  recaudar  fondos  para  el  llamado  “Banco  de  los 
Pobres”,  que  es,  como  sabéis,  la  Institución  Diocesana  fundada 
por  Nos  mismo,  como  Obispo  de  Canarias,  con  el  fin  de  reco¬ 
ger  limosnas  con  las  que  poder  atender  a  tantos  pobres  enfer¬ 
mos,  como  se  encuentran  en  caso  grave  y  hasta  de  extrema 
necesidad.  A  fin  de  poder,  pues,  llevar  la  luz  y  la  tranquilidad 
a  esas  conciencias  desorientadas  y  atemorizadas,  Nos  creemos 
obligados  a  recordarles  la  doctrina  católica  referente  al  dere¬ 
cho  de  la  Iglesia  a  recaudar  donativos  para  sus  fines  bené¬ 
ficos.  Lo  hacemos  en  aras  de  la  Paz  y  de  la  Verdad  de  la  que 
somos  ministros  y  en  cumplimiento  de  un  gravísimo  deber 
episcopal”.  A  continuación  el  señor  Obispo  de  Canarias  hace 
una  detenida  exposición  de  los  fundamentos  en  que  descansa 
el  derecho  de  la  Iglesia  a  adquirir  bienes  y  abrir  o  autorizar 
colectas  para  fines  benéficos.  Y  agrega:  “De  todo  lo  exouesto 
podéis  deducir,  amadísimos  hijos  míos,  qué  calificación  habría 
de  merecernos,  desde  el  punto  de  vista  católico,  cualauiera 
opinión  aue  reconociendo,  como  lo  tienen,  a  otras  entidades 
y  Autoridades,  derecho  a  abrir  o  autorizar  subscripciones  o  co¬ 
lectas  para  fines  benéficos,  dejase  de  reconocérselo  a  la  Auto- 
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rielad  Eclesiástica  y  a  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Vosotros  mismos 
podéis  juzgar  qué  calificación  habría  de  merecernos,  desde  el 
punto  de  vista  católico,  cualquiera  opinión  que  atribuyese  al 
Poder  civil  y  a  sus  agentes  subalternos  facultad  para  detener 
a  personas  que  se  dedicasen  a  cobrar  para  fines  benéficos  una 
suscripción  que  hubiere  sido  abierta  o  autorizada  por  la  Auto¬ 
ridad  eclesiástica  del  Papa  o  del  Obispo.  Nosotros  estamos  per¬ 
suadidos  de  que  no  existe  una  sola  autoridad  española  que 
comparta  esas  opiniones  abiertamente  erróneas.  Nosotros  que¬ 
remos  creer  que,  si  alguna  orden  o  disposición  hay  dictada  so¬ 
bre  la  materia,  la  intención  de  quien  la  dictara  no  fué  la  de 
negar  sus  derechos  a  la  Iglesia.  Más  aun:  queremos  opinar  que, 
si  hubiese  de  darse  una  interpretación  auténtica,  el  autor  de 
la  misma  había  de  declarar  que  jamás  estuvo  en  su  mente  el 
cercenar  en  lo  más  mínimo  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  sus 
Autoridades.  Lo  contrario  entrañaría  la  enormidad  jurídica 
más  enorme.  Por  de  nronto,  Nos  tenemos  la  seguridad  de  que 
ninguna  de  las  dignísimas  Autoridades  a  las  que  tenemos  el 
alto  honor  de  conocer  y  de  tratar,  siendo  como  lo  son.  católi¬ 
cas,  y  estando,  como  lo  están,  dotadas  de  recta  intención  y  de 
claro  talento,  es  capaz  de  incurrir  en  enormidad  tamaña.  Nos¬ 
otros  tenemos  la  certeza,  sobre  todo,  de  que  no  es  capaz  de  in¬ 
currir  en  semejante  enormidad,  negadora  total  de  los  derechos 
de  la  Iglesia  en  el  orden  benéfico,  un  Estado  que,  como  el  Es¬ 
tado  esnañol,  y  con  la  f>rma  de  su  Generalísimo,  ha  hecho  la 
confesión  y  el  reconocimiento  más  categóricos  de  los  derechos 
en  toda  su  plenitud,  de  la  Iglesia  de  Jesucristo”. 
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“PIO  XII.  STJ  VIDA  Y  DOCUMENTOS  PONTIFICIOS”,  por  Mon¬ 
señor  Francisco  Vives.  —  Ediciones  Ercilla.  —  Santiago  de 
Chile.  1940. 


Una  iniciativa  sin  duda  digna  de  todo ,  encomio  es  ésta  de 
reunir  en  un  pequeño  volumen  la  bella  Encíclica  de  S.S.  Pío  XII, 
sobre  la  paz  y  algunas  alocuciones  de  importancia  que  pronun¬ 
ciara  al  iniciar  su  pontificado.  Los  documentos  en  cuestión  seña¬ 
lan  de  manera  clara  y  precisa  el  vigoroso  fondo  evangélico  del 
Papa,  su  deseo  de  llevar  la  armonía  a  los  ánimos  exaltados,  su 
intención  de  construir  la  paz  política  y  social  sobre  la  base  ina¬ 
movible  de  la  iustieja.  No  podía  esperarse  otra  cosa  de  una  figura 
tan  nítidamente  orientada  como  la  suya.  Su  actuación  al  frente 
de  la  Secretaría  de  Estado  y,  antes,  su  notable  gestión  diolomá- 
tica  en  Alemania,  le  señalaban  como  el  sucesor  nato  de  Pío  XI. 
Monseñor  Vives  ha  sabido  poner  esto  muv  en  claro  en  la  amena 
introducción  biográfica  con  que  ha  precedido  la  publicación  de  los 
documentos  papales.  Estas  páginas,  escrita  con  soltura  y  anima¬ 
ción,  están  llamadas  a  producir  en  el  aue  las  lee  hondos  senti¬ 
mientos  de  respeto  y  amor  a  la  persona  del  Pontífice. 
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“PSICOLOGIA  MUSICAL”,  por  Francisco  Dussuel. 

Un  análisis  del  proceso  psicológico-lógico  de  la  imaginación 
creadora  musical . 


Francisco  Dussuel. 


Psicología  musical 

•  -  —  .  -  -  • — - . 

EL  “EXEMPLAR”  EN  LA  IMAGINACION  CREADO¬ 
RA  MUSICAL 

Vasto  campo  se  nos  presenta  al  querer  analizar  en  to¬ 
da  su  amplitud,  el  proceso  psicológico-lógico  de  la  Imagi¬ 
nación  Creadora  Musical.  Nuestro  intento  en  el  presente 
trabajo  es  muy  limitado.  Dejando  para  otras  ocasiones  pun¬ 
tos  tan  fundamentales  como :  la  participación  e  interacción 
del  elemento  intelectual  en  dicho  proceso;  la  importancia 
suma  del  elemento  afectivo  etc.,  abordaremos  únicamente 
el  que  señalaré:  “ejemplar  artístico  musical”.  Lo  estudia¬ 
remos  en  sus  Causas  y  en  sü  misma  Esencia,  tanto  cuanto 
nos  lo  permita  la  complicadísima  estructura  del  dicho  ele¬ 
mento.  Ante  todo,  necesitamos  conocer  las  Causas  que 
impelen  al  artista,  hacia  una  proyección  ontológica  de  lo 
que  ha  concebido  en  su  mente.  Pero  mi  intento  no  es  és¬ 
te.  Hemos  de  tomar  al  agua  de  más  arriba.  Hemos  de  de¬ 
tenernos  y  preguntarnos  cuál  es  la  causa  o  causas,  que 
psicológicamente  hablando,  arrastran  al  artista  a  la  concep¬ 
ción  del  “ideal”.  Por  otro  lado,  respecto  al  término  de  la 
acción — esto  es  la  realización  ontológica — ejerce  una  ver¬ 
dadera  causalidad  ejemplar,  pero  condicionada  al  psiquis- 
mo  humano.  He  aquí  la  raíz  que  asignamos  para  explicar¬ 
nos  la  complicadísima  estructura  del  proceso  psicológico- 
lógico,  de  la  Imaginación  Creadora  Musical.  Hablemos  más 
claro.  Establézcannos  el  análisis  de  un  proceso  a  prlorA 
que  un  juicio  crítico  nos  llevaría  a  afirmarlo  como  verda¬ 
dero.  Pero  al  asentar  tales  principios,  nos  olvidamos  que 
la  psicología  humana  al  exigir  una  concretización  de  esta 
índole  v  al  intervenir  la  conjugación  de  tendencias,  afec¬ 
tos,  valores  humanos,  apreciaciones,  etc.,  da  un  valor  re¬ 
lativo  a  aquello  que  lógicamente  considerado  nos  parecie¬ 
ra  de  un  valor  absoluto. 

f  Cuáles  son  las  causas  aue  impelen  al  artista  a  la  con¬ 
cepción  del  ideal?  Las  dividiremos  en  dos  grupos.  Las 
ONTOLOGICAS  y  las  PSICOLOGICAS.  Ambas,  de  ca¬ 
pital  importancia  en  cuanto  que  a  la  diversidad  de  estímu¬ 
los,  corresponderá  una  u  otra  excitación.  No  olvidemos  que 
el  músico  es  hombre.  En  cuanto  tal.  ha  de  vivir,  ha  de  bus¬ 
carse  el  sustento,  si  no  es  que  la  Providencia  se  ha  encar¬ 
gado  de  facilitarle  la  vida  (¡  pociuísimos  ejemplos  podria 
presentar!).  En  lo  que  hemos  indicado  anteriormente,  en¬ 
contraremos  una  de  las  causas  ontológica s  que  con  más  fre¬ 
cuencia  ha  actuado  en  la  vida  musical  del  mundo.  Ante  la 
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necesidad  ha  de  crear.  Ante  ese  imperativo  impuesto  por 
la  condición  de  la  vida,  el  músico  ha  de  inclinar  la  frente 
y  excitar  su  imaginación  para  la  plasmación  de  un  “ejem¬ 
plar”  que  reproducir. 

Pero,  además,  nos  encontramos  con  las  causas  psico¬ 
lógicas,  que  son  para  nosotros  de  mayor  interés,  atendien¬ 
do  a  que  la  obra  de  arte,  como  dice  Baudouin,  “significa 
una  descarga  de  potencial  afectivo,  acumulado  en  exceso 
sobre  las  tendencias”.  (Añadiremos  que  esto  tiene  un  va¬ 
lor  relativo) . 

En  estas  causas  psicológicas  el  elemento  afectivo — 
que  lo  estudiaremos  al  analizar  las  “nuevas  formas”  como 
las  llama  Frobes — adquiere  una  preponderancia  mucho  más 
honda.  Pero  no  quiero  decir  que  muchas  veces,  mejor  aún, 
que  siempre  hemos  de  encontrarnos  ante  la  bifurcación  de 
dichas  causas  y  nunca  en  la  conjugación  de  las  mismas. 
No.  En  muchísimos  casos,  la  Ontologica  determinará  y  la 
Psicológica  dirigirá  todo  el  proceso.  Ejemplos  clásicos  de 
esta  dualidad,  los  encontramos  en  al  obra  beethoviana. 
Wagner,  en  muchas  de  sus  creaciones,  obedece  a  este  im¬ 
perativo  psicológico,  del  que  no  puede  desligarse.  Su  len¬ 
guaje  musical,  apareció  en  un  siglo  completamente  extraño 
a  tales  concepciones  de  una  estructuración  eminentemente 
científico-artística,  plasmada  de  una  manera  especial  en  lo 
que  se  llama  hoy  día,  “SINFONISMO  WAGNERIANO”, 
es  decir,  al  trasladar  a  la  ópera,  la  arquitectura  sinfónica, 
realizando  así  los  anhelos  de  la  reforma  Glückiana,  que  tan 
pocos  sucesores  tuvo.  Su  advenimiento  repercutió'  en  todo 
el  mundo  musical,  y  el  efecto,  fué  el  de  un  cañonazo  en  la 
noche  tranquila  del  romanticismo  y  del  “Bel  canto”.  Wag¬ 
ner  presentía  todo  esto.  Pero  nada  le  detiene.  Su  ímpetu 
creador  arremete  con  todo  y  la  necesidad  psicológica  exi¬ 
ge  y  golpea  fuertemente  en  el  psiquismo  de  Wagner  para 
la  realización.  Estamos  asistiendo  a  la  realización  concreta 
de  un  postulado  psicológico  indiscutible.  Gozando  el  artis¬ 
ta  de  una  exquisita  sensibilidad ;  existiendo,  además,  “de¬ 
seos  no  satisfechos”,  ocultándose  en  lo  más  profundo  de 
su  ser  choques  y  traumas  psicológicos,  fácilmente  podre¬ 
mos  ver,  cómo  todo  ese  mundo  interno  fuerza  por  salir  al 
exterior.  En  el  “ejemplar”  encontrará  una  plasmación  que 
el  artista  creará  por  verdaderas  transferencias  psicológicas, 
(Freudianas;  no  Ribotianas) . 

No  es  mi  intento  analizar  ahora  el  proceso  evolutivo  de 
este  “ejemplar”,  creado  muchísimas  veces  al  impulso  de 
factores  inconscientes.  El  mismo  elemento  afectivo  (Fro¬ 
bes),  llegará  a  ser  en  realidad  o  por  lo  menos  (¿  !)  obrará 
como  si  fuese  causa  necesaria  (se  entiende  necesidad  psico¬ 
lógica),  en  cuanto  que  recibido  en  la  sensibilidad  del  ar¬ 
tista  y  traducido  musicalmente  por  aquella  facultad  espe- 


?ó 


LETRAS 


cial  que  señala  Ribot,  buscará  una  forma,  un  ropaje  musi¬ 
cal,  antes  de  presentarse  al  mundo  exterior. 

No  temo,  pues,  el  afirmar  que  como  causa  psicológica, 
este  elemento  es  de  una  importancia  capital.  Y  esto  en  to¬ 
da  la  enorme  variedad  de  su  gama.  Muchos  de  estos  pro¬ 
cesos  se  realizan  inconscientemente.  Es  lo  que  llamamos 
en  nuestro  estudio  integral  “Inconsciente  Dinámico”.  El 
hecho  es  innegable.  Existe  un  factor,  que  aprovechando  la 
facultad  productiva  y  el  material  acumulado,  procede  por 
procesos  no  del  todo  conocidos  aún  hoy. 

Hemos  llegado  al  segundo  punto.  La  causalidad  ejem¬ 
plar  del  “ideal",  respecto  a  la  obra  de  arte.  Ante  todo  es 
interno.  Lo  que  dirían  los  escolásticos  “intentionalites 
praesens”.  Este  elemento  es,  además,  indispensable,  en 
cuanto  que  al  artista  no  está  determinado  por  la  naturale¬ 
za  a  producir  efectos  artísticos,  de  la  misma  manera  que  lo 
está  para  producir  efectos  naturales.  ¿De  dónde  procede, 
pues  esa  determinación?  ¿De  la  voluntad?  Atirmo,  que  en 
cuanto  al  ejercicio  puede  determinar  y  de  hecho  determi¬ 
na.  Aun  el  mismo  entendimiento  al  tomar  parte  en  la  ela¬ 
boración,  se  sentirá  influenciado  por  ella,  pero  nunca  in¬ 
fluirá  “quo  ad  speciem”. 

Es  axioma  admitido,  que  la  voluntad  es  “facultad  cae- 
ca”;  es  incapaz  de  eiaioorar  tipos  de  cosas.  Esto  toca  mas 
bien  al  entendimiento.  De  donde  se  sigue  que  la  idea  o 
“Ejemplar"  de  que  se  sirve  el  músico  para  la  realización 
ontológica,  es  obra  del  mismo  artista  que  estructura  por 
conjugación  de  diversos  elementos,  entre  los  cuales  ocu¬ 
pan  lugar  preeminente,  los  intelectuales.  Procesos  de  adi¬ 
ción,  sustracción,  disminución,  analogías,  complementa¬ 
rios,  “combinación  de  elementos  previamente  asociados  o 
disociados,  aumentados  o  disminuidos  y  diversamente  orde¬ 
nados  en  la  totalidad  y  unidad  de  un  objeto”. 

Una  vez  que  el  ejemplar  está  delineado,  ejerce  sobre 
el  artista  la  influencia  de  una  verdadera  causalidad  ejem¬ 
plar.  Al  asentar  tal  principio  no  me  contradigo  con  lo  que 
expuse  anteriormente.  No  quiero  decir  que  el  músico  deba 
copiar  solamente.  No.  Me  impide  afirmar  esto  la  natura¬ 
leza  psíquica  del  organismo  de  complejísima  estructura. 
Este  “ejemplar”,  pues,  no  es  una  mera  condición,  sino  que 
por  el  contrario  implica  una  determinación  causal  de  la 
“idea  ejemplar”. 

Participación  de  la  voluntad.  La  voluntad  toma  tam¬ 
bién  parte  en  cuanto,  que  aquello  que  es  presentado  por  el 
entendimiento  y  en  cuya  génesis  ha  intervenido  él  como  fac¬ 
tor  indispensable,  es  abrazado  por  ella  y  llevado  a  la  realiza¬ 
ción  ontológica.  Esta  producción,  pues,  va  dirigida  por  el 
acto  interno  de  la  voluntad  en  relación  al  acto  “terminati- 
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vo”  que  es  el  prerrequisito  para  que  se  dé  la  causalidad  en 
la  obra  musical. 

Pero  a  esta  determinación  hay  que  añadir  algo.  más. 
Es  lo  que  Suárez  llama:  “dirigere  actionem  agentis  inte- 
llectualis”.  Una  vez  que  la  voluntad  determina,  empieza 
la  realización  bajo  la  acción  directiva  del  ejemplar;  acción 
que  se  efectúa  como  añade  el  mismo  filósofo:  “per  actua- 
lem  mentís  repraesentationem” ;  es  decir,  que  va  delante  co¬ 
mo  luz  que  nos  muestra  el  “modo”  y  el  término  de  la  obra”. 
Y  vuelvo  a  hacer  hincapié  en  un  punto  que  conviene  acla- 
rrar  y  no  confundir.  Aunque  muchas  veces  el  artista  no  lo 
vea  con  claridad  meridiana,  con  todo  siempre  existe  el 
ejemplar,  aunque  algunas  veces  esfumado,  y  que  en  el  cur¬ 
so  de  la  realización  se  iiiá  concretando  más.  Ejemplos  de 
esta  índole  poseemos  muchísimos.  Mozart  “copiaba  sola¬ 
mente  lo  que  veía  en  su  mente”.  Pero  esto  es  muy  raro  si¬ 
no  es  en  los  genios  intuitivos,  que  proceden  sin  período  de 
incubación.  (Martius) . 

El  músico  posee  la  cualidad  de  vivir  en  el  mundo  de 
las  sensaciones  sonoras.  Prescindo  si  en  realidad  nos  en¬ 
contramos  ante  un  interesante  fenómeno  psicológico  de 
“transferencia”.  Puede  ser  que  él  forie  su  ideal  V  que  se 
crea  movido  por  tal  interés  v  en  realidad  sea  otra  la  causa. 
El  encontrará  en  su  arte  melodías,  armonías,  ritmos,  etc... 
que  responderán  perfectamente  a  ese  estado.  El  trabajo' 
intelectual  con  todas  sus  múltip1es  funciones  en  armoniosa 
conjugación  con  todo  el  psiquismó '  del  artista  harán  que 
se  concrete  más  ese  ideal,  con  tales  contornos  melódicos, 
determinados  ritmos,  tonalidades,  modulaciones  originales, 
etc.  Este  ejemplar,  pues,  cuanto  más  vivo  sea,  cuanto 
meior  se  conozca,  causará  más  perfectamente  v  permitirá 
al  artista  realizarlo  más  adecuadamente.  El  es  como  un  fi¬ 
lósofo:  “la  medida  v  el  criterio  de  verdad  y  propiedad  de  la 
cosa  hecha”.  Verdad  en  cuanto  que  hav  conformidad  con 
el  ejemplar  —  que  muchas  veces  se  irá  concretando  du¬ 
rante  la  elaboración.  Pero  adelantemos  un  poco  más.  v  nos 
encontraremos  ante  otro  nuevo  aspecto  de  este  “ejem¬ 
plar”,  que  es  constituido  mi;  no  por  el  hecho  de  ser  conoci¬ 
do,  “sino  por  una  virtualidad  específica  intrínseca”.  Es  co¬ 
nocido  como  tal,  porque  lo  es.  Con  todo,  el  ñero  cognosciti¬ 
vo  es  necesario  oara  oue  “actu”  influva  en  la  determina¬ 
ción  v  realización  ontológica.  Por  ultimo  señalaré  la  “ra¬ 
zón  de  fin”  que  se  encuentra  encarnada  en  ese  tantas  ve¬ 
ces  nombrado  “ejemplar”. 

Todos  estos  principios  metafísicos-críticos.  oue  hemos 
procurado  señalar  teniendo  en  cuenta  su  concretiz^món  en 
el  complicado  psiquismo  humano,  tienen  en  todo  el  canino 
de  la  psicología  musical  un  valor  eminentemente  funda¬ 
mental,  aunque —  vuelvo  a  repetir—-  no  s.e  realicen  plena- 
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mente.  Estos  principios,  pues,  al  individualizarse  en  una 
psicología  musical  cuya  imaginación  es  difluente  (Ribot) 
obteniéndose  así  las  imágenes  de  contornos  vagos  e  inde¬ 
cisos  sin  que  puedan  sujetarse  tan  rigurosamente  a  las  aso¬ 
ciaciones  de  las  imágenes,  pierden  algo  de  lo  que  si  mira¬ 
mos  su  enfoque  pura  y  exclusivamente  crítico,  deberíamos 
asignar. 

Francisco  Dussuel  S.  J. 
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mejorado.  (171.  Transmisión  de  cambio  mis  fácil 
(18).  Discos  de  las  ruedas  curvadas.  (19).  Tambores 
para  los  freno'  Hidráulicos  perfeccionados. 

PARA  SEGURIDAD.  —  (201  Des  ilmplaparabrlsis 
gemelos.  (21t.  AcumuLidcr  y  generador  mas  grande. 
(22)/  Reflectores  mejorados  con  mejor  luz  para  más 
seguridad  en  el  maneja. 

"En  todos  los  modelos  di  85  EL  P. 


MAS  LAS  CARACTERISTICAS  FUNDA- 
MENTALES  FORD. 


■  ¿QUE  HAY  DE  NUEVO  EN  LOS 

FORD  V°8  de  1940? 

REtlPtf  É,dTJIü  22  ADELANTOS  IMPORTANTES 
EN  COMODIDAD,  SEGURIDAD,  ESTILO  Y  CONVENIENCIA 


hombre  más  eirgu!!cso  eri  su  localidad  es,  sin  duda,  el  Con¬ 
donarlo  Ford  porque  está  exhibiendo  en  sus  salones  los  nuevos 
totnóviíes  Ford  V-8.  Está  orgulloso  de  la  construcción  de  estos 
tomóviles;  de  la  calidad  Ford  y  tiel  valor  que  estos  automóviles 
presentan.  v’>-  '  ‘  «te-h  ' 

Está  orgulloso  del  estilo,  tanto  interior  como  exterior;  de  la 
¡pHtud;  de  ios  grandes  frenos  hidráulicos  y  del  económico  motor 
8.  Pero  de  lo  que  más  se  enorgullece  es  de  los  22  adelantos 
portantes,  que  r¡o  son  simples  cambios,  sino  verdaderas  mejoras 
e  contribuyen  a  aumentar  la  comodidad,  la  conveniencia,  el  estilo, 
ietud  y  seguridad  del  Ford  V- 8.  . 

Digale  -¡  Concesionario  que  Ud.  quiere  pasear  en  un  nuevo  Ford 
8.  El  tendrá  mucho  placer  en  que  Ud.  marteje  uno  y  vea,  por  si 
fflo,  la  enorme  ¿iícrcacia  que  estos  22  adelantes  significan 

D8B  M Q  7  0  U  ' C  ©  tft.  P  A  N  Y 


CONCESIONARIOS  Y  SERVICIO  FOR  D  EN  TODO  EL  PAIS 


“Gutsnberg” 

San  Diq  o  178-180 


Precio:  $  3.60 


